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Ridicula cosa fuera describir por menor las costum- 
bres de esta ciudad sin ecbar antes una ojeada ti con- 
junto de ellas ; y parecería tan desaliñado nuestro. aña- 
lejo sin este cuadro general , como pudiera parecerlo el 
calendario sin el juicio del año , que no deja de ser de 
lo interesante y útil que contiene esta especie de pe- 
riódico, tan constante en su opinión como en su forma, 
y vario tan solo en el dia en que coloca las fiestas mo- 
vibles. 

Por poco observador que uno sea, al tomar á Bar- 
celona por objeto de sus observaciones, debe desde luego 
presentársele esta ciudad semejante á aquella joven á 
quien la naturaleza ha privado de ciertas prendas físi- 
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cas f y dotado en cambio de una viveza y animación en 
sus facciones y ademanes, que atrae bácia sí á cuantois 
la conocen, y cautiva sus corazones con el bullicio, mo- 
vimiento ó coquetería ( ya que asi lo llaman ) del espí- 
ritu dominante en nuestra época. ¡ Qué es ver á este 
pueblo activo dotado del genio emprendedor que beredó 
de aquel otro pueblo de la antigüedad rival de Genova 
y Yenecia , á este pueblo capaz de llenar un espacio ín- 
meínso , que gira y rueda por este laberinto de calles es- 
trechas y tortuosas , legado forzoso de las ideas guerre- 
ras de otros tiempos ó de las miras de policía de los pue- 
blos meridionales que dominaron en Barcelona ! Es 
verdad que desde 1802 en que se adoptó el plan de en- 
sanche de las calles van estas sucesivamente tomando 
mejor aspecto ; mas entre tanto á falta de plazas donde 
espaciarse tenemos que recurrir á la triste sutileza de dar 
el nombre de tales á la irregularidad de un esquinazo , á 
la mala alineación de algunos ediñcios ó al recodo de 
una pared. Ahí están sino la plaza de los Argenters, la 
plaza del OH , la de Sta. Ana etc. etc. , que nos sacarán 
verdaderos; y no pasamos á hablar de otras, por no me- 
ternos en el terreno jurisdiccional de la Guia de Foras- 
teros de Barcelona, y porque á la vista están, para que 
cualquiera pueda apreciarlas en su justo valor. Sin em- 
bargo hay proyectos de plazas que son para dejar pe- 
trificado al que se tome la molestia de examinarlos , y 
plazas en proyecto que no hay medio de hacerlas ade- 
lantar un paso de su actual estado. 

Está visto , pues , que no han de poder los barcelo- 
neses espaciarse dentro de la ciudad , puesto que hasta 
van desapareciendo de dia en dia los jardines y huertas 
interiores ; y donde se respiraba un aire purificado por 
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las plantas , donde recreábamos nuestra vista con la va- 
riedad de matices que la naturaleza les prodiga , donde 
nos alegraba el canto de las aves cobijadas en las ra* 
mas de los árboles , nos llama en el dia la atención la 
monotonía del frontis de una fábrica , nos sofoca el hu- 
mo de un vapor, nos ensordece el ruido de una máqui- 
na , y á falta de suelo en <}ue edificar , y cual si quisiera 
salirse de los límites de piedra que la estrujan , Barce- 
lona se eleva á una altura desproporcionada en perjuicio 
de la salubridad y de la luz que apenas penetra en la 
mayor parte de sus antiguas calles. 

Esto no ba sido un obstáculo para ganarse un puesto 
en la esfera de las poblaciones mas notables de Europa, 
ni para granjearse el concepto que ha tenido y tiene en 
el mundo civilizado , porque en todos tiempos desde la 
antigüedad mas remota sus naves cruzan todos los ma*^ 
res , fondean en todos los puertos, sus artefactos son el 
objeto de las especulaciones de muchos pueblos , y sus 
empresas comerciales y fabriles son las dos fuentes de 
SQ riqueza , prosperidad y valimiento. Quizás achaquen 
unos á efecto de mezquinas miras de interés lo que otros 
al de amor al trabajo : como quiera que sea , un mo- 
tiroiento activo y continuado que se nota en todas las 
clases , en todas las profesiones y en todos los estados 
es el origen de esta vida , de esta animación que se echa 
de ver en el cuadro que presenta Barcelona desde el 
amanecer hasta cerca de media noche. 

Los primeros albores del dia coloran las torres de las 
iglesias de la ciudad , ya no brilla la luz del gas dentro 
de los elegantes faroles nuevos , y la aceitosa candileja 
de los antiguos da las últimas boqueadas en los callejo- 
nes donde no ha alcanzado aun esta mejora del alum- 
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brado. Resuena uno que otro ayunque á los golpes del 
martillo de algún herrero , y el chirrío de los carros 
que conducen la hortaliza para proveer los mercados del 
Born^ Bocaría y Sta. Catalina sucede al de otros mas 
pestilentes y asquerosos que desde las tres de la madru- 
gada en que penetran por las puertas^ se mecen pausa^ 
damente por estas calles con desapacible estruendo. Re-^ 
nace la actividad en las fábricas de hilados y tejidos ; la 
seda y el algodón dispuestos en variada urdimbre se te-- 
jen con el esfuerzo de una hábil lanzadera para pasar 
después á manos del tintorero á fin de competir en be- 
lleza y elegancia con las telas estrangeras , mientras que 
los metales y la madera reciben mil formas diversas, 
agradables y útiles en la mano del artífice , y se pule la 
piedra para la construcción de los innumerables edificios 
que de algunos años á esta parte, quizás con demasiada 
rapidez , se levantan en todas partes. 

A las nueve de la mañana las dependencias del Esta* 
do entran de nuevo en el ejercicio de sus respectivas 
atribuciones. Desde luego los curiales embrazando abul- 
tados procesos cruzan estas calles cual si fueran á com* 
petencia en devengar derechos que irán apuntando en 
sus libros de cuentas : los corredores de cambios desde 
uno á otro escritorio dan un vigoroso impulso á las ope- 
raciones mercantiles , poniendo en movimiento á los co- 
iberciantes y á todos sus dependientes que desde el es- 
critorio se dirigen á la aduana , desde esta al almacén, 
desde el almacén á la bolsa , sin que les aventajen en tai 
afán los fabricantes que después de haber recorrido sus 
talleres , distribuyen los artefactos según los pedidos , y 
acuden á las tiendas , á la aduana , al puerto , y desde 
el puerto sabe Dios á dónde írian para dar salida á sus 
eneros. 
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' Entre tanto las especulaciones mercantiles han tomado 
la debida sazón , y mientras los especuladores invaden la 
bolsa , el jornalero sale de su taller mas que dispuesto 
á dejar satisfecho su estómago con un colmado plato de 
escuddla (1) gruesas rebanadas de pan , algunas sardinas 
asadas y aliñadas con no poca cantidad de aceite y sal, 
y tres ó cuatro tomates crudos cuando la estación ofrece 
al pueblo barcelonés una de esas hortalizas que mas bien 
sabe á su paladar^ El jornalero aprovecha los momentos, 
toma una línea de dirección que no deja jamás y sigue 
imperturbable su camino dando encontrones á cuantos 
le vienen al paso , llenando de pringue ó hilaza á la ele- 
gante que se remilga entre sedas y blondas y al almiva- 
rado petimetre que olvidando el suelo que pisa , dirige 
8ÜS ojos risueños para saludar á la que se halla en tal ó 
cual balcón ó tienda. Reniega del coche que le entre- 
tiene , maldice á los membrudos mozos de cordel que 
transportan un voluminoso fardo , y dirige un enérgico 
apostrofe al carro que al cejar le obliga á meterse en una 
escalerilla , perdiendo asi el tiempo que tiene bien medi- 
do para concluir su tarea y ganar su jornal. 

Completan y armonizan el cuadro que describimos las 
variadas cantinelas de los traperos — Draps y ferro vell — la 
sonora voz del napolitano semi-catalan que repiquetean- 
do con su martillo en el mango de las sartenes que lleva 
al hombro, entona su — caldera adoba, paéUaasíañá — k^ 
desaliñada muger de la terreta que arrea un flaco y ma- 
cilento jumentillo — qui vol te. . . .erra — la chillona , áspe- 
ra y aguardentosa voz de la pescadera que á las veces 
se deja oir — sardineta noyas que balluga. — Aqui una me- 

(1) Potage de legumbres, verduras y algunos tasajos de carne y 
tocino. Suele llamarse también olla catalana. 
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dia-fortuna , allí un carro , acullá un carretón , mas le- 
jos uñ ómnibus, un coche fúnebre, una diligencia^ un 
relevo de guardia — Qui té cadiras per dobá — Acabim el 
vinagre — Adubá cósis y gibrélk — Mistos á proba — 
Esmolá estisoras y gahinets. — Qui m' acaba él formatje? 

Llega la noche , y en los mercados brillan una infini- 
dad de luces , cuya llama se divisa , ya dentro del ca- 
pazo que le sirve de pantalla , ya por encima de un cu<^ 
curucbo de papel chamuscado por mas de una parte y 
pringado por el sebo que dentro de él se derrite , de 
cuya calamidad no están libres las figurillas de alcorza, 
los panecillos, las naranjas, piñones, castañas etc. etc., 
que se agrupan al rededor de estos quinqués de cuño 
particular. Los almacenes de bacalao y los de chorizos 
y tocino están alumbrados por enormes candiles ó lim« 
píos farolitos , y allí descuella la fresca y robusta reven- 
dedora entre cascos de sardina , barreños llenos de ti- 
ras de bacalao puestas en remojo ^ variadas colgaduras 
de salchichas , lonjas de tocino y vejigas de manteca. 

Pero la noche se adelanta y uno tras otro van que- 
dando inertes los resortes de la animación y vida de 
Barcelona , como al parar de la máquina locomotriz pro- 
gresivamente van perdiendo su movimiento las máquinas 
productoras. 

Desaparece de las tiendas de modista y de sastre la 
vivaracha y alegre reunión de costureras que han con- 
cluido su tarea al son de una melancólica cantinela en- 
tonada en torno de un velador : los almacenes de géne- 
ros pierden por una vuelta de la severa mano del en- 
cargado del gas, la luz que ardia en los caprichosos 
candelabros y elegantes arañas ; salen de los teatros los 
aficionados , tarareando unos tal ó cual arieta de la ópe- 
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ra que acaban de oír , hablando otros con mas ó menos 
calor acerca del mérito de los cantantes ó de los actores, 
y suena el ruido de algunos carruages , y una que otra 
conversación de los que en comitiva se dirigen á sus 
respectivas casas. — Adiós — ¿Irás mañana al teatro? 
En la Rambla nos veremos — > Buenas noches — álos pies 
de VV. 

Y al entregarse toda esta gran población al descanso 
de las fatigas de aquel dia próximo á llenar la última 
página del inexorable libro de lo pasado , fia sus inte- 
reses y personas en manos de la autoridad , eco de cu- 
ya vigilancia es la voz de los serenos y el alerta de los 
centinelas del recinto. 
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JDIa I. 

Buen priDcipío de año te conceda Dios , benévolo*^ 
lector , que en ganar las albricias no queremos ser me- 
nos que tu criado , ni que tus vecinos , ni que tu lim- 
pia-botas , ni que el mozo del café en que acostumbras 
pasar algunos ratos. Vamos á empezar nuestra tarea y á 
cumplir nuestra solemne promesa de ponerte al corrien- 
te de todas las costumbres buenas y malas de nuestra 
ciudad , porque has de saber que en Barcelona hemos 
nacido , aunque nada te importe saberlo. 

En el presente dia como en todos los demás puedes 
hacer cuanto te venga en gana , pero es Justo te diga- 
mos lo que podrás hacer si pretendes ser tan curioso 
como lo hemos sido nosotros por espacio de un año. 

En primer lugar no puedes ignorar si eres católico, 
(porque puedes ser judío ó protestante), que el primer 
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dia del año es fiesta de precepto, puesto que celebramos 
I el aniversario de la circuncisión del Señor. 

Puedes asistir á los divinos oficios que celebra la 
parroquia de Sta. María del mar cantados por la músi- 
ca de la capilla. El cuerpo municipal asiste á la función, 
y la parroquia regala á los regidores que asisten un ros- 
cón ó íorteU. 

Al salir de esta función puedes felicitar los dias á al- 
guno de tus conocidos que se llame Manuel , y sino , te 
viene á pedir de boca la inmediación de la muralla del 
« mar para ir á tomar el sol. Dirás tal vez , si eres foras- 
tero , ¿ qué mas da ir á la muralla del mar que á otra 
parte cualquiera? Vas á saberlo. Cógete del brazo, y 
mientras llegamos estáme atento. 

Si la índole de un pueblo forma sus costumbres , á 
nuestro cargo tomamos el probar hasta la evidencia que 
nó sin fundamento se ha hecho proverbial la laboriosidad 
de los barceloneses. Yedlo aqui sino ; que como no sea 
domingo ó fiesta de guardar no hay para qué cansarse, 
lo mismo asomaremos por los paseos que por los cerros 
de Ubeda. ¿A qué irse á holgazanear todos los dias? 
Cada cual tiene sus quehaceres y no nos reluce aqui 
tanto el pelo ; pero llega nuestra hora en un domingo ó 
disanto y salimos entonces los barceloneses á lucir nues- 
tros dijes y preseas de manera que pocos pueblos nos 
llevan ventaja en ello , y allá se las aviene el que se lo 
quita al cuerpo para buscar con que ataviarlo. 

Suponte que amanece en nuestra ciudad uno de aque- 
llos dias en que el termómetro de Beaumur marca cua- 
tro ó cinco grados sobre cero , que es lo regular , bri- 
llando el sol en una atmósfera serena y pura , uno de 
aquellos dias en que la mar que tenemos á la vista mué- 
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ve apenas su azulada superficie y con suave murmullo 
juguetea entre las rocas. ¿ Quién no va entonces á la 
muralla del mar , liceo de la elegancia , emporio de las 
galas , museo de las coqueterías y punto de reunión en 
los dias festivos de invierno ? ] Cuánta gente , qué bu- 
llicio , qué conjunto tan heterogéneo I Allí un sombreri- 
to , acá una mantilla , allá un frac á la inglesa , acullá 
un gabán parisiense , un casacon del siglo de Luis XIY, 
un peinado á lo Yillamediana , unas barbas de turco, 
unas botas marroquíes , un albornoz árabe , el aire es- 
pañol , y en los labios nuestro acento con que parodia- 
mos la lengua de los Berengueres. Todos nos cercan y 
cercamos á todos , y nos codeamos unos con otros , y 
nos pisamos y los miramos y nos saludan , y con ganas 
ó sin ellas hay que corresponder á sus cortesías. La di- 
ficultad consiste en hallar el principio de ese círculo vi- 
cioso. ¿ Cómo dar la preferencia á un grupo sobre los 
demás cuando todos nos parecen bien y nos ofrecen al- 
guna particularidad? Alto, señores, pare la rueda : na- 
da, no hacen caso; pues entonces emprendamos la mar- 
cha desde un estremo del paseo , y por aqui cortemos 
el hilo de esta enredada madeja , y caiga en quien cai- 
ga la suerte de ser el primero en verse espuesto al lente 
ustorio de nuestras observaciones. 

Preséntase desde luego una robusta mamá cogida del 
brazo de un barrigudo papá , y mas adelante sus dos 
pimpollitos de doce á catorce años : lindas muchachas ; 
prometen mucho. Sígnenles la pista dos jovencitos que 
empiezan á hombrear y con quienes coquetean, como que 
los conocen de verlos muy á menudo en la puerta del 
colegio. Ya se esconden los dos mozuelos de la vista de 
los papas , ya vuelven de improviso á la carga , y pasap 
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y repasan y se empujan y disputan y dan suelta á pala- 
bras que no es bien que aqui se digan. 

¿ Qué voces son esas ? ¿ hay quienes se hablan de 
uno al olro lado del paseo ? ah I es una comitiva de jó- 
venes de ambos sexos. Ellas, á cual mas alegre, pizpere- 
ta y vivaracha. ¿Riñen acaso? nó señor, ¡ qué quiere 
Y. ! la fuerza del acento del pais. 

Guán tiesa y espetada se viene aquella I cuántas jo- 
yas, cuánta pedrería , cuánta blonda ! parece una ima- 
gen que se ha salido del altar. A pedir de cogote sen- 
tara aqui bien mutatis mutandis lo de nuestro poeta 
Moreto. 

Mucho moño y arracadas , 
Valona de canutillos 
Mucho collar , mucho afeite , 
Mucho lazo , mucho rizo 
Y verás qué mala estás. 

No es nada lo engalanado que se viene el que la lle- 
va del brazo : novios deben de ser según las dulces mi- 
radas con que mutuamente se corresponden. Pasemos 
de largo no se los estorbe y háganse á pesar de los ojos 
envidiosos que lo noten y de las malas lenguas que lo 
ridiculicen los arrumacos que les vengan en gana. 

¡ Ola , secretitos hay I ¡ qué tendrán que decir esas 
elegantes que vuelven la cara para mirar á los novios ! 
Con corta diferencia deben de decir lo que aquellas del 
otro lado , y las que se vienen hacia acá y las que nos 
vienen siguiendo : si el sombrerito es de moda , si el 
vestido le va bien ó mal^ si es bonito ó feo el aderezo, 
si el prendido es de bueno ó mal gusto , con otras cosas 
sobre el casamiento y la dote y la boda que no quere- 
mos decir, porque ya 'están al alcance del lector. 
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Adieu mon cher, addio carissimo. ¿En dónde esta- 
mos? ¿son franceses, italianos ó españoles? son tres 
pisaverdes , enfáticos de sobra , y por demás lenguara- 
ces. No son amores callejeros los que sacan á corro ; 
aventuras de otra calaña los entretienen. En todas ellas 
han hecho el papel de protagonistas , y es bien creerlo 
porque ellos lo dicen , si bien no salgo fiador de la ve- 
racidad de sus palabras , porque como por despejo y nó 
por mengua se tienen semejantes aventuras , á trueque 
de ser reputados en mucho es forzoso mentir á rienda 
suelta. Sígalos oyendo aquel á quien mayor curiosidad 
le aguijonee , y como eche el resto á su credulidad , de 
seguro va á dar al traste con las mejor sentadas repu- 
taciones. 

Llegamos en esto al estretno del paseo y es fuerza dar 
la vuelta , y nos hallamos con la singularísima novedad 
de tener que saludar al que cinco minutos antes saluda^ 
mos , y de sonreimos á la que se sonrió , y llegamos 
luego al sitio en donde principiamos nuestras observa- 
ciones , y es preciso desandar lo andado , y vuelta á ha- 
cer lo mismo que hemos hecho antes y que haremos 
después y un poco mas tarde , y hasta que den las dos, 
á cuya hora no todos los estómagos barceloneses resis'- 
ten algunas vueltas de mas en la Rambla por via de 
apéndice al paseo de invierno. 

Seamos de los aficionados á este apéndice y veremos 
como las gentes que han paseado se dirigen á sus casas 
á celebrar la fiesta con una buena comida , quizás en 
compañía de algunos parientes ó amigos. El turrón y 
sobre todo los barquillos son los postres necesarios de la 
de este dia. El parroquiano viejo de Sta. María del lÉiir 
no abandona por mucho que le contradiga la generación 

2 
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que debe sucederle , la antigua costumbre de comer som 
pa de Gdeos aderezados cod azúcar y canela, y no se 
olvida de acudir por la tarde á su parroquia á oir ef 
rosario y los villancicos alusivos á la festividad que can- 
ta la capilla. 

Los teatros dan función tarde y noche , costumbre 
que continúa todos los domingos y disantos del año , y 
otros dias que no lo son , y que en su lugar correspon- 
diente señalaremos. 

En este dia se inauguran los bailes de máscara en el 
salón grande ó en el gran salón ( albarda sobre albar« 
da , y perdone el que se crea culpado ) de la casa Lon- 
ja. Se empieza á la hora que señalan los anuncios , y se 
paga de entrada la cantidad que se fija , pero no se ad- 
miten cuartos ni moneda que deba pesarse. No diremos 
aquí lo que es este baile ; su vez le llegará , que ya va 
haciéndose pesado el articulillo. Hay también baile en 
la Patacada , y hablaremos de él el día 8 de diciembre 
en que suelen comenzarse. 

Una advertencia haremos > y es, que no crea el buen 
lector que el paseo de la muralla del mar que hemos 
descrito^ sea una particularidad del día presen te,, pues- 
to que es costumbre de todos los festivos d e la estación 
en que nos hallamos, con tal que el tiempo lo permita. 

En los cuatro primeros dias del año las cuarenta ho-» 
ras están en la Catedral , después pasan otros cuatro á 
Sta. María , y van turnando en las otras iglesias, aun-» 
que nó de un modo igual en todos los años. Hasta la 
Pascua de Resurrección están en cada iglesia cuatro 
días , desde la Pascua en adelante solo tres. En la Se- 
nMa Santa no las hay en ninguna iglesia. Las horas de 
esposicion varían según las estaciones^ Los periódicos 
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dicen todos los días la iglesia en que se bailan , y ade- 
más cada semestre se vende un impreso en que se lee 
todo lo que conviene saber acerca de este punto. 



— 3m. — 



1366. Llegan las primeras banderas del ejército que la Francia en- 
viaba en socorro de D. Pedro III del Punyalet y de D. Enrique 
de Trastamara, al mando de Juan de Borbon. Eran treinta mil 
soldados, y uno de sus principales gefes fue el célebre Beltran 
Duguesclin. 



£n este dia se abren los tribunales caso que no sea 
domingo, pues de lo contrario se difiere la ceremonia 
de costumbre para el dia siguiente. No nos entretendre- 
mos en relatar lo que sucede en la que celebra la au*- 
diencia territorial puesto que está señalado por regla- 
mento , y por consiguiente no puede ofrecer ninguna 
particularidad ni circunstancia que la distinga de la que 
tiene lugar en las demás audiencias de España. Pode- 
mos , sí , decir que la concurrencia queda casi reduci- 
da á los que no pueden dejar de asistir , siendo de ob- 
servar que el número de los nuevos abogados á quienes 
debe recibirse el juramento es bastante crecido. 

El afán de figurar ha hecho que muchos olviden el 
taller para abrir un bufete, ó cierren una tienda para 
subir á un cuarto principal. No domina ya á nuestros 
artesanos aquel orgullo en profesar las artes ni el en- 
vanecerse con el título de menestral honraí con que se 
enorgullecian sus mayores. Ni la horma del zapatero, ni 
las tijeras del sastre , ni la paleta del albañil se escul- 
pen ya cual un tiempo en las losas sepulcrales , y solo 
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se considera la profesión de las artes como un medio de 
lucrar para poder subir cuanto antes de clase ; y á falta 
de conventos en donde el artesano solía hacer entrar á 
sus hijos segundones , echan mano de la abogacía, ver-* 
dadero plantel de periodistas y de empleados públicos. 

— Jost. — 

1602. Delibera el Consejo para qae se pida al rey el privilegio de que 

los Conselleres sean marqueses de Flix. 
1808. La JuDta de comercio establece la cátedra de mecánica. 
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Permítenos , querido lector , hacer una suposición, 
asi te toque la primera suerte de la rifa que no es lo 
peor que por hoy podemos desearte. Supon que el dia 
3 de enero es un lunes , es decir , un lunes de estado 
normal , nó lunes festivo y de huelga como sobrados 
hay ; porque de lo contrario deberemos tener por lunes 
el martes ú otro dia que sea el primero de labor en la 
semana para que pueda aplicársele la costumbre que va- 
mos á bosquejarte. 

A las 5 de la tarde , sobre poco mas ó menos, de 
semejante dia se fijan en las esquinas los carteles en 
que se anuncian los números premiados en las rifas se- 
manales que en la presente ciudad son tres , á saber : 
una á beneficio de los pobres enfermos del hospital ge^ 
neral , otra al de los pobres de la casa de Caridad , y 
otra al de los empedrados de las calles. En cada esqui- 
na tres cartelones á cartelon por rifa ; enfrente de cada 
cartelon una docena de personas en grupo buscando en- 
tre los números puestos en coluna cerrada el del larguí- 
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rucho billete que cada quisque saca de su bolsillo y es-» 
tiende de un tirón — 34000 ; erré el millar — 35500 ; 
erré la centena — 33420 ; erré la decena — 33419 ; de 
un número ! lo mi»mo da : todos la erraron , y los que 
tienen lá gracia de no errarla tropiezan al diá siguiente 
al salir de cobrar el premio con un sinnúmero de pedi- 
güeños que los dejan casi exhaustos. Quizás por este 
motivo llega pocas veces á oidos del público el nombre 
del bienaventurado que no la yerra, porque buen cuidado 
tiene en mandar á recoger el preitiio por medio de ter- 
cera persona é 

Otra esquina. Es iin 3-^oh cá! es un Í^^DónaH 
fil; y cae el larguirucho billete hecho trizas al pie de 
su dueño que ve frustradas sus mas alhagüeñas espe- 
ranzas y lleva por premio un desengaño. 

Quien como este prójimo toma el errarla por lo se- 
rio , quien por lo jocoso , quien por lo místico y escla^- 
ma : ¡al cabo hice una limosna I — A decir verdad no 
es este del número de los que la yerran menos. 

Para el dia inmediato los periódicos tienen en los su- 
sodichos cartelones materia con que llenar una coluna 
del papel en que salen á luz ; las personas que no han 
formado parte de los corrillos de las esquinas , hallan 
motivo asaz para representar á solas ó en familia una 
de las escenas que hemos bosquejado , según el temple 
de que se encuentre , la educación que haya recibido ó 
las preocupaciones con que esté preocupado. 

1841. La Academia de Baenas letras da principio ¿ la erección de su 
Museo de antigüedades. 



Sis eNerO. 



Bia 4. 



i454. Publícase la orden del rey qae flja en 18 dineros el valor del 
Cruzado, que era de 15, y aamenla también el valor del florio 
aragonés. 
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No hace muchos años que apenas podia andar uno 
por las calles al anochecer sin verse atropellado por la 
turba de chiquillos que al son de una bocina ó de un 
caracol de niar , volteaban un pedazo de cuerda encen- 
dida , suponiendo que iban á recibir á los Santos Beyes* 
Gracias á los inGnitos bandos que se han publicado pa- 
ra prohibir esa fiesta infernal , al cabo se ha perdido la 
costumbre de las cuerdas quedando solo la otra. 

Saben los niños que en esta noche los reyes pasean 
todas las calles de la ciudad seguidos de criados que 
llevan largas escalas y una inmensa provisión de turro- 
nes y de toda clase de dulces. Por esta razón niños y 
niñas ponian antes un zapato, y ahora por lo general un 
plato en el balcón ó ventana á fin de que les toque aU 
go en el gran reparto. No perdáis , hijos mios , esta 
buena costumbre , pues los reyes vienen este año em- 
barcados en un vapor llenito de dulces muy ricos y muy 
variados , de suerte que la pitanza será abundantísima^ 
Dejad , no obstante , que os dé una noticia que os con^ 
viene y que podéis creer que es verdadera, pues acerca 
de este negocio las tengo muy buenas. Esos señores re- 
yes que todo lo saben , han llegado á entender que en- 
tre vosotras y vosotros los hay y las hay que no obede* 
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cen á sus padres , que son desaplicados y bolgazaneSf 
que se ensucian mucho la ropa , que hacen enfadar á la 
maestra y al maestro, y otras cosas que vosotros no 
ignoráis ni yo tampoco. Es pues el caso que enterados 
de todo esto, en la cámara de popa del vapor traen una 
colección de cosas muy amargas para repartir á los ni- 
ños y niñas que tengan alguno de esos defectos. Tal ni- 
ño abrirá mañana muy aprisa el balcón pensando hallar 
el zapato ó el plato lleno de dulces , y se encontrará con 
un libro , lo cual significa que los reyes saben que esf 
iúaplicado. Una niña se levantará mas temprano de lo 
que suele , y en vez de turrones ie habrán puesto una 
calceta , para darle á entender que es una holgazana : ai 
otro un cepillo para decirle que es uú niño sucio, y aun 
habrá quien halle envuelta en un papel una correa ó una 
cuerda que ya sabéis lo que significa. Si alguno de voso- 
tros no es bueno ó no obedece ó se ensucia la ropa , ó 
es holgazán ó desaplicado, no ponga zapato ni plato por- 
que se llevará gran chasco; métase en la cama sin hablar 
de los reyes y procure enmendarse para que en el año 
Yenidero tenga ración doble. 

La parroquia de Ntra. Sra. de los Beyes, vulgarmente 
llamada del Pino inaugura con solemnes maitines la fun- 
ción del dia siguiente. 



1 



uatv. 



1387. Maere en el Palao D. Pedro III de Barcelona, IV de AragoD 
el Ceremonioso, conocido acá por el del Panyalet. 



El que haya leido el artículo del dia anterior, necesa- 
riamente ha de conocer el desasosiego de los niños para 
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levantarse apenas amanece Dios. Su primera diligencia és 
abrir la ventana y buscar en el plato que pusieron en éh 
si los Santos reyes han traido turrón. El chasco de los 
ya creciditos que se encuentran un libro ó unas disci- 
plinas, ó un dedal y una aguja, les hace bajar la cabeza 
y avergonzarse ó de haber sido tan crédulos > ó de haber 
ocultado su malicia con respecto al conocimiento de quié^- 
nes son los que pueden jugarles semejantes tretas. Las 
obsertaciones de los papas y padrinos ó tíos suelen ser 
el sainete de esta función que no es fácil concluya sin 
algún pucherito pof parte del chasqueado. 

La parroquia de NtTa. Sfa. de los Beyes ó del Pino 
celebra cotí toda solemnidad la fiesta del dia. Mucha mú- 
sica, muchas luces y sobre todo muchísima gente. La 
función de la tarde suele también ser muy concurrida. 

Gomo hoy es dia festivo^ no puede faltar el paseo en la 
muralla del mar desde las 12 á las 2 de la tarde. 

Los teatros dan las dos funciones de costumbre. 

Por la noche tiene lugar el segundo baile de máscara 
en el salón de la casa lonja, con las prevenciones de estilo. 

Cosa bien particular es que los bailes de máscara ha*^ 
yan ido tan en decadencia en esta ciudad que mereció en 
lo antiguo la consideración de otra Yenecia por sus inás*- 
caras ; y no sabemos si achacarlo á la falta de humor de 
la clase acomodada ó á la sobra de posibilidad de la clase 
mas humilde. En otro tiempo las señoras asistian á este 
baile sin disfraz y con trages elegantes , posteriormente 
la corrupción de costumbres las obligó á adoptar la mas- 
carilla, y últimamente solo asisten á él en ciertos días 
señalados como se verá en su caso y lugar. 

¿ Y qué se hace en este baile de la lonja ? Lo qué en 
cualquiera otro baile de máscara : no bailar. Perdiéronse 
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los faustosos y graves minués , y las monótonas contra- 
danzas españolas han desaparecido : las fatigosas mazur- 
cas y galopadas casi quedan reducidas á la nulidad ; los 
zalameros y remilgados rigodones y basta las polkas son 
desatendidas á pesar de la moda. Sin embargo la orquesta 
no es lo que menos incita á bailar, porque tiene un buen 
repertorio y toca con bastante precisión. Pues entonces, 
¿qué particularidad puede ofrecer un baile de la lonja ? 
Las máscaras , esas máscaras que con sus bien ó mal 
ideados disfraces recorren el salón bromeando , saltando 
y chillando siempre. ¿ Pero qué novedad y qué interés 
pueden tener las máscaras? porque en efecto , ¿quién no 
ha sudado en su vida una careta? ¿quién no se ha desfi- 
gurado bajo los pliegues de un mal disfraz? y en esta guisa 
ataviado , ¿ quién no ha hecho mas de dos docenas de 
travesuras^ y no ha dicho cuatro mil sandeces , y no ha 
dado otros tantos aullidos por añadidura? Sin embargo 
algo nos será forzoso decir, y puesto que hemos princi- 
piado, debemos llevar adelante nuestro artículo enmasca- 
rado ó de máscara, que todo se sale allá. 

Un plan amoroso cualquiera que sea, un deseo de ha- 
bérselas, no sé si se diga cara á cara con un rival , y cier- 
tas circunstancias y compromisos inevitables con personas 
cuyas insinuaciones cierran la puerta á toda escusa , pue- 
den obligarle á uno á vestir un trage que no es el suyo, 
á tomar un semblante distinto del que habitualmente 
tiene, á verse transformado en un personage del siglo 
undécimo , en un pelafustán de nuestros dias , en un 
moro marroquí ó en un cristiano de allende : ¿ quién es 
capaz de conocerle á uno entonces? El fisonomista de 
Zurich, Lavater mismo, con su sistema, esperimentos y 

teorías ha de estrellarse contra los lincamientos de una 

3 
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cara postiza. Un ángulo facial de cuarenta grados con su 
gesto severo y discursivo oculta un rostro grotesco, como 
si dijéramos, una fisonomía de salmón. Hay quien rabia 
á pesar de lo absorto de su mascarilla de cera, y hay 
también quien se rie hasta reventar detrás de un sem- 
blante casi de hierro. 

Se dirá tal vez que esto' no son sino generalidades > y 
que lo que debemos consignar en el Añalejo son costum* 
bres peculiares del país. Pues entonces contestaremos con 
una anécdota hallada en los mamotretos de un curioso, 
y que insertamos á continuación para que pueda leerla 
el que no esté cansado de seguir nuestra palabrería. 

No fue amor ni cosa que lo valiera sino un esceso de 
complacencia lo que obligó al joven Anselmo á rendir su 
libertad en una noche de baile en el salen de la lonja , 
al capricho de tres ó cuatro muchachas, que por candi- 
das que pareciesen , por tímidas que al trato de las gentes 
se presentaran, la sola idea de la mascarilla dio al traste 
con todas las virtudes teologales de que se les debia su* 
poner dotadas ; y buscaron trages y pidieron prestados á 
la doncella su jubón y faldas de payesa, y las arracadas 
á el ama de leche , y descosieron vestidos y enaguas y 
cosiéronlas de nuevo , y revolvieron cofres , y aquel diq 
acerté á querer visitarlas y, vean VV. ¡las señoras no 

estaban encasa! habian salido á unas diligencias y 

qué sé yo cuántas otras satisfacciones dio me la criada 
sin que se las hubiera pedido, porque á convencerme de 
que mentía me bastaban los cuchicheos y pisadas, como 
de quien corre, que se dejaron oir detrás de la puerta 
durante el no corto espacio de tiempo que medió desde 
mi primer campanillazo hasta el primer ¿quién hay? que 
me fue dado desde la rejilla. Dios se lo pague : gasté 
una tarjeta , pero me ahorré una visita. 
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Volvamos á nuestras jóyenes qne á trueque de no Ter 
frustrados sus intentos, buena cuenta tuvieron de que na- 
da faltara al joven Anselmo para disfrazarse, y con cuatro 
hilvanes modiGcaron un par de colchas á manera de do- 
minó ; irage que no desdecía en cosa alguna de la pa- 
palina y la camisola ceñida sobre una basquina de añascóte 
con que se atavió una respetable señora tía de las mu- 
chachas, que por aquella noche debia hacer las veces de 
mamá y ser compañera inseparable del infeliz Anselmo. 

Las diez daban en el reloj de Santa María del mar en 
el momento mismo en que entró la comitíva en el salón 
de la l(>nja, sacando de quicio sus propias orejas para 
arreglar y acomodar las mascarillas , y á pocos pasos se 
anunció ya la vanguardia con los consabidos gritos de or- 
denanza , y rompió el fuego. 

— Adiós! ¡adiós! ¿Me conoces? ¿Me conoces? ven 
acá : ven acá 

— Diga V. Anselmo ¿ dónde están las niñas? — Señora, 
han quedado ahí detras dándole broma á un sugeto. — Va- 
mos á buscarlas 

— Chica, ¿dónde está mi tia? no sea que nos riña. — 
Déjala : por ahí debe de andar. — Mira , allí está el pe- 
rillán de Luis; vamos á decirle algo 

— ¿ Qué haces ahí sola? — Estaba cansada , y he venido 
á sentarme. — ¿Y dónde paran las otras? — No sé. — 
Vente y cógete del brazo de Anselmo. No de muy buen 
talante recibió la muchacha esta inesperada visita, pero 
al cabo obedeció , aunque nó sin que la siguiera el su- 
geto con quien en sabrosas pláticas estaba , con el Gn , 
por lo que se echó de ver, de continuarlas. 
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— Adiós! adiós! Ya te conozco ; ya te conozco. Eres 
Anselmo. ; Qué bien acompañado ! Yaya , chico , que te 
diviertas mucho! 

De sobras estuvo para el joven este aviso de una más- 
cara que acertó á pasar, que bien se le alcanzaba lo ri- 
dículo de su situación , aunque no tardó en lucir para él 
un rayo de esperanza, y pensó dar treguas á sus desven- 
turas luego que á aquellas señoras les plugo el sentarse. 
Pero no bien hubo desperezado disimuladamente sus bra- 
zos y preparádose para soltar la cinta que sostenia la mas- 
carilla, cuando atropelladamente se llegó á él la otra 
sección de la comitiva cuyo paradero se ignoraba , y con 
gran desasosiego pidiéronle que no se quitase la masca- 
rilla por no esponerlas á ser conocidas , pues cierta per- 
sona, sin duda porque estaba de mal humor, se habia 
atufado por unas verdades que le dijeron , y pudiérase 
añadir, por unas mentiras que improvisaron. 

No creyó Anselmo del caso, ni lo hubiera sido, decre- 
tar un no ha lugar á semejante solicitud , pues no quiso 
arriesgarse á perder en un momento el concepto de com- 
placiente que se ganara á fuerza de sudores ; y hele ahí 
conservando la mascarilla , que con ser de las finas, no 
dejó por eso de encerarle un tanto el rostro. 

Mas por cuanto pudo el atufado hallar ocasión (no 
importa el cómo) de desquitarse del agravio que creyó 
haber recibido de las niñas , y entonces al soltar de las 
lenguas siguió el arrancar de mascarillas, y tamaños 
desmanes no pudieron menos de producir para colmo de 
infortunio, los preludios de un duelo en el que Anselmo 
debió representar el p^pel de provocador ; y gracias á la 
prudencia de que en estos casos jamás falta una buena 
dosis, gracias á la intervención de la autoridad compe- 
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teDíe y á las persuasiones de unos amigos , no tuvo otro 
resultado que unos arañazos precedidos de algunas pu- 
ñadas , intermediado el todo con la pataleta de una de 
las interesadas. 

A pesar de estos contratiempos hubo quien sacó su pro- 
vecho del disfraz y de la mascarilla » porque consiguió á 
su favor, lo que no pudo lograr en treinta años de soltera 
que por lo menos contaba, porque tampoco faitó quien 
se dejase seducir por ciertas cualidades que en ella pre- 
tendió adivinar primero al través de la mascarilla , hablar 
después durante la cita que le fue dada para el dia si- 
guiente , y que tomó por reales y verdaderas á vuelta de 

algunas entrevistas. 

— 3o%¿. — 



1569. Lacha de fieras en el patio del palacio del Comendador mayor 
de Castilla. Hubo grao rechifla porque las fieras do quisieron 
batirse. 

1823. Entra en Barcelona la imagen de Ntra. Sra. deMonserrat traída 
desde su monasterio de la montaña. 
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Al mediodía se procede á la publicación de la Bula 
por medio de corredor, teniendo lugar la función de cos- 
tumbre en la iglesia catedral , con asistencia de una co- 
misión del ayuntamiento, y verificándose después la pro- 
cesión. 

Nuestros lectores creerán^ y con razón sobrada, que 
vamos á consignar alguna costumbre propia del dia; pero 
deben desengañarse porque no es sino propia del mes que 
trascurre y hasta el dia 2 de febrero fiesta de la puri- 
ficación de Ntra. Sra. ; pero no dejará de reconocerse 
la oportunidad de colocarla en el día de boy supuesto 
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que empieza el período de su mayor observancia, y pu-> 
diera sorprender al que no se hallase impuesto de ella y 
oyese mencionarla. 

No hace muchos años que habia grande afición á ar-^ 
reglar nacimientos para ponerlos de manifiesto á los ami- 
gos, haciendo gala de buenos panoramistas , paisistas ó 
pesebristas , que asi en el pais se llaman. Esta costumbre 
va degenerando^ aunque nó tanto que no debamos hacer 
mención de ella , de sus particularidades y de los lances 
á que da lugar. 

Los autores del nacimiento señalan ciertos dias en que 
libres de sus ocupaciones, los pasan entretenidos limpiando 
las candilejas , despabilando sus torcidas y dejándolas en 
disposición de que puedan encenderse con prontitud an- 
tes de la hora de la prima noche en que han avisado á 
sus parientes y amigos. 

Los mas celosos de su reputación artística ocupan con 
el nacimiento la alcoba de alguno de los principales cuar- 
tos de la casa , nó sin que tenga que decir, murmurar, 
reñir y refunfuñar la mamá ó la esposa , que con sobrada 
razón se quejan viéndose obligadas á trasladar la cama 
ó quitar la cómoda etc. etc. etc. , amen de la mortifica- 
ción de haber de quedarse en casa la noche en que se 
ilumina el nacimiento, á fin de obsequiar á los concur- 
rentes. 

Otros menos escrupulosos arreglan el nacimiento en 
un desván á fin de dejar la familia libre de hacer estos 
obsequios. Para llegar á ver un nacimiento en un desván 
ó guardilla , figúrate pacienzudo lector, una escalera de 
caracol , ó poco menos , con cuatro escalones á lo mas por 
tramo y con cincuenta tramos por lo menos. Al sitio 
donde se halla el nacimiento , llega el espectador semi- 
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mareado y molidas las piernas , y cansado de tropezar con 
los que bajan y de incomodarse con los que quieren subir 
mas de prisa de lo que él puede hacerlo ; y para alivio 
de tantas congojas llega al desván, y le sofoca el hedor de 
aceite de las candilejas, porque hazte cargo, lector, de 
que el aceite que se acostumbra gastar en la iluminación 
del nacimiento no es de lo caro. Adviértote también que 
no está libre de tal calamidad el otro nacimiento de la 
alcoba^ que escomo si dijéramos el nacimiento aristó- 
crata. 

Llegas ya al un estremo del nacimiento , y es preciso 
seguir la corriente , es decir, es imposible volver atrás, y 
es menester levantar al chiquillo que llevas de la mano 
para que pueda verlo todo , operación que repiten el de 
tu lado y el de mas allá y el del otro estremo y casi to- 
dos los que allí se hallan. Llora un niño, refunfuña una 
niña , hablan todos para hacer Gjar la atención en algún 
puntó de vista , y el autor no cesa de encarecer el tra- 
bajo que le ha costado combinar aquel panorama. 

El primer término del nacimiento es un espacio de 
terreno que calculado por el tamaño de las Gguras tiene 
una milla de estension ; en este espacio hay un ediGcio 
derruido, y dentro se ven las figuritas correspondientes 
al misterio de la natividad de Jesús. En frente una co- , 
linita donde se representa la aparición del ángel á los 
pastores : estos se hallan al rededor de una olla puesta 
sobre unos tizones : el fuego es natural y un pastor pues- 
to de bruces lo atiza con el soplo ( esta figurilla no falta 
en ningún nacimiento). En el llano se ve un hombre, y 
otro, y otro, y otro, y hasta no sé cuántos hombres, y 
una muger, y otra , y otra , y otra , y hasta no sé cuán- 
tas mugeres , y aquel con sombrero y capa , y otro con 
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calzón , y otro con gorro colorado > y aquella con man- 
tilla, y esta vestida á la catalana^ y un fraile, y mas allá 
un castillo gótico; en una palabra se ve todo lo necesa- 
rio para poder decir como el de marras r 

Hay en este nacimiento 
Un Longinos con su lanza, 
Y aunque fue mucho desj^Qes 
La prevención nunca es mala. 

A lo lejos una montaña nevada , y por el agujero de 
una roca se ve el mar donde navega un vapor, y á pesar 
de lo iluminada que se halla la escena se ve salir el sol, 
y aquel mar sabe Dios si será el de las Indias ó el océano 
pacífico, que á ser el mediterráneo podría decirse que en 
Palestina sale el sol por occidente. 

En una palabra se ye en un nacimiento todo menos 
propiedad , y menos la sublimidad que debería inspirar 
un cuadro, un panorama destinado á la representación 
del asunto mas sublime de todos los asuntos , el naci- 
miento del redentor de los hombres, del fundador de la 
verdadera religión, del asunto que en la historia ha for- 
mado una época reconocida por todo el mundo civilizado. 



— José. 



nía 9. 



1561. Solemnes exequias y entierro del célebre obispo de Barcelona 
D. Jaime Cassador. 



Dia 9. 



1495. Cesa la peste que habia afligido á la ciudad por espacio de otho 
meses. 
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Según el refrán, á cada puerco le llega su San Martiu, 
y á fe que ese es uno de los refranes cuya veracidad 
acredita mas á menudo la esperiencia. El San Martin de 
los puercos muertos y hechos gigote para ser vendidos 
al público , no tiene dia 6jo, ó por mejor decir llega to- 
dos los dias , porque los tales caen al golpe de la cuchilla 
en todas las estaciones del año; mas para los puercos des- 
tinados á la despensa de las casas particulares, el San Mar- 
tin suele llegar desde el 1.^ al 20 de enero, y por esto 
lo hemos 6jado en el dia 10, como punto equidistante de 
esos dos estremos. La matanza del cerdo proporciona en 
las casas una diversión de un par de dias, pues si bien 
trae mucho tragin , este, cuando mas, es de la ama de 
casa y de los criados, pero todos los otros asistentes se 
divierten que es una bendición de Dios. Ya antes del dia 
señalado para el sacriñcio se preparan las mesas que han 
de servir de piedra anatómica. Dispónense los delantales, 
mandiles y rodillas que se necesitan en crecido número, 
los lebrillos, barreños, ollas, pucheros y demás cachar- 
rería , y en el hogar, la gran caldera donde deben ser co- 
cidas las butifarras , morcillas y demás embuchados. Gon- 
vídanse un par de amigas de las de mas conGanza y 
pulcritud acreditada; y arreglado todo en esta forma, se 
aguarda la hora señalada para el degüello de la gruñidora 
víctima. 

No es cosa de pintarles á nuestros lectores el acto del 
sacrificio con el derramamiento de sangre y los últimos 
suspiros del cerdo ; no vendría á cuento relatarles como 
lo sollaman , remojan , afeitan r lavan , abren , desen- 
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trañan , amputan , decapitan y destrozan ; ni les baria 
gracia ninguna la descripción de cómo puesto sobre las 
mesas, con cien cucbillos le van sacando la carne de todas 
partes, dejándole ios buesos mal roidos, y luego se la 
cortan , recortan y desmenuzan para meterla apretada- 
mente dentro de un intestino , nó sin cortarse el dedo 
alguna de las colaboradoras y mezclar su sangre con la 
del cerdo ; y menos agradecerían nuestros lectores que 
siguiendo paso á paso los que le bacen dar al todo y á 
las partes del animal , los entretuviéramos bablando dos 
días, que es el tiempo que dura esa faena , grave de suyo> 
y acaso la mas importante para una bacendosa y econó- 
mica ama de casa. Por cuyas razones barémos gracia al 
lector de todos esos sangrientos y pringosos pormenores, 
con la esperanza de que no lo habrá á enojo. Se da por 
entendido que en esos dias las dos amigas que vinieron 
en calidad de ausiliares, comen en la casa , y aun á veces 
duerüíen en ella ; mas el papel de protagonista está ré-" 
servado á la mondonguera, matrona reverenda, fres^ 
cota , gorda y peripuesta , que es allí el tribunal sin ape- 
lación para decidir todas las dudas , fijar el grado de 
desmenuzamiento y el punto de sabor que ba de tener 
el gigote antes de estivarlo en los intestinos. Guando la 
tal ba resuelto que todo está en su punto, se toman un 
par de cucharadas de la carne ya preparada , se fríen y 
se prueban, á lo cual se llama tast y es una de las cere- 
monias mas augustas de la solemnidad toda. Aquella 
cala y cata resuelve la cuestión , se añade la especia que 
falta , si es que falta alguna , y se comienza á embutir 
á mas y mejor. Las dos amigas que tomaron parte en la 
función, al día siguiente se encuentran en su casa con 
un abundante y escogido present , en que están repre- 
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sentadas sin faltar una, todas las partes del cuerpo del 
animal, y todas las obras artificiales que con su carne y 
sangre han sido confeccionadas. Toda la gente de la casa 
ha tomado parte en la función , aunque nó en las con- 
fecciones , pues las mugeres no permiten que los hom- 
bres se arrimen siquiera á las mesas , cosa que sin la 
prohibición tampoco harian, porque no son para nosotros 
tales pringamientos. Si á pesar de esto se introduce en 
el laboratorio algún Taron, cuélganle las mugeres en la 
chaqueta, levita, bata ó lo que lleve, el rabo del cerdo, 
y luego le dan una grita y hacen burla de él , y es uno 
de los lances mas divertidos de todo ese negocio. Si en 
la casa hay familia menuda , es indispensable hacer para 
cada individuo de ella una butifarra que esté en armonía 
con el tamaño de los pequeñuelos , y de ese regalo debe 
dejárseles disponer á su antojo. Al preserU hecho á las 
colaboradoras, siguen otros á un par de casas de parien- 
tes y á tres ó cuatro de amigos , para ío cuaí se tiene 
muy en cuenta si el año pasado mataron cerdo y si en- 
viaron jn'e^en^ También se mide la abundancia y la clase 
de trozos que lo constituyen, por el número de personas 
que hay en la familia agasajada y por el grado de amis- 
tad ó cariño que se le profesa ; de suerte que una en- 
tendida ama de casa al ver el present, conoce cuántas on- 
zas de cariño le profesa y cuántas onzas de importancia 
le da la matrona regalante. A este present se contesta 
ocho dias después con otro escrupulosamente igual en 
cantidad , calidad , colocación y demás circunstancias. 

En la caldera en que se han cocido las butifarras, 
morcillas etc., queda una gran cantidad de caldo gordo 
y sabrosísimo que en catalán se llama brou bufat , y este 
se distribuye entre las vecinas de las tiendas y de los p¡« 
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SOS altos , la tía de la cocinera , la hermana de la nodri 
za , una hija casada que tíene el zapatero de enfrente 
la muger del sereno y otras y otras, de las cuales algu- 
nas piden brou bufat como cosa que les ahorra gasto d 
manteca ó tocino para un guiso ^ y otras por un capri- 
cho del paladar^ pues convienen los aficionados en qui 
es cosa que tiene mil sabores. 

Con esto dan fin los lances de la matanza, y el cerdi 
ya muy bien colgado en la despensa, entra en la línea d 
las provisiones domésticas, y va saliendo de trozo ei 
trozo hasta que la familia devora el último hacia fine 
del verano, con no poco sentimiento del ama de cas; 
que ve muy distante aun el dia 10 de Enero del añ< 
próximo, en que se repetirá la misma función con dis 
tinta víctima y con los mismos victimarios. 

— Juatv. ^- 



1848. El Caerpo de artillería ensaya por primera vez la pólvora blan 
ca , ioveotada por el químico catalán D. José Roura. 



Dia ti. 



1283. D. Pedro II de Rarcelona, III de Aragón concede á dicha c¡uda> 
el célebre privilegio Recognoverunt proceres. 



Dia i«. 



1¿{5I. Gran deliberación del Consejo de Ciento para determinar I 
que debia hacerse con motivo de la entrada de Felipe II. 



Dia 18. 



1566. Inauguración de la iglesia de los Angeles. Hubo iluminacione 
é hizo procesión la cofradía al sagrado corazón de Jesús. 
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Dia 14. 



It66. Es decapitado Jaan Sort de edad de 70 aoos por el crimen de 
pecalado. 



Dia te. 

En el estremo occidental de la ciudad y junto á la 
puerta que sale á la carretera de Valencia y de Zara- 
goza , existe una iglesia que perteneció á los monges de 
San Antonio , y que desde 1815 está á cargo de los PP. 
de las Escuelas Pias, quienes han conservado el culto 
del ínclito patriarca de los cenobitas. En la tarde de hoy, 
víspera de la fiesta del santo , dan principio á la función 
cantando solemnes completas. 

Si como dicen los barceloneses, el bueno de S. Antón 
es el abogado de los ases, augurémosle al santo gran for- 
tuna, y que no han de faltarle causas que defender. 

— 3o%¿. — 
Dia tlf. 

Los PP. de las Escuelas Pias celebran la fiesta de san 
Antonio Abad , santo tutelar de su iglesia , con oficio 
solemne, música y sermón, y por la tarde el rosario, 
concluyendo la función con los gozos del santo. 

Por la mañana hay bendición de animales , por con- 
siguiente la concurrencia en las inmediaciones de la igle- 
sia es muy numerosa , y hay motivo para que se hagan 
corrales en fábricas , talleres y escuelas. Desde el caballo 
del opulento hasta el jumentillo de la terreta, para todos 
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es la Gesta , pero todos aguantando el peso de un ginete: 
digan después para quién es el asueto de este dia I.... 
Enjaezados ó sin enjaezar , encintados (no hay equívoco] 
ó en pelo , todos van á recibir la bendición que desde el 
pórtico de la iglesia les ecba un padre cuando pasan por 
delante de ella las tres veces de costumbre. Esto es lo 
que se llama en el pais donar los tres toms. 

La carrera que suelen seguir los que los dan, es la si- 
guiente : calle de San Antón , subida á la muralla de 
tierra , calles de la Cera y Botella , Padró , vuelta á la 
calle de San Antón y se repite lo mismo hasta tres veces. 

En otros tiempos cuando los gremios no eran un in- 
conveniente para el adelanto de los distintos ramos de 
industria , el de los arrieíos y el de alquiladores de mu- 
las iban precedidos de sus respectivos pendones á dar los 
tres toms , montando sendos caballos soberbiamente en- 
jaezados y acompañándolos una ó dos bandas de música. 
Se dirigian en seguida á la habitación del capitán ge- 
neral y á la del gobernador de la plaza , y en frente de 
ellas tocaban las músicas algunas piezas escogidas. En el 
dia han caido en desuso los gremios porque diz que son 
unas trabas , por consiguiente se reúnen algunos arrie- 
ros amigos , escotan cierta cantidad entre ellos , y se in- 
corporan del pendón que fue del gremio , y también mon* 
tados en buenos caballos bien enjaezados, van en comitiva 
del mismo modo que antiguamente lo hacian los agre- 
miados , á dar los tres toms , dando después un paseo 
por varias calles de la ciudad. Es de notar que el pen- 
donista lleva colgada del brazo una enorme rosca de viz- 
cocho , de las que en este dia suelen confeccionarse con 
notable celebridad en la modesta pero nunca bien pon- 
derada panadería de San Jaime. Los trages de los que 
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componen la comitiva pueden competir con los mejores 
que se usan en los bailes del buen tono, salTO qoe en 
lugar del frac visten elegantes chaquetas. Los ricos pa- 
ñuelos de seda descuidadamente metidos en las faltrique- 
ras lucen al par que los de batista bordados y guarnen- 
dos de blonda, que llevan en la mano el pendonista y 
cordonistas. 

Siguen á esta comitiva el chalan y el gitano y el car- 
romatero luciendo cada cual las prendas de su corazón, 
quien vestido con buen trage , quien despilfarrado; pero 
todos con la mavor buena fe van á buscar la bendidoo 
para su jaco , para su buen tiro de muías mandiegas ó 
para su pobre rucio. 

Por la noche los arrieros que se han asociado para la 
función de la mañana , suelen contribuir para dar un 
baile en algún salón. En este baile como en todos los de 
ese género se nota el prurito de abandonar los trages ca- 
racterísticos del pais invadiendo el terreno de la clase me- 
dia, de esta clase que como el rio que engruesa con la 
avenida de los torrentes que en él desaguan, Ta lomando 
cuerpo asi con los altos que bajan como con los bajos 
que suben. Esta es la época actual. 

San Antón , San Antón la bendiga. 

— loú. — 



1o03. Regocijos públicos por la entrada de D. Felipe I d Hermoso. 

esposo de Doña Juana la Loca. 
1833. Instálase el colegio de abogados de Barceiooa. 



Dia I». 



176i. La academia de ciencias naturales y artes óm príoeipío á sos 
trabajos cou el titulo de conferencias de física espcrímcotal. 
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nía 19. 



1479. Muere en el palacio episcopal D. Juan II , padre de FerDaodir 
el Católico. 4.^1^ 

1492. Llega li earta en que D. Fernando el Católico participa á li JP^ 
putacion la toma de Granada, con cuyo motivo se JMÍcii!roaffÉ& 
espacio de diez dias fiestas estraordina ría mente poittp^tg. 

1493. Los reyes católicos firman en Barcelona el tratado eiMÍn vir- 
tud el rey de Francia restituye á la corona de Aragón fn|Me- 
llon y la Cerdaña. ™ 



Dia «O. 



140t. Erígese en Barcelona la tabla de cambios , primera que se ins- 
tituye en Europa. 

1492. El infante D. Enrique, lugarteniente general, en celebridad de 
la toma de Granada tuvo función (Sala) en su casa, á la que 
fueron convidados los Conselieres y muchas damas, y dio col- 
lado de confits. 



Dia «i. 



1464. Desembarca en Barcelona B. Pedro, condestable de Portugal, 
á quien los catalanes aclaman rey porque estaban en guerra con 
D. Juan II, que lo era verdadero. 



Dia «8. 



1775.^Ábrese la escuela gratuita de dibujo á cargo de la Junta de Co- 
"^mercio. 



Dia «4. 

Por la tarde cántanse completas en la parroquia de 
San Pablo como un principio de la función del dia de 
mañana. 



1335. Muere en Barcelona el rey D. Alfonso III de Barcelona, lY de 
Aragón. 
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Dia «ft. 

*^^ EtfiMsa muy original que para celebrar \i¡^ festivida- 
te sehiyan de comer golosinas y manjares esquisitos, 
caaMb los santos cuyas fiestas se celebran predicaban 
y fCÉiticaban la abstinencia. En Navidad turrones , ja- 
leas, barquillos y aves bien cebadas : en el dia de todos 
los Santos los panellets de mil formas y tamaños : en el 
dia de Sto. Domingo es de rúbrica comer melones ; en 
la octava del Corpus con achaque de las procesiones hay 
grande gasto de vizcochos y sorbetes : en Pascua corde- 
ros ; por San José requesones , y los buenos de San An- 
tonio y San Pablo traen roscones. Y á fe que poco ipas 
hay que decir del santo de este dia. En la parroquia 
de San Pablo se celebra con solemnidad su fiesta , y 
como los feligreses son gitanos , andan los tales un 
poco movidos, y comen también sus roscones ó tortdls. 
Antiguamente la confección de estos estaba esclusiva^ 
mente encflDendada á los panaderos ; mas desde ^e los 
barceloneses anivelándose con los hijos de otras provin- 
cias de España se han vuelto golosos y han ido naciendo 
pastelerías con grave perjuicio del bolsillo , y con gran 
provecho de los dentistas , los tales roscones se confec- 
cionan en todas las pastelerías , á pesar de lo cual con- 
serva el primer lugar la modesta panadería de San Jaime, 
cuyos tortells gozan merecida fama y contienen las mis- 
mas materias que los que salen de las pastelerías. A los 
de estas suele perjudicarles mucho la manteca, que si les 
da un agradable lustre esterior , les comunica con harta 
frecuencia una rancidez nada agradable. Pero el hecho 
es que hoy todo el mundo come roscones, desde el 
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trabajador que se concreta á uno de dos reales, hasta eí 
opulento magnate que hinca la careada muela en uno 
tamaño como rueda de coche. 

En semejante día las madres acuden á San Pablo á 
inscribir á sus hijos en una especie de cofradía» cuyo ob^ 
jeto es rogar al santo que libre á las criaturas de-acci<« 
dentes epilépticos. AI tiempo de inscribirse se da de li- 
mosna un real , y después un sueldo ó sean diez y ocho 
maravedises todos los años. 

Junto con los roscones llega á Barcelona el frió según 
lo enseñan el refrán quand lo dia creix lo fret neix , y 
aquel dicho de que los barbuts traen el frió ; y por bar^ 
buts entendemos acá San Antón y San Pablo. £1 refrán 
pase; mas el otro dicho, hoy no es verdad, pues si con 
los barbudos viniese el frió , merced á la moda hace 
muchos años que no tendríamos verano. Lo que hemos 
perdido en sencillez lo hemos ganado en barbas. 

En la noche de este dia hay baile de máscaras en la 
lonja. 



1460. Salen de Barcelona para ser trasladados al monasterio de Po- 
blet ios cadáveres del rey D. Martin y de su esposa Dona Vio- 
lante. 

146i. D. Pedro condestable de Portugal, elegido rey por los catalanes, 
jura los fueros del principado. 



Dia «e. 

Función en las Gerónimas , cuyas religiosas celebran 
con oficio solemne la fiesta de su patrona Sta. Paula. 



1460. E! rey D. Juan II publica de viva toz en el palacio episcopal ia 
concordia becba con su bijo D. Carlos , principe de Yi'ana , que 
estaba en Mallorca. 
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Dia «9. 



1^. Publícase la aliaeza de Carlos I con las repúblicas de Italia. 
1534. Se comienzan á plantar los naranjos del boequet en el terra^ 
píen de la casa de la Diputación. 



1680. Apertura del edificio conocido con el nombre de Convalecencia. 

Dia 9m. 

El hombre es el animal mas alborotador que pisa la 
tierra. Los irracionales espresansu alegría con aullidos: 
el hombre no se contenta con echar los bofes poniendo 
el grito en el cielo cuando el placer le llena el corazón, 
sino que busca instrumentos para alborotar y aturdir los 
oídos de sus semejantes. Pero es lo raro que estos mis- 
mos instrumentos son los que le sirven también para es- 
presar el dolor y el terror, sobre todo en las edades 
modernas en que han nacido las campanas y se ha in- 
ventado la pólvora. Dirásenos que con la misma boca de- 
cimos el bien que el mal y lloramos y nos reimos. Es 
verdad, todo esto está en la entonación. 

Las campanas y los cañones, hé aquí los instrumentos 
mas alborotadores que suplen la voz del hombre , lo mis- 
mo para demostrar la alegría que para manifestar el do- 
lor. Lenguaraces son las campanas cuanto estrepitosa la 
artillería. La misma campana que dobló ayer por un 
muerto , anuncia hoy la solemnidad de una función re- 
ligiosa , y repiqueteará mañana por una fiesta nacional. 
El mismo cañón que lanzó esterminio y muerte anuncia 
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el júbilo del día. ¿Qué anuncia en el de hoy? pregun- 
tará el desprevenido que dispierta al salir el sol. No hay 
por qué azorarse, hoy es dia de gala. 

La única costumbre con que Barcelona celebra un dia 
de gala es la iluminación de los teatros : todo lo demás 
no sale de los limites de la ordenanza militar. 

— 3(»t. — 



1563. El conseller en Cap asistió á nnas bodas y bailó una baixa y 
alta, vestido con la gramaUa, Posteriormente en 15^ se pro- 
hibió que los conselleres asistiesen á funciones de boda aunque 
ftiesen las de sus propios hijos. 

1784. Primera elevación de globos aerostáticos. 



ÍISÜ, Se empieza la construcción del edificio de la aduanar 



FEBRERO. 



Erase un día 1.^ de Febrero, no importa el año, y 
érase que uno de los mayores glotones que pisa la tierra 
atravesó en mitad del dia el Cap de creus , ó si se quiere 
el llano de la Bocaría , y oyó el monótono son de una 
gaita acompañado del seco baqueteo de un tamboril. Es- 
tas dulces armonías sonaban en medio de un grupo de 
varias gentes, y nuestro glotón se acercó por mera cu- 
riosidad. Qué será^ qué dejará de ser; y eran tres 
cerdos de los mas bien cebados que darse pueden en la 
tierra , tendidos descortesísimamente en el duro suelo^ 
— ¿ Qué es esto ? preguntó á un patán de los que allí 
estaban. — ¿ Que no ho veu ? los pares de St, Antoni; dijo 
con una amabilidad que dejó entender le era caractenV 
tica. — No quedó el glotón tan satbfecho de la respuesta 
como debía de esperar , al paso que se dispertaron en ra 
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imaginación tales ideas de glotonería qae se le hizo la 
boca agua pensando en los jamones y en los chorizos y 
en las morcillas etc. etc. etc., y continuó : ¿Para qué 
están aqui esos señores ? Y supo que á pesar de lo bien 
cebados criáronse en una casa de beneficencia , y que a 
son de la gaita y del tamboril pasean todos los años du-^ 
rante esta temporada tres animales de la misma especie, 
con el objeto de rifarlos después á beneficio de los espó- 
sitos , en tres suertes , á cerdo por suerte , para lo cual 
se espenden billetes por la módica cantidad de un sueldo 
catalán , ó sean diez y ocho y pico maravedises. 

Parece ser que cuando se suprimieron los religiosos 
de San Antonio Abad , á quienes estaba concedida esta 
rifa, se pasó el privilegio al hospital de Sta. Gruz^ con 
la obligación de dar anualmente del producto de la rifa 
una pensión á los dos religiosos que de la orden qüeda^ 
ban. Cumplió el hospital dicha obligación^ y desde que 
los dos religiosos murieron , todo el producto de la rifa 
está destinado al piadoso objeto que hemos dicho. 

— ^ 5(»t. — 
i(ífíS. Auto dé fe en el Boro. 

Din i. 

Hoy es fiesta de precepto. Gran noticia para el hoU 
gazan. 

A las 9 de la mañana tiene lugar en las iglesias la ce-^ 
remonía de bendecir las candelas. El preste después de 
haberlas bendecido se adelanta hasta la barandilla del 
presbiterio para repartirlas al pueblo. Desde el chiquillo 
travieso á quien no anima otro deseo que et iié peder 
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iluminar gratis el altarito ood que joega en sa casa, 
hasta la beata qae teme los truenos ; todos á porfía acá* 
den á aquel punto tendiendo los brazos para alcanzar la» 
tres candelillas, una colorada, una verde j una blanca. 
Este se ase del pasamano para que no le separen del 
puesto en que una hora antes ha ido a situarse , aquel 
empuja, esa regaña, ^otra chilla, j todos alborotan, 
hasta que apurada la paciencia del preste arroja las can- 
delillas por encima de aquel grupo profanador. 

A mediodía paseo en la muralla de mar. 

Los teatros dan función por la tarde j por la noche. 
Después del teatro es de rúbrica asistir al baile de la lon- 
ja , que en este dia suele ser muy concurrido. Créanlo 
vds. , jóvenes lectores , vayan vds. allá , y como todos 
den crédito al Añalejo, por mis barbas si no está el baile 
lucido como de costumbre. 

Con una advertencia importante concluirá el artículo 
de hoy. Muy bien sabes é ignorar no puedes, carísimo 
lector, que en el año hay fiestas fijas y fiestas movibles ; 
y dependiendo nuestras costumbres de las fiestas, por 
fuerza debe haber costumbres fijas y costumbres movi- 
bles : argumento concluyente. Ahora bien, las fiestas fijas 
dependen del sol , las movibles de la luna y las costum- 
bres de la atmósfera. Porque en efecto , si llueve ó truena 
ó hace viento, adiós paseos, adiós ferias, adiós bailes, 
costumbres adiós. 

Si hay pues fiestas movibles , vamos á ver cuál es el 
movimiento , y cuál es el eje sobre el cual se mueven , á 
k) menos las que entran en la jurisdicción del Añalejo. 
La pascua de resurrección es el punto dé apoyo. En el 
concilio de Nicea reunido en el año 325 de nuestra era 
se declaró que debía celebrarse esta pascua el domingo 
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después del día 14 de la lona de marzo ; y asi es que la 
referida fiesta nunca baja mas que al 22 de marzo , ni 
pasa mas allá del 25 de abril, según las tablas de Dio-^ 
nisío el Exiguo. Sentados estos preliminares deduciremos 
consecuencias. Es cosa mas que sabida que la cuaresma 
empieza después de las carnestolendas y concluye con la 
pascua de resurrección. La cuaresma tiene siete sema- 
nas, la semana siete días echa, lector, la cuenta y 

hallarás que el domingo de carnestolendas primera fiesta 
movible del año , ni puede caer antes del presente dia 2 
de febrero ni después del 7 de marzo. Sin embargo no 
hemos señalado dia para las costumbres de camesto-> 
leudas ni para las de las demás fiestas movibles ; pero sí 
les hemos reservado el lugar que puede verse en el índice 
habiendo consultado de antemano la mayor comodidad de 
los curiosos. 

— 5o%t. — - 



1637. Los feligreses de Santa María del tnar costean el altar mayor 
qae hoy existe , muestra del mal gusto que reinaba en aquella 
época y verdadero anacronismo arquitectónico que no debe per« 
donar el amante de las artes. 



En la iglesia de la Trinidad, hoy parroquia de saín 
Jaime, se celebra la fiesta de S. Blas, abogado para el 
mal de garganta. 

Asueto para todos los que berrean , mayan , aullan 
ó rebuznan en vez de cantar^ achacándolo á eso que lla- 
man escuela moderna , hablando en tonto, porque no sa- 
bemos que en las artes haya otra escuela que la biéena, 
la que guia por el camino de Ja belleza. Llaman antijftm 
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á los que saben cantar, y eÍBlan según los principios de 
la escuela buena ; de lo que se deduce que no es corto el 
número de los que cantan mal , esto es , que berrean , 
mayan , aullan y rebuznan. 

IMO. Se comienza á edificar el barrio de Barcelooeta. 
1753. Regocijos públicos por la toma de Bogía eo África. 

Bte 4. 

Nó precisamente en este día , pero sí desde los pri- 
meros del mes suelen darse en algunas casas bailes par- 
ticulares, costumbre que ha sufrido un gran golpe desde 
la institución de los casinos. Mas como aun no está del 
todo perdida , sería un robo hecho á nuestros lectores^ 
no decirles cuatro palabras* acerca de esos bailes , los 
cuales á pesar de la mudanza de los tiempos , conservan 
un carácter especial que perderán muy tarde ó nunca. 
Danse los bailes particulares en una sala de regulares 
dimensiones , no siempre profusamente ilsminada , con 
sillas á la redonda , y con la añadidura muchas veces de 
un tabladito en la testera para colocar á los músicos. El 
que crea que todos los que van á esos bailes se divierten 
DO está en lo cierto , y si alguno se figura que todos van 
con el objeto y con la esperanza de divertirse , tampoco 
entiende del negocio una palabra. Los maridos, por ejem- 
plo , ni van para divertirse ni lo han soñado siquiera , 
pues aun cuando el baile de sujo fuese capaz de propor- 
cionarles ese bien , se lo convierte anticipadamente en 
amargura y espinas el presupuesto que quince dias antes 
les presenta la señora esposa , del gasto que esa función 

5 
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hace necesario. Las madres no se divierten tampoco > por 
varias causas que ellas saben perfectamente. Suelen las 
tales ocupar en la sala el primer término , y aunque las 
mas preferirían indudablemente estar en la cama , han 
hecho el sacrificio de ir allá para que les diviertan las 
hijas , y con el objeto de ver si la tinta que las luces der- 
raman en los rostros de las niñas , el calorcito de la sala, 
el olor de las esencias y los demás alicientes que por allí 
revolotean , emboban á este ó al otro hombre de bien , 
que le vendria á la rapaza como á nosotros cincuenta mil 
compradores del Añalejo. Esas madres son aquellas ya 
maduras y que están fuera de combate, las cuales no 
abandonan la silla en toda la noche, murmurando un 
rato , quejándose mutuamente de sus dolencias , con-t 
tando partos y amamantamientos, y no perdiendo de ojo 
á la muchacha , porque todavía recuerdan las cosas que 
les dijeron en los bailes de su tiempo, y las travesuras 
de que fueron testigos si nó actrices. Esta respetable por- 
ción de los concurrentes la reputan por cosa que está de 
sobra todos los que bailan y muchos, de los que miran. 

Dando vueltas al rededor de la sala y por entre las sillas, 
cual si anduvieran buscando alfileres , andan una porción 
de solterones con las manos metidas en las faltriqueras, 
espiando momentos de descuido , dando conversación á 
casadas que ni son jóvenes ni viejas , haciéndose del ojo 
con solteras, embaucando madres y discurriendo malicias 
y picardías. Esa es la plaga de todos los bailes ; gente 
dañina que no toca sin tiznar y que no pocas veces em^ 
paña cuando respira. Esos son diablos que corren sueltos 
toda la vida para recoger todo lo que anda perdido , y 
perder mucho de lo que estaba encontrado. 

l^ñ el centro de la sala bulle una multitud de jovenr 
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citos de poca edad ; pora maEda , que baib« j baUa por- 
que oye música , que dice algun requiebro mal combi- 
nado j peor oportoDO , qoe soda y se afana y hace gah 
de las baenas piernas ^ que después de dos doomas de 
piruetas se qoeda contento como si hubiese puesto ona 
pica en Flandes, y rematada b firocion se Ta á casa á 
dormir el cansancio , soñando toda la nodie tan sin sus- 
tancia como obró durante el baile. Esos son los pastores 
que punzan de lejos al toro para que salga moTÍdo á b 
plaza , donde la cuadrilla , que son los señores camastro- 
nes , le plante una banderílb, pica ó estocada tal que 
?enga á caer á sus pies. Las mudiachas por so parte 
alegritas y medio sudadas , y riendo y saltando y hechas 
á las flojas armas de los danzantes no saben defenderse 
contra los empujes de aquellos perilbnes , y suelen me- 
terse en atoibderos tales, que han de tenerlo á gran for- 
tuna si salen con lodo á b rodilb. 

Allá en lontananza ocupan y obstruyen b puerta de 
la sala una muchedumbre de hombres de diversas edades 
y condiciones , que ni osan adebntarse ni saben hacerse 
airas ; contemplan nó lo que pasa en b sala , sino en 
un solo punto de ella , dando á Barrabás no pocas veces 
el baile y á todos los que por él andan. Tal vez haciendo 
un esfuerzo sobre sí mismos se retiran por un momento, 
mas un poder irresistible los trae de nuevo á ver sus 
duelos , y á desear que vuelen las horas para sacar la 
hacienda de peligro. Esos prójimos son maridos, cuyas 
mugeres rodeadas á veces de cuatro ó seis camastrones, 
están como piojo en costura , sin que los ojos del cen- 
tinela puedan atravesar el espesor de los cuerpos ene- 
migos para conocer el estado de defensa en que se halla 
la plaza. Es verdad que si los espugnadores lo advierten 
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suelen hacerse atrás á fin de no inspirar sospechas; mas 
entonces un marido prudente, un marido del siglo xix 
echa á correr dejando el campo libre : no se diga que 
conoce los zelos , ó no se esponga á que la muger le re-? 
convenga con que no tiene confianza en ella. Vuelve la 
espalda , y antes de dar dos pasos , la plaza está otra vez 
sitiada , y la van estrechando por todos lados , dispután- 
dose los sitiadores el honor del asalto. Y entre tanto el 
marido anda por la antesala hablando con otro compin- 
che , á quien le pasa lo mismo. Asoma el esposo las na- 
rices y despejan , despeja el esposo y vuelven á la carga, 
y asi andan jugando toda la noche al escondite , y la cosa 
para en lo que para , que eso no puede ponerse nunca 
en claro , ni es menester tampoco. 

Alguna de esas esposas no tiene todavía las piernas en 
secuestro , y si bien ha dicho á mas de cuatro solicitantes 
que por entonces no deseaba bailar, tanto la hostigan 
que para no hacerse ridicula (escusa muy socorrida ) , 
apechuga con el galán, nó sin haber antes pedido por se- 
ñas licencia al esposo que continúa de portero , y que 
ni se la dio ni tuvo resolución para negársela. Enrédase 
en el wals , porque es un wals lo que se baila , y aun- 
que el marido ha ido siguiendo el movimiento por un 
buen rato , al fin tantas parejas se interponen que mi 
hombre ha perdido la pista , y abandona la atalaya su-r 
pliendo con la imaginación lo que no atisban los ojos. 

En esos bailes no suele jugarse , que esto es gollería 
reservada para los bailes de gran tono. No habiendo 
pues el tapete verde, la cosa continúa con las mismas 
variaciones dichas , hasta que las madres cansadas de li- 
diar con las hijas , de sacar todos los relojes , de luchar 
con el sueño , de temer el mal humor y de ver la impar 
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ciencia del marido , se pronuncian en retirada , alboro- 
tan el cotarro, y hacen que su ejemplo sirva de hincapié 
para las menos atrevidas. Entonces van desdando todos 
los danzantes y mirones, y las señoras de la casa están 
ya en la antesala y despiden una por una á las concur- 
rentes, y se van trayendo capas y pañolones, y los- galan- 
tes mancebos las acomodan en las espaldas de las madres, 
y después en las de las hijas , y pillan el brazo mas her- 
moso que pueden para ayudar^ nó á bajar, sino á en- 
redarse y á tropezar por la escalera , y suelen probar el 
estrangis de un apretoncillo que no pasa de ahí si no re- 
cibe contestación , y que se hace mas signiGcatívo si la 
ha merecido. Llega la comitiva á la calle, tápasela boca 
todo el mundo , y dando mas de mil buenas noches , y 
abures , y á los pies de Yds. , y beso á Y. la mano , y 
vaya Y. con Dios^ y para servir á Y., y hasta mañana, 
y á Dios, y ahur, y vaya Y. enhorabuena, y voces , y 
gritería , y bullicio , y risotadas y otras cosas que todos 
saben ; se desbanda la cuadrilla , cual vuelo de pájaros 
cuando oyen un escopetazo inmediato al árbol en que 
estaban posados. 

¿ Quién es capaz de seguir á todas esas guerrillas en 
que acaba de desplegarse la reunión entera del baile? 
¿Cómo referir las diversas conversaciones que se empie- 
zan , el distinto humor de cada persona , los diferentes 
efectos que en cada una de ellas ha dispertado la escena 
en que desempeñaron el papel de mirones , de actores , 
de actrices , de personages que no hablan ó de sacasillas? 
Algunos critican á los concurrentes y á los amos de la 
casa en pago de haber tenido gasto y molestias para di- 
vertirlos ; analízase el trage de las señoras , desciéndese 
á averiguar de dónde saca el marido el dinero para eos- 
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tearlo , hablase de lo amartelado que Pedro estaba junto 
á Bernarda , supónense relaciones que nunca ha habido, 
discútese qué razón tuvo Juana para no ser de la par- 
tida , estráñase la presencia de fulanita no estando fu- 
lano , se discurre acerca de la conducta de señoras y de 
hombres , se tijeretea á todo triquitraque , se muerde á 
diestro y á siniestro, se reniega de tales diversiones; un 
amigo dice á otro en secreto la conquista que ha co- 
menzado, y este le refiere el estado de la que ha venido 
á continuar : laméntase aquel de que no habia cosa de 
provecho , unos van cansados , fastidiados muchos , in- 
diferentes no pocos , y es gran fortuna si entre todos no 
hay quien se queje de la pérdida del sombrero que se 
ha llevado un tempranero , dejándole otro mugriento y 
angosto hasta el punto de no cubrirle media cabeza. 
Y unos por babor, otros por estribor, estos por la proa 
y por la popa aquellos, siguen la derrota de costumbre y 
van á dar fondo á casa , tal vez desmantelados , tal vez 
con avería gruesa , tal vez haciendo agua , tal vez sin 
mas áncora que la de la esperanza. Llégase á casa, ce- 
nan de réquiem , y se tienden en una buena ó fementida 
cama , y tengan vds. muy buenas noches. 

— Juan. — 

d387. El concilio reunido en Barcelona por el rey D. Juan I, se de- 
cide por el papa Clemente de Avignon durante él cisma de oc- 
cidente. 

1493. Salen los reyes católicos en romería para Blonserrate , regre- 
sando al cabo de once días. 

Dia 5. 

La cofradía de Sta. Águeda celebra la fiesta de su ti- 
tular en la iglesia parroquial de S. Jaime. No podemos 
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asegurar sí se admiten mugeres en esta cofradía ; pero si 
dice verdad el refrán , que por tan sabido pasamos en si-^ 
lencio , no es en este pais donde puede ser menor el nú- 
mero de las que se inscriban. 

ÍÍÍ67. Torneo en el Born en el cual ganó la prez de roas galante 
D. Juan Lázaro de Costarellas. 



1461. Llegan embajadores del rey D. Juan II de Aragón para tratar 
con el parlamento general de Cataluña sobre la ¡irision del 
príncipe de Yiana mandada por aquel. 



Dia 9. 

Cuando te describimos, querido amigo del Añalejo, 
un baile particular, quisimos hablarte de un baile casi 
casi de familia , de una reunión de franqueza en que 
campea la sencillez sea en los trages , sea en el adorno 
de la sala , sea en la totalidad de la Gesta. Pero además 
de esos bailes hay otros que no son particulares ^ ni quien 
los da los llama de etiqueta, ni tienen rigurosamente 
hablando un nombre propio , pero que se ha convenido 
en llamar baiks de buen tono. Pocos son en verdad los 
que de esta clase se dan en Barcelona en la época ac- 
tual : en años anteriores eran mas frecuentes , pero 
entonces no teníamos otras gollerías que por lo menos 
equivalen á todos esos bailes. 

Los de buen tono tienen una tinta muy diferente de la 
que viste , oh lector, en uno particular, y por lo mismo 
exigen otros preparativos por parte de los concurrentes. 
Indicarte el trage de tales bailes es imposible porque va- 
rían á merced de la moda; y sin pecar contra ella son 
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mas ó menos ricos según el humor, la categoría , el gusto 
y la reputación de elegante con que se honra cada uno 
* de los asistentes. Siempre es cosa de lujo en las señoras, 
mas nó en nosotros, porque. los i^arones hemos tenido 
el gran talento de aplicar el frac negro para un entierro, 
para un baile , para un paseo, para una visita de eti- 
queta y para todo. Es nuestro frac la sal que entra en 
todos los guisos. Con ese frac y con cuatro atenacea- 
mientos de pelo en el salón de Alsina, ú otro de los 
compañeros martirizadores de las cabezas, estás, lector 
amigo , casi casi arreglado para el baile de buen tono. 
En cuanto á las señoras ya es otra cosa. Ahí entra la 
modista como personage muy priácipal , y á su lado y 
disputándole el primer puesto aquel mismo Alsina ó al- 
guno de sus dignos cofrades , encargados de convertir 
en canastillos , en escarola , en abanico , en ave ó ea 
pez la cabellera de la linda elegante , la cual sabe que el 
peinado es pieza de examen en un baile de este género. 
A esos bailes has de ir en carruage , y si eres hembra, 
mira por Dios cómo te sientas , porque de no tomar pre- 
cauciones , vas á entrar en el salón con el vestido aplas- 
tado^ cosa que nadie perdona, nifuede en buena elegan- 
cia perdonarse. 

Antes de llegar al salón del baile se sube la escalera 
guarnecida de macetas con flores , y se pasa por piezas 
en donde se deja el abrigo , se estira un poco el vestido, 
se arregla la cinta , se pasea la mano por el pelo, y de 
paso se echa una ojeada al espejo como quien no lo 
piensa. Ya estás en el baile de buen tono : en el salón 
preparado para bailar hay una iluminación que deslum- 
hra y embellece , espejos que reproducen cien veces una 
luz misma, y que sirven para estudiar en ellos una posr 
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tura graciosa , y para mirar con achaque tfé «omponcar^ 
una flor, hasta qué punto la danza ha dado eolor al ros«- 
tro ; una blanda y dulce alfombra que hace el andar des- ^ 
cansado y agradable, una atmósfera embalsamada por 
una multitud de esencias; cuya combinación produce ese 
aroma de baile de buen tono que solo en esa dase de 
bailes se nota; anchos y muelles canapés, hoy divanes, 
hechos mas bien para tenderse que para sentarse ; un 
ambiente tibio que no acalora pero estimula; todo pa« 
rece bañado con una tinta fria y delicada que da blan- 
cura y morbidez al rostro pálido , y modera el fuego del 
rostro encendido ; suena una orquesta que anima al baile 
y hace recordar las delicias del teatro ; allí las señoras 
son tratadas con atenciones esquisitas, y los hombres 
apuestan á cuál será mas galante , mas fino , mas almi- 
barado : según la danza que se ejecuta los dos sexos 
están tan inmediatos que el aliento comunica el fuego 
que arde en el corazón de unos y otros ; el entusiasmo 
pasa por todos como un contagio; el hablar es dulce- 
mente solapado , y solo muy de lejos deja traslucir el 
intento del que pretende y el efecto que causa en la que 
oye ; allí se dan y reifl^n miradas fugitivas que á veces 
matan , dan la vida á veces y siempre taladran la carne 
hasta clavarse en el corazón : en tales bailes es frecuente 
ver á un hombre que desde un ángulo de la sala , fijo 
cual una estatua y con los ojos clavados como los de un 
retrato , sigue los movimientos de una señora y hasta 
oye sus palabras y lee dentro de su alma : ese es un 
amante zeloso que espía un desliz para levantar una tem- 
pestad en el corazón de la espiada. Hay allí quien en 
vano procura que no aparezcan en su rostro las señales 
de la desesperación, del deseo de vengarse, de la sar- 
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cástica alegría, de la esperanza anhelante ó de la martí- 
rízadora impaciencia. En ese baile, lector amigo, creerás 
de pronto que todo el mundo se divierte, y sin embargo 
no es asi : con ese ambiente no pocas veces se respira 
wa veneno fatal que mata el corazón ; allí se pierde á 
menudo la tranquilidad del interior, las pasiones se des- 
envuelven con ímpetu , se gastan aprisa aprisa, y el alma 
se prepara para ese aburrimiento , ese cansancio , ese 
fastidio de la vida que es una muerte lenta. 

En las grandes ciudades necesitamos todo eso , no ya 
para divertirnos, sino para probar sinos divertiremos. De 
esos bailes salen corazones lacerados, salen zelosos, sa* 
len burlados , salen tranquilidades turbadas , y aunque 
no falta quien salga divertido , corto es el númei*0 de los 
que forman esa falange. 

Ese salón que te hemos descrito es la escena princi- 
pal del baile de buen tono ; pero hay dos escenas de otro 
género que no son para omitidas. La una es el ambigú, 
esto es , el cuarto donde de antemano se han dispuesto 
los manjares y las bebidas con que la casa obsequia á los 
convidados. Desde las sencillas bebidas que hallas co- 
munmente en los cafés, hasta la riqueza de una mesa bien 
puesta, todo entra en la jurisdicción del ambigú; por 
consiguiente lucen en él todas las delicadas y artísticas 
confecciones del repostero, del confitero y del licorista. 
Liza es esa sumamente vasta en donde puede campear la 
mas estremada sencillez ó desplegarse el mas esquisito 
lujo ; es el lugar donde cabe ostentarse mejor la riqueza 
y el gusto de la casa , y suele reputarse por el termóme^ 
tro según el cual se gradúa el tono del baile. Allí sin 
embargo no se come , se cata , se prueba , se gusta ; pero 
se bebe, porque el natural calor que se desenvuelve en 
el baile hace indispensable ese refrigerio. 



-V, 
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Otra escena falta que ver en un baile de buen tono. 
Allá en el centro de un cuarto algo apartado del salón, 
se ve una mesa rodeada de individuos de distintas eda<* 
des puestos unos en pie y sentados otros. Allí se jue- 
ga. Hasta hace pocos años el juego casi de rúbrica era 
el monte: hoy eso no está de moda y se juega al ecarte, 
juego que tiene poquísimos lances , y en que el azar en- 
tra á lo menos por las tres cuartas partes. Lo ejecutan 
dos solas personas , pero es crecido el número de los 
que apuestan á favor de cada una de ellas ; de suerte 
que los jugadores vienen á ser muchos y pueden ser 
cuantos quieran. Allí pasa el dinero del bolsillo de uno 
al do otro con una prontitud grandísima; y es inútil que 
intentes adivinar por el rostro de los jugadores cuál es 
el que pierde y quién el que gana , porque el buen to- 
no ha resuelto , que el enfadarse si se pierde y el alegrar- 
se si se gana sea una prueba evidente de mala educa- 
ción; de modo que si se empezó riendo, es indispensa- 
ble saludar con una risotada cada moneda que sale de 
tu poder , y si comenzaste á jugar con mal humor , no 
es dable reírte aunque vaya á parar á tus manos el di- 
nero de toda la compañía : eso seria de mal tono. En 
otras mesas se juega al tresillo ; mas como aquello es 
mas tranquilo y lento , la mesa del gabinete es la mas ani- 
mada. Apesar de esto, si vas preguntando uno por uno 
á los jugadores , todos te dirán que juegan para entre- 
tenerse y ninguno con ánimo de ganar. 

Hay también en esos bailes una porción de personas 
que no hacen nada; ni bailan , ni juegan , ni obsequian 
á las señoras ; nada , van al baile porque es de buen 
tono irá ese baile de tono, y quedan satisfechos con 
pagar ese tributo á la moda. ¡ Qué quieres , lector ami- 
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go I La moda es el tirano mas tirano del orbe. Un 
hombre de sociedad debe ver alguno de esos bailes , por- 
que son una grande escuela del mundo en donde no 
pasa un minuto sin que el buen observador pueda tomar 
una lección , que tarde ó temprano le servirá en ei dis* 
curso de su vida. 

■*— 3uau. — 



ij$64. Llega Felipe II á YaildoDsella , y el dia siguiente hace sa pri^ 
mera entrada como rey. 



Día 9. 

1461. Armamento por mar y tierra en favor del príncipe de Víana 
y faga secreta del gobernador D. Galcerán de RequesenSé 

Dia 9* 

£n el año del Señor 1839 un cirujano de la villa de 
Sancti Spiritus en la provincia de Badajoz hizo saber á 
la Diputación provincial de Sevilla , que habia encon- 
trado un remedio seguro para curar el dolor de mue- 
las , remedio que consistia en apretar entre Ips dientes 
el mástil de una guitarra en la cual otra persona tocase 
una contradanza. El remedio era barato , ingenioso, fá- 
cil y divertido j mas tenia un^ pero , y es que no hacía 
ningún efecto. Gomo el cirujano de Sancti Spiritus , ha 
habido otros muchos que sin ser cirujanos han dicho 
que ei dolor de muelas se curaba de seguro con esto ó 
con lo de mas allá , y al mismo tiempo hemos visto ere* 
cer el número de dentistas ; de suerte que no parece si- 
no que los remedios han aumentado el mal. Desenga- 
ñados de tales específicos , los hombres han vuelto al 
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antiguo refrán , ai que k duda la muda que se la saque. 
Lejos de nosotros negar la YÍrtod de las plantas y de los 
minerales ; pero creemos qae por ahora no se ha ha- 
llado remedio contra las jaquecas ni contra el dolor de 
muelas. La piedad aclama como abogada para librar- 
nos del último de estos males á santa Apolonía , cuja 
fiesta celebra hoy la Iglesia. . Nosotros recomendamos 
que se tenga devoción á la santa ; mas si á causa de 
nuestros pecados no merecemos que interceda para que 
cese el dolor de muelas , que es en verdad un tormén* 
lo atroz , entonces lo mas seguro nos parece acudir á los 
Sres. Centena, Barbier-Bergeron, Appignani, Bruguera 
ú otro de sus cofrades para que apliquen el antiguo me- 
dicamento , al que le duela la muela que se la saque. 

Día 11. 

1712. Nace eo Barceloua el distiogoido publicista D. Ramoo Lázaro 
de Doo, último cancelario de la Universidad de Cervera. 

1M« t«. 

Las grandes poblaciones se desdeñan de parecerse á 
las de corto vecindario y aspiran siempre á obtener ma- 
yores prerogativas , lo cual trasciende á los ayunta- 
mientos, representantes de las poblaciones grandes y 
chicas ; v mientras unos tienen el tratamiento de Esce- 
lencia apenas se concede á otros el de Merced. Eso de- 
be de estar muy puesto en el orden ; pero al cabo no es 
mas que sancionar el principio de que el mas fuerte es 
el que mas vale. Tanta trascendencia tiene este amor 
propio de las grandes poblaciones que pasa de tejas ar- 
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riba , y así vemos que el patrón de una aldea es mas 
agasajado en su día por los aldeanos, que el patrón de 
una capital por sus patrocinados. No parecería bien que 
los ciudadanos ( esto es los vecinos de una ciudad ) se 
entregaran al regocijo y celebrasen la fiesta de.su pa- 
trón con esas bicocas con que se divierte d labriego. 
Los gigantones , la tarasca y esos bailes , reminiscen- 
cias de los antiguos misterios que se celebraban en las 
iglesias , rebajarían el carácter de ciudad : eso se deja 
para los villorrios. 

Con efecto , Barcelona, la corte de los antiguos con- 
des , emporio de la corona de Aragón , capital del an- 
tiguo principado de Cataluña y ahora de la provincia de 
su nombre , Barcelona no se separa de sus tareas en el 
día de hoy , mientras la Iglesia celebra las glorias de 
Sta. Eulalia patrona de la ciudad. En la Catedral se ve- 
nera el cuerpo de la santa en la capilla situada en la 
cripta debajo del altar mayor , y se le tributan solem- 
nes cultos con oficio cantado por la música de la capilla, 
y sermón , á los que asiste el cuerpo municipal. Des- 
pués del oficio se lleva la imagen de la santa en proce- 
sión por las calles inmediatas á la iglesia , y por la tar- 
de se canta rosario , concluyendo la función con los go- 
zos de la santa. 

El baile público que por la noche tiene lugar en el 
salón de la lonja es et único estraordinario con que se 
solaza la grave ciudad eii el día de su patrona. ¡ Cuan 
distinta es esta seriedad de la alegría que reina en cual- 
quiera otro pueblo de la provincia en el día de la fiesta 
mayor ! porque sí , señores míos , sin rebajarles á Yds. 
un punto de su categoría , el día de Sta. Eulalia es la 
FIESTA MAYOR de Barcelona. Nunca mejor que en este 
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(lia puede notarse la diferencia y hacerse la debida com- 
paración , yendo al vecino pueblo de Sarria donde tam- 
bién es fiesta mayor y se celebra la del santo del dia. 
Aquellos vecinos dan treguas á sus tareas diarias y hay 
función en la parroquia , y procesión , y bafles en salo- 
nes y entoldados , esmerándose los socios en el adorno 
de ellos , y en una palabra , después de la función re- 
ligiosa bailan hasta que vuelve Dios á amanecer. Allí 
acuden muchas payesas del llano elegaotízadas con sus 
graciosos trages. El que quiera gozar de tan buena com- 
pañía y echarles cuatro piropos y ser bien recibido , ti- 
re el gabán , vista chaqueta y zarandéese por la módica 
cantidad de un real de vellón en esas tartanas que ha^ 
liará fuera de la puerta del Ángel. Una táctica es pre- 
ciso usar , y en su secreto estamos nosotros , y no he- 
mos de descubrirlo á nadie sino á nuestros suscriptores 
machos (es decir varones) en muestra de gratitud; 
cuidado con divulgar el secreto I 

No insinuarse á exabruptos: mucha dulzura, mucha 
amabilidad , sufrir desaires , tnas volver á la carga : sen-^ 
tir reproches , mas no atufarse ; y cualquier Joven del 

buen tono puede estar seguro detener que volver en el 

mismo carruage en que fue. 

— 5o%t. — 



1808. Entran en Barcelona las tropas de Napoleón. 
182A. Empiezan á coner en la rúente del Padró las aguas de Mon 
cada. 



Dia 14. 

Que la afición á la música está desarrollada en Bar- 
celona de un modo prodigioso , es cosa que no admite 
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controversia. Díganlo sino esos coliseos epi el dia de ópe- 
ra , y nó de ópera cualquiera , sino de ófieía bien des- 
empeñada , lo que por otra parte prueba que el pú- 
blico es inteligente (y no hay público de abonados). No 
se amosque|i Yds., señores mios , por lo del paréntesis, 
porque no flreteiidemos decir que no sean Yds. inteli- 
gentes ; legos de nosotros semejante calumnia. No es pu- 
lla : es que no queremos confundirlos á Yds. con la mu- 
chedumbre , digámoslo asi , de los espectadores , con 
esa muchedumbre que con la existencia de dos teatros 
rivales entre sí, ha derrocado esa aristocracia del abona- 
do y ese monopolio que hacían Yds. de la diversión pú- 
blica mas honesta é instructiva de las diversiones pú* 
blicas. Por otra parte es bien sabido que cuando no ha- 
bía en Barcelona mas que un coliseo , ó por mejor de- 
cir, cuando esteno tenia competidor, el abonado era 
exigente y querelloso cuanto ahora es banderizo. Hé 
aquí por qué no podemos apreciar sus fallos de Yds., y hé 
aquí por qué hemos dicho ^ entre paréntesis, que do hay 
público de abonados. Basta de broma. '1^ 

Pues , señor , como íbamos diciendo , es mi 
aKcíon que hay en esta ciudad á la música ; y 
mundo tañe , y todo el mundo pulsa , y todo el mai 
canta , y hay sociedades filarmónicas, y mas pianos hay 
que dedos que los sepan tocar , que es mucho haber. 
Llega á ser una verdadera desgracia el que desde su 
chiribitil ó bufete ó despacho, según sea poeta, aboga- 
do ó comerciante, no se vea uno distraído de sus tareas 
por un vecino que toque el cornetín de pistón , ó por 
una vecina que cante , ó por un chiquillo que haga las 
cromáticas en el piano. Con decir á Yds. que el mancebo 
sastre que durante el dia ha cosido las mangas de un 
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frac quizá cadb en los coros dd teatro , y el peoa que 
ha paseado un andamio durante el día sale por la noche 
en trage de lacayo, y el qoe coáe unas botas por la tar- 
de, por la mañana ha tocado el bombo ó los platillos en 
el ensayo de la ópera : y el que no podo Wbt corista ó 
sacasillas ó tocar el bombo, busca medios pan hicir su 
embocadura ó su aptitud de manos ó la flexibilidad de 
garganta. Llégala temporada dd carnaval y se prepara 
ensayando unos coros para ona Gompana que ha de re- 
correr todas las tertulias y todas las casas que frecoenta 
cada uno de los individuos que la forman. 

Pero antes de darse á luz la comparsa, ¡cuántos pro- 
yectos no se ensayan, cuántas leyes no se dictan, cuán- 
tos pareceres no se discuten , cuántos piques no se en^ 
redan, cuántos disgustos no se pasan , cuántos sinsa- 
bores no se sienten y cuántos ensayos no' se hacen ! 
Durante las fiestas de Navidad se propone la idea : se 
reúnen los amigos con los amigos de los amigos y estos 
eoD los amigos de aquellos; todos frisan con los 22 
La comparsa figurará un coro de aldeanos. — Es 
muy vulgar. Da mas de sí el de cruzados. — Muy 
*tVÍsto, no ofrece novedad. — Arlequines. — Quiá ! no 
es cosa. — Valencianos -— rusos — húngaros — molda- 
vos — walones — suizos — tiroleses -^ turcos. — ^ Pido 
la palabra. Quisiera saber con qué señoriti» se cuenta 
para las parejas. -^ Por mi parte ofrezco hablar á...-^ 
Sí. sí, dice bien. — Nó, nó, fuera enredos. Y uno re-- 
pite que ií, y otro dice nó, y este se sonríe, y aquel se 
encoge de hombros, y los de mas allá disputan, y los 
de mas acá se acaloran, y todos gritan, y venimos á pa-^ 
rar en que se separan dos y vienen cuatro, y vuelven los 
{Nrimeros , y después de mil discusioneB y mil dtercados 

6 
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queda deGnitivamente fijado el número d» los socios y se 

adopta un trage. 

Presupuesto. — mascarillas t. 

trage t. 

al maestro de música, t. 

Suma t. 

Debe depositar cada socio t.... reales. Crecida es el pre- 
supuesto para uno», indiferente para otros esta ó ia otra 
cantidad , pei*o ya no tiene lugar discusión porque hay 
compromiso y está en observancia un reglamento con 
penas rigurosas. La pecuniaria es la mas temida ; la es- 
pulsión de la sociedad llega á ser lo que importa menos 
á los mas. 

Empiezan los ensayos. £1 baile se reduce á hacer unas 
evoluciones de poco efecto f á marcar ciertos compases 
con los pies, y el coro que se ha de cantar no es de los 
mas fáciles. Por de pronto se queja el vecindario , y es 
preciso buscar un sitio que no tenga habitaciones <fo* 
bajo para no atolondrar al inquilino, y que tenga éí-M^- 
ñor número posible de luces por no dar que dédl^'^ 
los vecinos. Quedan hechos los ensayos, y se da á m tn^ 
comparsa, y como no es lo mismo cantar entre las hú« 
medas paredes de un subterráneo que entre tas hermo- 
sas que guarnecen un salón , se distraen los bajos y se 
salen de tono los tenores , y st impacienta el director, 
y ya no se hacen pianos ni fuertes, ya no se marcan 
los crescendos, no hay claroscuro y todo se lo lleva la 
diabla. La comparsa sigue su ruta ; hoy á esta casa, 
mañana á aquella, siempre haciendo lo mismo y casi 
siempre mal. Prescindamos de la obligación que con- 
traen los socios, de salir quieras que nó, laa nocfa^ que 



señala el director, y demos por sentado que la danza 
que bailan está ensayada en local proporcionado; mas 
no se ha tenido en cuenta al ensayarla , las distintas di- 
mensiones que pueden tener las salas en las casas don- 
de han de darse en espectáculo, ni la concurrencia que 
puede haber, ni el tropezar con una ó mas comparsas 
(y ahí es nada) ni el que pueda enfermar un figurante: 
claro está que al sobrevenir algún inconveniente que 
tenga relación con alguna de las referidas circunstan- 
cias , todo es barullo ó quedan sus vacíos en las figuras 
del baile y se pierde el hilo de la danza. Todo esto 
sucede al confeccionar y poner en escena una compar- 
sa, cuya buena armonía durante el carnaval concluye 
siempre con una comilona durante la cuaresma. ¡ Cuán- 
do no se ha celebradp la unión y la buena armonía con 
una comida ! 

Preguntará cualquiera desptfes de haber leido los an- 
teriores renglones por qué hemos elegido el dia 14 de 
febrero para hablar de las comparsas. La razón es muy 
sencilla. Has de saber^ lector curioso^ aunque no te im- 
porte un comino, que el Sr. amanuense, á quien dic- 
tamos los artículos se perece por la música , y en este 
año nos ha salido entre otras pejigueras con la de que 
le dio en gana lucir su éhillona voz en una mala com- 
parsa , y hete aquí que á puro comparsear y chillar se 
ha constipado y enronquecido, y tiene que guardar cama 
hoy dia 14, y esto nos ha obligado á escribir de puño 
propio este artículo. Asi ha salido tan bien endilgado. 

— Jm¿. — 

1297. Jaime I concede á Barcelona M privilegio de poder elegir ocho 
concelleres y doscientos prohombres qne cuiden del gobierno 
político. 

18i5. Instálase la Janta directiva para abrir escuelas de párvulos. 
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Dia i 5. 



1519. Entrada solemne en Barcelona de Garlos I de España y V de 
Alemania, y Jarament«> qae hace en la plaza de 8. Francisco 
(hoy de Vedinaceli) de observar las consiitoetones y fueros del 
país. 



Bia te. 



1828. Pregón participando que se declaraba I9 guerra entre Garlos I 
de España; emperador de Alemania , y los reyes de Francia é 
Inglaterra. 



Bia tV. 



1566. Solemne oficio en la capilla de la Diputación con asistencia de 
los caballeros mantenedores del torneo que se hizo por la tarde 
en el Boro , y en el cual ganó la primera prez D. Miguel de 
Mitjavila, la segunda la ganaron D. Alonso de Eril de golpe de 
pica f y de golpe de espada D. Joaquín de Gentellas. 



Bia 19. 



1566. A causa de la sequía llevan á bañar en el mar en procesión so-* 
lemne la Yeracruz. 



Bia tiO« 



1815. Se comienza á arar el terreno en que se formó el Jardio vulgar^ 
mente llamado del general. 



Bia ftt. 



1550. Solemne Te Deum y procesión eo la Gatedral pot.la elecdou 

del papa Julio III. 
1571. Fue jueves lardero y en el Born se hizo el torneo 4t estilo á 

costa de la Diputación, y esta ves se biso á caballo. 
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Dia «8. 



1432. La DipatacioQ firma la escritora de compra de anas casas para 
e1 eosaoche del palacio que hoy ocupa la Andieocia. 

1559. Hagoífica entrada del lu^rteniente general D. García de To- 
ledo con su esposa D.* victoria Colonoa. Traia un carro tot 
daurat de dinsy de fora á la itaUana tirado por cuatro catuí'^ 
líos con guarniciones de terciopelo. Sin duda este fue el primer 
coche que se vio en Barcelona. 

1814. Inaugúrase el Gasino Barcelonés, primero que ha habido en 
esta ciudad. 



Difl^ «4. 



15G0. El lugarteniente general D. Garda de Toledo celebra con fiesta 
de toros y cañas en el Born el casamiento de Felipe II con la 
infanta de Francia D.* Isabel. 



Biff t5« 

Hay en esta ciudad un caile mas tortuosa que una 5, 
formada por dos líneas de casas que difícilmente pueden 
dar idea de dos paralelas, á la que tienen salida mas tien^ 
das que portales, y cuyo nombre ha llegado mutilado 
hasta nosotrois. Antes que un mal entendido celo por la 
religión , ó la envidia de las riquezas que poseian los ju* 
dios diese al traste con la caridad que Cristo nos enseña, 
y con la hacienda y vida de estos proscritos , llamábase 
la tal calle , Cali deis jueus. Su creencia hizo odiosos á 
los judíos , sus usuras les captaron enemigos implaca- 
bles , y asi es que hoy en que existe entre nosotros uni* 
formidad de creencias y que en cuanto á usuras estamos 
en el mejor estado posible, seria un sarcasmo , una ano* 
malía , una imprudencia que no suprimiéramos la se- 
gunda mitad del nombre , porque podrían herirse , y con 
razón , algunas susceptibilidades , atendida la acepción en 
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que se emplea la palabra jueu , para zaherir á un usu- 
rero y á un desapiadado vendedor. Por esto damos á la 
susodicha calle el nombre de Cali, asi, á secas. Pues 
en esa calle tortuosa, con mas tiendas que portales y 
con nombre mutitado , es dónde hallan las elegantes mil 
tentaciones y déla cual salen mutilados los bolsillos. 

No vayas á creer, lector nuestro , que en esa calle hay 
rateros y cortabolsas y ladrones , nó , no creas tal, pero 
hay tiendas de géneros de seda , de lana y de algodón , y 
de algodón, seda y lana, y de lana y algodón , y de seda 
que parece algodón y de algodón que parece lana , y de 
lana que no e^ lana, y los hay nacionales y estrangeros, 
y estrangeros nacionales y nacionales de estrangis. Pasa 
una elegante por delante de esas tiendas ¿cómo no pre- 
guntar la calidad , la patria y el precio de los tales géne- 
ros ? — ¿Es estrangero ? — Nó señora , del país. — Es 
feo : no tienen gusto nuestros fabricantes. — Este corte 
acaba de llegar de {^yon, (mientes bellaco ). -^ Ah I este 
es mejor. A ver el que sacó Vé el otro dia» — ¿Y el 
pañolón , aquel que tenia Y. dias pasados? ¿y los ftdards 
que dijo Y. estaban en la aduana? ¿Y los rasos? ¿ y 
los tules? ¿y los groes? ¿y las sargas?.... Seria nunca 
acabar si insertáramos aqoi todas las preguntas que sue* 
len hacerse á los pacienzudos tenderos , y todas las exi* 
gencias de las que van á sus tiendas ^ obhgándotes á 
desdoblar todos los géneros en el mostrador para decir* 
les al cabo, ^esto es caro, esto es feo, esto no me sir- 
ve , no traigo dinero , volveré otro dia. Sin eortNirgo 
ocasiones se le ofrecen al tendero para vengarse de estas 
impertinencias, porque viene el carnaval, viene el v^-^ 
rano , viene el invierno, y el deseo de lucir hato neeo^ 
ríos trages nuevos , y es- entonóeá el sonar del oroy y ei 
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mei>guar de los bolsillos , y el mentir do las lenguas. — > 
Esto es estrangero. — Mañana jfsiandaré á Y. el importe. 
— Doce varas. •^- Mira , querido , me han llevado 800 
reales. 

Esto ; mil zarandajas mas suceden en la calle del 
Cali..... y en otras que se le parecen , y esto sucede hoy 
por la sencilla razón de que es dia de misa, y todos 
los dias de misa la elegante va á oir la de las 12, y 
como ya se halla vestida ^ algo ha de hacer, y no es lo 
menos el pasar revista á las tiendas, y enterarse de las 
modas ^ y apurar la pacienda de los tenderos y esponerse 
á que estos apuren los bolsillos mas provistos. 

Nadie tome vela en este entierro , que no echamos la 
culpa á nadie : hablamos con todos y con ninguno. 

-— 5m. — 



1018. Muere el conde D. Borrcll III. 

1865. Eu la calle Ancha y en frente de la habitación del nuevo lugar- 
teniente general hay torneo de á pie , y después sala de-damas 
y gran banquete. 



Bla tM. 



1899. El nuevo lugarteniente D. García de Toledo visita los baluartes, 
y se hace gran salva de artillería. 



IMa tiV. 



1^1. L4ega la noticia de que ej rey D. Juan II de Aragón babia pues- 
« \» en libetlaá á aa nyo el príncipe de Viana que estaba en el 
castillo de líotilla.^ 



•t- 



♦ 



* .* 
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Bia «9. 



Itt68. Los diputados Tan al mooasterio de Jesús eslramuros, para el 
solemne o6cío y procesión que se celebraba á Qn de que tuvie- 
sen buen término las diferencias entre el rey D. Jubq lí ▼ su 
primogénito D. Garlos de Viana. Con este motivo se prohioie- 
ron los bailes de los tres siguientes dias que fueron de carnes- 
tolendas* 



Din «•» 

i808. Los franceses se apoderan por sorpresa de la ciudadela de 
Barcelona. 



'"%■ 
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Iios tres Jueces. 



Estos tres días son movibles, como cualquiera puede 
echar de ver; por esto no llevan fecha. Aunque era es- 
cusado decirlo, sin embargo no hacemos mas que imitar 
á los escritores que al empezar no se olvidan de advertir 
que empiezan diciendo. Pero si no llevan fecha les sobra 
nombre. 

No puede menos de^suceder que al domingo de Gar- 
nestolendas antecedan' tiér jueves : el primero, se llama 
de compadres ; el segundo, de comadres ; el tercero, jue- 
ves gordo ó lardero. Antiguamente los que habian sa- 
cado de pila algún recien nacido durante el año anterior» 
acostumbraban regalar á las que habian sido compañeras 
en el compadrazgo ; por esto se llamaba de compares : 
en el segundo se trocaban los papeles, y por esto se lla- 
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maba de comares. En el dia esta costumbre ha desapa- 
recido , aunque han quedado com-padres y co-madres, 
asi como hay con-discípulos y co-Iegas, co-adjuto- 
res etc. , etc. La razón del sobrenombre de gordo ó lar- 
dero que se da al último jueves del carnaval, parece 
sencilla aunque no pase de conjeturable : sí los tres úl- 
timos dias del carnaval son de cames-tollendas, necesaria- 
mente debe precederles un dia de gordura. Este es un 
jueves en el cual todo buen barcelonés ha de comer cas- 
sola, (guisado sustancioso compuesto de las estremidades 
del cerdo , y cubierto de una costra de huevo etc. , etc. ) 
y para postre las cocas enllardadas , especie de hojaldre 
que confecciona con notable celebridad la panadería de 
S. Jaime. 

El jueves de comadres y el gordo concluyen con baile 
en el salón de la lonja. Si quieres saber, curioso lector, 
si ambos á dos están concurridos , gasta tus realejos y 
ve á examinarlo por tí mismo , que no queremos se nos 
tache de indiscretos previniendo tu concepto. 

A las costumbres pringosas del jueves lardero va ad- 
junta otra por demás filantrópica. Durante la semana en 
que va incluso este dia , recorre las calles de la ciudad 
una comitiva compuesta del alcaide ó algún empleado 
en las cárceles , tres ó cuatro niñas ataviadas muy regu- 
larmente, y un alguacil, ministril ó lo que sea, xuyo 
trage semi-serio consiste en una bata de grana, una go-» 
líJIa y un sombrero de cura. La música que acompaña 
á la comitiva está reducida á un tamboril , una flautiila 
y una gaita. El objeto de la comitiva es escitor la filan- 
tropía de estos habitantes para que den limosnas oon que 
poder suministrar una sustanciosa sopa á los presos du- 
rante los tres dias de carnestolendas. ¡Lo que es el 
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mundo ! El dolor está janto al placer, el llanto jonto á 
la risa , lo malo junto á lo bueno , lo hermoso junto á lo 
feo , la miseria junto á la opulencia , y hé aquí lo Glan* 
trópico codeándose con lo gastronómico ; pues por mas 
que se diga, algún punto de contacto debe de tener la 
sopa que pueda darse á los presos con la gastronomía. 



Etom tren úlmm de cftmestoleiidas. 

El carnaval da las últimas boqueadas : es preciso pues 
echar el resto á las zambras y algazaras que se mueven 
en la época de su dominación. Un domingo, un lunes y 
un martes son los destinados para cerrar el carnaval y en- 
mascararse, bailar y solazarse hasta mas no poder, y tras- 
nochar mas de lo que conviene á la salud del cuerpo y á 
la del alma. Y de tal modo se trasnocha, que se viene á 
formar de los tres dias uno. Por otra parte bien puede 
aventurarse esta proposición, supuesto que ni mas ni me- 
nos se hace en el primero que en el último : por esto 
no estrañará el lector, que amalgamándolos aquí, hable- 
mos de las costumbres comunes á los tres. 

Por la mañana de estos dias s^len los elegantes al pa- 
seo de la muralla del mar. Llaman en él la atención 
algunos niños y niñas disfrazados con mas ó menos gusto 
) con mas ó menos riqueza. Las mamas van muy huecas 
llevando por delante á sus hijos, que á puro vestirlos y 
desnudarlos y enviarlos á casa de la abuela , ó del pa- 
drino , ó del pariente , ó de la amiga , logran que las 
pobres criaturas se resfrien, y por lo menos, que en- 
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greidos con los aplausos que les han prodigado, no quie- 
ran desnudarse al llegar á casa, y lloren, y pateen, y 
rabien y tengan que sufrir mas de cuatro sofiones. ¡Po- 
brecillos! os disfrazan ahora por diversión I dejad correr 
el tiempo y quizás os disfrazaréis por necesidad y llora- 
réis si llegan á arrancaros la mascarilla. 

Bajemos de punto el catalejo, destemplemos la pluma, 
saquemos de tono nuestro cantar y ocupémonos durante 
estas tres tardes , de la rúa y de las máscaras^ que en 
medio de un numeroso gentío pululan por la Rambla. 
Todos los carruages de la ciudad acuden á porfía á dar 
las vueltas de costumbre en este paseo. En otros tiempos 
abundaban los coches de los particulares en los que sus 
familias iban á lucir sus trages : en el día puede decirse 
que las tartanas tienen mayoría, y los ómnibus y medias 
fortunas de alquiler son los únicos carruages que inter- 
rumpen la monotonía de esos muebles que Dios cohonda> 
y que no se llaman carros por un tris. Y no es poco si 
en medio de la línea de carruages no se cuela algún 
carro de los mas sucios de la limpieza, montado por una 
docena de hombres, mal perjeñado el uno en trage de 
muger^ mal dispuesto el otro en trage varonil , y mas 
indecente y asqueroso aquel que levanta la bota con 
ademanes repugnantes al mas cínico observador. Entre 
el barullo de las gentes que pasean , llaman la atención 
si nó por la riqueza del trage , por la satisfacción y pre-r 
tensiones con que lo visten , varios chicuelos y aun hom- 
bres vestidos ridicula y las mas de las veces asquerosa- 
mente. Las prendas que están mas en boga entre los que 
gastan este humor son los felpudos , los sombreros mu- 
grientos , los fraques y chalecos rotos y remendados , 
V las escobas. El rostro embadurnado de almazarrón q 
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ti2ne, es de rúbrica. Unos calzoncillos^ una caniisa por 
encima ajustada al cuerpo con un ceñidor de los qae 
usan los labriegos, una toalla cruzada sobre el pe- 
cho, un pañuelo rollado en la cabeza, unos bigotes 
pintados con corcho chamuscado y una caña con dos ó 
tres naranjas enristradas , he aqui el trage de moro mas 
decente , y que por tan usado j»- no llanta la atención 
deF público. Nunca falta algún tonto que en trage ridi- 
culo y mugriento lleva colgado de una caña un higo seco, 
y lo agita sobre la cabeza de un enjambre de chiquillos 
que intentan coger la fruta con los dientes. Todas estas 
máscaras suelen llevar en pos de sí una multitud de pi*- 
Huetos cantando con tnonótona cantinela esta copla : 

Á setse^ á seise, 
A seise r vi. 
Lo pobre CarnestoUes 
S* acaba de morí ; 
Si, M: 

topla y costumbre que no hade muchos años introdujo 
un remendón que vivia en los Encantes , con mas buen 
humor que cuartos, y mas cuartos que estro, y mas 
estro que inventiva para idear un trage , pues el disfraz 
del pobre poeta no pasó de un casacon mugriento , un 
simulacro de sombrero y el mango de una escoba por 
bastón. 

La civilización rechaza tamaños desacuerdos, y un 
pueblo culto debiera desterrar lo que ofende la decencia 
y el bien parecer. No queremos decir con esto que las 
autoridades prohiban semejantes costumbres en las cua- 
les hallan solaz ciertas gentes, nó , antes al contrario « 
tenemos por aventurado todo ataque hecho frente á 
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frente á cualesquiera costumbres por malas que sean ; 
pero creemos sí que debe dirigírselas oportunamente. La 
autoridad tiene medios de que echar mano para escitar 
la aversipn del público hacia esas escenas repug nantes, 
la emulación de los mismos á quienes tanto divierten esos 
gestos y banquetes i^]u^oÍQS , á fin de que dejando ta- 
les usos se hagan mmítM'" 'a sociedad que los acoge^ 
divirtiéndose sin olHw^el pudor de la doncella^ ni la 
vista del inocente , ni la conciencia dei hombre morí* 
gerado. , 

En estos tres dias los teatros dan fiínciones por la 
tarde y por la noche , y hay bailes públicos en la Pata- 
cada y en la louja. Pocos años antes dé la época en 
que trazamos estas líneas, los bailes del domingo dura- 
ban en la Patacada basta la aurora del dia siguiente , 
en la lonja hasta la una de la madrugada : los del lu- 
nes duraban en la Patacada hasta media noche, y en la 
lonja hasta el amanecer del día siguiente : los deí mar- 
tes no pasaban de las once de la noche. En la actuali- 
lidad todo está cambiado y se altera frecuentemente 
según las circunstancias. Hemos alcanzado una época 
en que nada hay fijo ni estable ^ y en que es tan vario 
el número de acontecimientos , y estos se suceden lo» 
unos á los otros con tal proximidad, que ni lugar de- 
jan para que podamos acostumbrarnos á alguna cosa. 
Estos mismos bailes de la lonja y Patacada , que en 
otros tiempos hicieron la delicia del pueblo barcelonés, 
están en su período decadente. Se ha querido dar á los 
de la lonja nuevo brillo, un nuevo atractivo, pero en va- 
no. Se trasladarán si se quiere de local ; llamarán en 
verdad la atención , mas por poco tiempo , porque la 
época de los disfraces ha pasado ya , porque se cono- 
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cen ya todas las tretas , y no hay necesidad de la mas- 
carilla para decir las verdades á un prójimo. Las más- 
cara$ han muerto á manos del descaro y de la impu^ 
dencía. 

El carnayal toca á sa fin« y á esto alude el pueblo 
con el aparato semifúnebre coi|,i^|p recorre las calles de 
la ciudad durante la noche déljQMftes. La figura de un 
Judas ( Camestolíes ) es ller^dk-^n dndas , precedida de 
un sinnúmero de jóvenes artesanos llevando luces , y 
cantando responsos al compás de destempladas guitar- 
ras y panderetas. El pueblo se entrega al júbilo y al 
placer , y alborota y grita ; mas á pesar de las licencias 
que se permite y que dejamos apuntadas, rara vez da 
logar á la mediación de la autoridad para prevenir un 
lance ó para castigar un crimen. Los elementos de cul- 
tura existen en este pueblo ; la oportuna dirección es 
la que ha faltado muchas veces. El martes va á pasar 
al período de lo que fue. Se adelanta la media noche y 
las campanas de las parroquias anuncian la cuaresma : 
sin embargo Barcelona se halla todavía entregada al 
bullicio del carnaval. Dejadla gozar^ su hora se acerca, 
y enervadas entonces sus fuerzas volverá á la razón y á 
la calma. 

miércoles de menímm* 

Hé aqui un dia que no es lo que representa, pues 
debiendo serlo de compunción y de arrepentimiento, lo 
es en Barcelona y en otros muchos puntos , de solaz y 
de alegría mundana por demás y bulliciosa. De dere- 
cho da el carnaval el último suspiro en los bailes de la 
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noche anterior , pero de hecho yive durante todo este 
dia ; y cual la lámpara que antes de quedar estínguida 
arroja un momento de luz mas YÍva , el earna¥al cuja 
existencia es en rigor de unos tres meses , hace durar 
su última boqueada un dia entero , y da en él tantas 
señales de vida que ||p4Nirece sino muy distante de mo- 
rirse. •íií^ 

Gansadas las gentes d^ reprimir esa caliente y pesada 
atmósfera de los bailes, salen al campo el miércoles de 
ceniza á llenarse de aire libre y divertirse á rienda suel- 
ta , con achaque de enterrar á Camestoltes; pero salen 
en tanta abundancia que la ciudad se queda desierta. 
Á mediodía casi todas las tiendas están erradas , tran- 
sita por las calles poquísima gente|, y la población der* 
ramada por el campo deja á Barcelona en un silencio 
lúgubre y casi espantable. La llanura inmediata se cu- 
bre de gentes de todas clases , no hay casa de campo á 
donde no acudan sus dueños y los amigos á dar sepul- 
tura á una comilona » y el sinnúmero de familias qap 
no bastan á albergar las casas buscan el quitasol de un 
árbol , el recodo de un torrente , ó la hondonada de un 
campo desigual , para improvisar un ajuar menos có- 
modo que el de casa , pero cuya novedad lo recomienda. 
Un puñado de yerba ó paja , y cuatro sarmientos ó va- 
ritas de árbol seco suplen el carbón y hacen veces de 

parrillas para asar lo que cada uno quiere ó tiene ; 

y la cazuela que vino de casa es según la conciencia in- 
dividual el recipiente del poUo con arroz , del bacalao 
con Ídem , ó de las tripas de vaca , que cocidas al aire 
libre y con una viva llamarada, diz que tienen un sabor 
distinto y mas apetitoso. Á las 12 , ó antes de ellas , 
el padre , la madre , los chiquillos y el perrito , puestos 
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en torno de la servilleta , dan uno y otro ataque á la co- 
mida , sazonándola con el vino , que por no pagar de- 
rechos es mejor, y con los chistes y las ocurrencias que 
nunca faltan cuando el corazón está satisfecho. A la 
comida sigue el baile , animado por la voz de un amigo, 
ó por la guitarra de otro , ó por las castañuelas de 
muchos ; mézcianse los grupos , bailan todos á la vez, 
remojando el gaznate de tiempo en tiempo y mirando 
con dolor la prisa con que el dia huye , y se acerca la 
hora de poblar otra vez la ciudad abandonada. 

En tiempos normales pasan siempre de cien mil las 
personas que en tal dia salen al campo, y es muy gran- 
de el número de carruages que suben y bajan por el 
paseo de Gracia llevando y trayendo gentes< Todas ellas 
al caer el dia van llegando á la ciudad , nó sin aprove- 
char los últimos momentos en el baile y las bromas. 
Entran |K)r las puertas despacio y sin atropellarse poco 
«i mucho, y se derraman por calles y callejones, y mé- 
tese en su casa cada quisque hambriento de descanso y 
de sueño. Acaso alguna comitiva hace sonar la música 
hasta su barrio , pero ese ruido se va desvaneciendo, y 
se pierde á las nueve de la noche en que la mayoría de 
la población está sepultada en profundo sueño. Y en 
medio de ese gentío y de ese bullicio no ha habido una 
herida , ni una. riña , ni se ve el triste espectáculo de 
un borracho. En esta parte Barcelona es un pueblo mo^ 
délo, y modelo que tiene pocos imitadores en España, 
y menos fuera de ella. 

¿En dónde está pues la ceniza? Bien puede cualquier 
ra preguntarlo al ver tanta algazara en un dia de reco- 
gimiento y de tristeza. De ambas cosas fue la ceniza 
símbolo en todos los países del mundo. Muchos pueblos 
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usaroD el polvorearse con ella la cabeza en señal de do- 
lor y de arrepentimiento. Con lejía hecha con las ceni- 
zas de una ternera sacrificada en el dia de la grande 
espiacion se purificaban los judíos , y en la iglesia pri- 
mitiva se comenzaba la penitencia poniendo el obispo un 
poco de ceniza en la frente del pecador. Esta práctica 
mandada observar por la Iglesia no se ha interrampido 
jamás , y en este dia mientras la mayor parte de los ha^ 
hitantes oomen , bailan y cantan por los carapos « no 
faltan devotos que acuden á las iglesias á recibir la ce- 
niza, y á oír aquellas palabras que tan bien esplíean la 
miseria nuestra : AeuérdcUe hombre de que eres pobo, y 
poho te has de volver. Ay I es harto cierto : acudid á la 
tumba de los que llenaron el mundo con la fasQa de sus 
dditos, de sus obras , de sus triunfos , de su saber, de 
sus virtudes ; removed todo lo que hay en esa iumba, 
y hallaréis polvo y no mas que polvo. Los que baca tres 
años bailaron y comieron bajo ese ái%ol hoy sod fM>i^ 
vo , y polvo seréis vosotros los que hoy batíais y oomeis 
bajo ese árbol mismo. Polvo es quien lo pflanló , y el 
hombre que lo arrancará convertirás^ en polto. Polvo 
seremos todos : y estas mismas palabras las leerán im- 
presas los honores cuando serán polvo la inaiio del qué 
las escribe y la cabeza del que las ha pensado. Acuér- 
date, hombre , de que eres polvo y dentro de breve 
ospacio te convertirás en poWo. 

La congregación de Ntra. Sra. de la Buena muerte 
celebra hoy una función espiatoria , y en tiempos aor*- 
males va en procesión desde la iglesia de Sta. Clara á 
visitar á la Virgen de la Soledad en la iglesia de Nij^stra 
Señora de la Merced , v vuelve á Sta. Clara. 

También celebra sus ejercicios espirituales la caogre* 
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gacion de señoras de la Buena muerte. Dios nos la con- 
ceda tal á todos , y después de ella la paz que no hemos 
coaocido eti el mundo. 

Cuaresma* 

Tuvo en otro tiempo la cuaresma una fisonomía par^ 
ticular que bastaba á distinguirla del resto del año. A 
las locuras del carnaval sucedia el arrepentimiento, y 
este daba á todos un aire de compunción muy análogo 
á la falta de diversiones públicas, y á la abundancia de 
ejercicios espirituales con que los hombres se preparaban 
para ajustar sus cuentas con Dios en el tribunal de la 
penitencia. Cerrados los teatros desde el miércoles de ce- 
niza inclusive , pasábase la primera parte de la velada en 
alguna función de iglesia , y la restante en tal cual ter-^ 
tulia de familia , donde se divertían los jóvenes con los 
inocentes juegos de prendas ó con el de la lotería, cuyas 
puestas eran siempre de pocos maravedises. Dando acaso 
alguna mayor latitud á esos esparcimientos , reuníanse 
varios jóvenes, y convidando á las familias amigas daban 
una función de sombras chinescas 6 de títeres llamados 
niños , y á lo sumo , permitían las madres que en la 
velada de san José después de los niños se bailarán un 
par de contradanzas , sin mas música que el piano toca- 
do bien ó mal por una de las señoritas con tertulias. Des- 
de mitad de la cuaresma gran parte de la población co- 
menzaba á entender en los preparativos para las proce- 
siones de la semana santa , mas en toda la cuaresma no 
se hablaba una palabra de teatros , salvo sea el miércoles 
de la semana dicha en que se leian en los diarios y en las 
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esquinas las listas de las compañías teatrales ajustadas para 
el próximo año cómico que comenzaba en el domingo de 
Pascua. En algunos años representábase en teatríllos se- 
cundarios y de aficionados el drama sacro titulado la Pa- 
sión de N. S. Jesucristo, espectáculo á que pocos acu- 
dían para divertirse , y muchos con un objeto piadoso 
cual á semejante representación corresponde. 

Mas adelante continuaron los coliseos cerrados para 
los espectáculos estrictamente teatrales , pero se abrieron 
para los titereros, saltimbancos y jugadores de manos , 
lo cual era un término medio entre lo anterior y lo que 
vino luego. En efecto, pocos años habian pasado cuando 
el teatro desconoció la cuaresma , pues durante ella .se 
representaron las mismas funciones que en el resto del 
año , sin mas cscepcion que el miércoles de ceniza , los 
viernes y las semanas de pasión y santa. Tal es el estan- 
do en que se hallan hoydia las costumbres, y no parece 
que lleven traza de mudarse para volver á la rígida ob- 
servancia del período de penitencia. El público i por uñ 
sentimiento que él mismo no advierte, protesta de conti- 
nuo contra los actuales usos , pues la concurrencia á los 
teatros es mucho mas escasa durante la cuaresma que un 
mes antes y un mes después de ella; pero á déspedio de 
esta protesta^ la costumbre sigue , y es probable que los 
jóvenes que ya la encuentran establecida contribuyan á 
arraigarla. Antiguamente el baile público del martes de 
carnestolendas era el último, y terminaba á las 11 de la 
noche ; hoy dura hasta la madrugada del miércoles , hay 
baile público en la noche del primer domingo de cuaresr 
ma, y algunas veces lo ha habido en el dia de S José. 
Todo esto ha hecho que la cuaresma pierda su Gsonomía 
particular, pareciéndose por consiguiente á cualquiera 
otra época del año. 
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Ed medio de esta variación de las costumbres, consér- 
vense intactas las prácticas religiosas , y el hombre devoto 
que quiere hacer de la cuaresma un tiempo de recogi- 
miento y de compunción , halla ocasiones en que entre^ 
garse á los ejercicios de piedad , que le disponen para 
recibir dignamente antes de la pascua el pan de la eu- 
caristía. Crecido es el número de ejercicios espiritua- 
les á que son invitados los fieles durante la cuaresma , y 
tenemos por de todo punto imposible dar noticia entera 
de ellos , mucho mas cuando no todos los años son los 
mismos > y los hay que no tienen dia fijo en la semanar 
Indicaremos aquellos que no están sujetos á variación , y 
para los demás remitimos al lector al Diario de avisos , 
que en el mismo dia ó con uno de anticipación anuncia 
todas las funciones devotas. 

En todos los lunes de cuaresma, menos en el de quin- 
quagésima, la congregación de la Buena muerte celebra 
ejercicios , que consisten en lectura espiritual , varias 
preces , las letanías , oración mental , pláticas devota^ , 
sermón, otras preces, y algunos dias hay flagelación. 

En todos los martes de cuaresma la Pia unión de de- 
votos de la imagen de Jesús crucificado dedica ejercicios 
espirituales en la iglesia de Ntra. Sra. de la Esperanza, 
en honra y gloria del Redentor. S^ comienza la función 
á las 6 de la tarde. En los mismos dias se celebran en 
la parroquia de S. José ejercicios espirituales consagrar 
dos al Redentor en el paso del Ecce-homo. Se comienza 
á las 6 de ja tarde. La congregación de la Pasión cele* 
bra también ejercicios espirituales en Ips mismos dias y 
hora en la iglesia de Sta. Ana, 

En los jueves de cuaresma la congregación del Santo 
Cristo de la agonía consagra ejercicios espirituales á Je- 
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SUS crucificado. La función comienza á las 6 de la tarde. 

En todos ios viernes de cuaresma hay funciones de- 
votas en las iglesias del arcángel S. Miguel , de los san- 
tos Justo y Pastor , de S. Francisco de Paula y de la 
congregación de Ntra. Sra. de los Dolores. 

En todos los domingos de cuaresma hay sermón en la 
Catedral durante la misa mayor. 

En todos los dias de la cuaresma escoto los festivos, y 
poco antes de las doce, discurren por las calles de la 
ciudad los monaguillos de las parroquias llamando con 
una campanilla á los feligreses, para que vayan á la igle- 
sia en donde se enseña la doctrina cristiana. Como sím- 
bolo del objeto de la llamada, llevan en la mano una caña, 
quizás porque el cura instructor la usa para señalar los 
alumnos á quienes dirige las preguntas. 

Las procesiones de la semana santa que alcanzaron 
en Barcelona celebridad muy grande , fueron interrum- 
pidas por varias causas en años pasados; restableciéronse 
en 1844 , y siguen haciéndose y mejorando visiblemen- 
te. El lector hallará alguna cosa de ellas en el artículo del 
domingo de Ramos. 

No se ha perdido la costumbre de representar la pasión 
de N. S. Jesucristo , pues es raro que en este ó^en aquel 
teatro de segundo orden no se ejecute , y por lo regu- 
lar , con numerosa concurrencia de espectadores. La rei- 
nante costumbre de estar los teatros abiertos durante la 
cuaresma no ha hecho absolutamente desaparecer la an- 
tigua de sombras y niños , los cuales si bien han de- 
generado , todavía son objeto de divertimiento para no 
pocas familias. Los niños mas que las sombras han sa- 
bido sostenerse , y aun han tomado carácter mas alto , 
dando entrada al canto , y encargándose de representa- 
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ciones de mas empeño que las que antes formaban su 
monótono repertorio. 

Gomo podría suceder que algunos de nuestros lecto- 
res no tuviese una ¡dea clara de los niños , función que 
entre las caseras es durante la cuaresma la que mas te- 
nazmente lucha contra las innovaciones , oportuno nos 
parece alargar un poco esto artículo , dando de este par- 
ticular espectáculo una sucinta idea. Que del tiempo de 
Cervantes eran conocidos en España los niños (que 
tanto vale como títeres ) no admite duda , pues en una 
venta dio maese Pedro una función de ellos delante de 
D. Quijote , función de la cual , por mas señas, salieron - 
ios muñecos descalabrados , y muy sangrada la bolsa del 
escudero Panza. Desde esta remota época han tenido 
altos y bajos , crecientes y menguantes, y pasando por 
todos esos períodos, y acaso por alguno de absoluto ol- 
vido , han llegado á nuestros tiempos, y hasta á avecin- 
darse en Barcelona y escriturarse para la cuaresma, pues 
en el resto del año nada se sabe de ellos. Los niños re- 
fugiados en chiribitiles ó espuestos acaso al público en 
la puerta de un hostal han tomado humos, adquirido im- 
portancia y establecídose en primeros pisos , ejecutando 
en estos sus representaciones en teatros cuya organiza- 
ción es un fac-simile de los teatros públicos. Hace las 
veces de empresa una sociedad de jóvenes que costean 
los gastos , hay sus correspondientes director de escena, 
maquinista , pintores , on]uesta , y finalmente todo lo 
anejo á un teatro, sin faltar una mínima. En la parte 
material el teatrillo es una miniatura de los teatros : el 
palco escénico tiene unos siete palmos de ancho , y la 
elevación correspondiente , el telón de boca por lo co- 
mún es copia del de algún teatro de la ciudad , y casi 
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sucede otro tanto con las decoraciones , trages , mue- 
bles y demás aparato escénico. Los niños actores de 
estos teatros , son unos muñecos de un palmo de altos, 
fijos en dos reglas de madera que descansan sobre un 
grueso trozo de la misma materia provisto de ruedas , 
cuyo movimiento impulsa las reglas , á cada una de las 
cuales corresponde el pie del títere , que por este meca- 
nismo anda y gesticula según por debajo estiran , aflo* 
jan ó inclinan hacia esta ó la otra dirección los alam- 
bres que en los pies y manos tiene clavados. Hablan por 
ellos mozos imberbes que están ocultos á la vista de los 
concurrentes , de modo que un papel está representado 
4 un tiempo por dos actores , de carne y hueso el uno 
é inanin^ido el otro ; lo cual viene á parodiar las re- 
presentaciones teatrales de la antigua Roma^ Para su- 
plir la falta de actrices , harto frecuente , se encargan 
los papeles de muger á una muchacha de pocos años ó 
á un barbilindo de voz mugeril : la de unos y otros es- 
tensa y fuerte cual la de una persona , forma desagra- 
dable contraste con la figura de los títeres ; y sin em- 
bargo el tüerUmo no ha sabido por ahora hallar remedio 
á inverosimilitud de tanto bulto. 

En estos teatros se representa todo, se canta y se 
baila. Desde la producción mas sublime del genio has- 
ta el sainóte mas ridículo y chocarrero , desde el aria de 
mas empeño y travesura hasta la pieza mas sencilla , 
vulgar y m(>nótona , todo tiene cabida en esa escena. 
En ella se perdonan aína los defectos y la osadía dn 
presentar en local tan diminuto obras colosales , en grar 
cía del donaire de los menudos actores. Por imperdonar 
ble renuncio se tendría que siendo tales teatros una 
exacta copia de los de veras, se echase de menos en ellos 
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cosa alguna de las que se ven en estos : en los repula - 
dos como de primer orden se representa, si nó una fun- 
ción completa de grande espectáculo , una comedia con 
intermedio de canto y un sainete bilingüe zurcido por 
algún joven de la sociedad niñera que de poeta se jacta. 

El baile es la parte menos variada de los espectácu- 
los que ofrece la escena titerera , en atención á ser im- 
posible que caerpecitos sin alma y tiesos como un huso 
se dobleguen á las actitudes y á los pasos que solo es 
dable tomar y hacer á un cuerpo viviente. Penetrados 
de esto los ninistas se concretan á los saltos en la ma- 
roma. 

La concurrencia en estos teatros se compone de ks 
familias de los socios , y de los amigos de estos : la sa- 
la es por lo común mas reducida de lo que conviene^-^l 
número de los espectadores ; y á fti de qiie quepan mas 
de los que cómodamente podrian , se colocan bancos ar- 
rimados unos á otros , ó sillas atadas entre si para que 
no se pierda una pulgada de terreno. Una araña colga- 
da del centro del techo , y mas de una si lo exige la 
importancia del teatro , iluminan la sala en que están 
las personas apretadas como sardinas en barril, cosa mo- 
lesta para unos, y muy sabrosa para los mozalbetes^ que 
merced á la estrechesrdeMugar, están mas c«*ca de las 
rapazueias á quienes es práctica inconcusa hacer la corte. 

Llegada á su término la cuaresma, los teati^os de tii- 
nos se cierran , y los actores duermen como marmotas» 
hasta que al estruendo del carnaval del año inmediato, 
dispiertan alegres , se reúnen, renuevan el .ajuste y vi- 
ven y divierten hasta la paseua venidera. 

8 
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Boniliii^o !•'' de ^umremmktk. 



Ni los bailes públicos , ni los bailes particulares , ni 
los bailes de casinos , ni los bailes de tono , ni los bailes 
de companys , ni los bailes de trages , ni los bailes de 
los salones que se alquilan para ello , ni las comparsas^ 
ni las locuras de los tres dias de carnestolendas , ni las 
del miércoles de ceniza , bastan para ahitar á los aficio* 
nados á la danza , y á las máscaras , y á las travesuras 
anejas á todo eso , sino que metidos ya ^ la cuaresma, 
pugnan por resucitar el carnaval ó por parodiarlo al 
menos. Tal es el objeto del baile de piñata {pignata ) que 
de tres años á esta parte se da en la noche del primer 
domingo de cuaresma. En Barcelona esto es una nove^ 
dad que en el año de gracia de 1848 no cuenta mas 
fecha que un tríennio, y que se nos ha venido acá desde 
la coronada villa de Madrid. El nombre indica que es 
estrangero y de tierra italiana. En Madrid es conocido 
desde muchos años, y solia celebrarse en casas particu^ 
lares I sin máscara y con físonomfa de tertulia, con la 
añadidura de colocarse en el suelo ó colgada de un. cor- 
don en mitad de la sala una olla (en italiano pignata) 
que rompia alguno de los concurrentes llevando los ojos 
tapados. Bota la olla, salian de ella dulces en abundancia, 
y esto era la parte mas esencial de la diversión. En Bar- 
celona este baile es público, con su correspondiente olla 
ó b<Hnba de papel llena de dulces, y la coletilla de un re*- 
loj de faltriquera y de algún dije mugeril , que ano f 
otro se rifan entre los concurrentes, con el piadoso ob- 
jeto de que esto llame mayor número de ellos. Dos años 
seguidos se ha hecho en el salbn de la lonja ; en el año 1848 
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se ha dado ea el teatro del Liceo, y es creíble que la cos- 
tumbre no se pierda , y que toda la Yariacion que pueda 
haber eu ella sea la del local en que se celebre. 



— iuaw. — 



MAazo. 



IH» i. 



1716. ColóCite li primera piedra de la cindadela eo el baluarte del rey 
en fireote de la ciudad. 



Si dijéramos que el imperio de la moda lo abarca todo 
en los paises ciyilizados, y que á este imperio tiránico 
nos sujetamos todos de grado ó por fuer2a , y basta sin 
advertirlo no pocas veces , no diríamos cosa que pare- 
ciese una novedad á nuestros benévolos lectores. Asi 
pues , no lo decimos , sino que sencillamente lo recor- 
damos , como cosa sabida , y sin mas objeto que hacer 
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de ello una aplicación á este día. Nuestros amigos y los 
que no lo son , habrán notado , y pueden notar la grande 
diferencia que hay entre los nombres de pila de los hom^ 
bres de varios siglos. Desaparecieron las Blancas, las 
Berenguelas, Estrellas^ Urracas, Almodis y Ermesindas, 
los Arnaidos , Rodolfos , Godofredos , Alvaros , Gon- 
zalos; y dejaron el puesto á las Antonias, Franciscas < 
Josefas, Manuelas y Rosas, y á los Josés , Juanes, 
Jaimes, Pedros, Pablos, Antonios, Franciscos y otros 
que hoy son reputados por nombre» comunes , prosaicos 
y hasta de mal tono , porque de algunos años acá , la 
moda desenterrando nombres antiguos y rebuscando en 
el martirologio ha dado en el chiste de bautizar á los 
recien nacidos con nombres que los hijos del siglo pa^ 
sado califican de estraños , y los del siglo actual de poé- 
ticos. De repente, y cuando menos lo aguardaban, se han 
encontrado con una numerosa clientela las santas Ade- 
laida , Matilde , Elvira , Filomena y otras; y los santos 
Alvaro, Pelayo , Heriberto , Gustavo, Federico, Ge- 
rardo y otros de la misma escuela. 

En medio de ese cambio tan notable , nombres hay 
que triunfando de todas las modas han sobrevivido á ^s 
caprichos , y entre los tales figura en primera línea el de 
María , nombre cosmopolita , que ha estado en boga 
siempre, y que ha logrado sonar bien á los oidos en todos 
los siglos , desde el siglo de Moisés por lo meaos, hasta 
hoy (fia de la fecha. Pero como en el. mundo todo tiene 
su compensación , á la eterna moda del nombre de. Ma- 
ría , puede oponerse la falta de ella de otros nombres. 
Varios podríamos citar recorriendo el martirologio ; mas 
queremos concretarnos al santo del dia , que es el ben- 
dito san Siipplicio , cuya clientela ha sido siempre su- 
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mámente escasa y hoy es nula de todo punto. El nom- 
bre de este santo tiene utía sertií-acepcion tan poco grata, 
que á esto debe sin duda atribuirse el que no se bau- 
tice de Simplicio á ningún niño , ni de Simplicia á niña 
alguna. Mas á pesar de esto y mientras hay Modestas 
que no son modestas , Prudencias que no son prudentes, 
Angustias que no tienen ninguna angustia^ Piedades 
que no son piadosas , Cándidos que no son candidos , 
Prósperos sin prosperidades , Fortunatos sin fortuna , 
hay muchos Simplicios que no se llaman Simplicios. Ellos 
podrán no volver la cara si oyen pronunciar este nom- 
bre , podrán no admitir la felicitación de dias en el de 
hoy; pero á nosotros nos consta que tos hay , y en ci'e- 
cido número, y les damos los dias muy cordialmente ; y 
si en cambio de esto , alguno dé los tales se amosca y 
nos llama Simplicios á nosotros , no nos incomodaremos 
por ello , pues son tantos los Simplicios que no se figu- 
ran serlo , que bien podría ser que entráramos nosotros 
en el número. 

-^ 3uat%. — - 

1634. Ejecútase la sentencia de muerte en la persona de Juan Sala y 
Serrallonga, conocido vulgarmente por el catalán Serrallonga. 

nía 3. 



16.12. Felipe IV en compañía del infante D. Carlos y de varios caballe- 
ros corre un jaquí á catMllo. 



Bia é. 



1519. £i emperador Carlos V celebra en el coro de la catedral el único 
capítulo general que eo EApaoa ha habido de la órdco del Toi- 
són de oro. * 
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1136. Muere el obispo S. Olegario , nataral de estt ciudad. 
íioa. Llega el correo con la noticia de la victoria de Pavfa. 



Las mudab^as políticas que tarde ó temprano alcan- 
zan á todo , también le han llegado al santo de este día, 
día que en tíismpos pasados celebraban los estudiantes 
con no poca fiesta. Las aulas estaban Cerradas y había 
procesión de escolares en honor del santo, que fue grande 
escolar y gran maestro. Hoy eso ha caído en desuso , y 
solo nos acordamos del santo los que éramos estudiantes 
veinte y cinco años atrás , y con nosotros se acuerdan 
ios Tomases , á quienes deseamos un día muy Cargado de 
venturas. 

Ala 9. 

1416. Sale para Castilla el rey D. Fernando I el de Anteqnera , y 
muere pocos dias después en Igualada. 



1553. Los Concelleres úolocan la primera piedra para el baluarte de 

Id atarazana. 
1820. A la una de la tarde se publica por primera vez la constitución 

del año 1812. 

Uto ii. 

1564. Fiesta é ilulninacioties por la llegada de los inüBintes de ftóbé^ 

roia, sobrinos de Felipe IL 
1573. Los diputados mandan echar pregón dotando las cabezas de los 

machos bandoleros que infestaban la provincia. Bttos aoo sin 

duda los que formaban los partidos de Narros | Caéeils de que 

habla Cervantes en sn Quijote. 



o 
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Bá» i 9. 



1461. Llega D. Carlos, príncipe de Yiana á quien los catalanes quie- 
ren Jurar como heredero de la corona, á despecho del rey don 
Juan II. 



Bia áá. 

Es cosa singular que careciendo hasta ahora de uti 
libro verde ó añalejo que indique las fiestas y las cos- 
tumbres de ios pueblos , se perpetúan aquellas y estas^ 
sin dejar de bailarse todas cada año y en los mismos 
dias. La tradición es el único docuinento que de ellaa 
queda« y los hombres perpetúan y respetan esa tradición 
de siglo en siglo , con una puntualidad que no nos ad* 
mira porque estamos acostumbrados á ella. Entre esas 
tradiciones es acaso una de las mas notables los juegos 
de los muchachos > quienes nunca cometen en esto el 
menor anacronismo. Tienen su época la pelota , el trom- 
po , el boUt, las balas, los refUandos , los gtps, el feí, el 
papui, y otros muchos que nosotros hemos olvidado 
porque hace largos años que no los jugamos* Época co-« 
nocida y fija es la de las cometas , la cual suele empe^ 
zar é principios de febrero y acabar á últimos de abril; de 
modo que en el dia de hoy puede decirse que está en su 
apogeo, y hé aqui por qué hablamos de ellas en esta fe- 
cha. Las cometas son una verdadera diversión, y hay en 
ellas mucha variedad ya ea la forma que se les da , ya 
en la manera de hacerlas folar, ya en el mayor ó menor 
gusto con que se las adorna» ya en los lances que su 
vuelo proporciona. Hay en esto sus riñas y sus desafíos : 
procuran los unos robar las cometas de otros , pva lo 
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cual ponen en práctica varios medios , algunos de ellos 
reprobados entre los cometeros legales , y por fín la di- 
versión es de las mas socorridas. En Barcelona ofrecen 
opoi'tunidad paf a tales vuelos^ los terrados que cubren to^ 
das las casas , pues desde ellos cómodamente se goza de 
ese esparcimiento, que en los dias de aire un poco recio 
vuelve locos de alegría á los muchachos. Sin embargo 
esta diversión todos los años cuesta lágrimas, porque su- 
cede que la cola de la cometa se enreda eo las cuerdas de 
un terrado vecino , y entonces el imprevisor muchacho 
pasa de uno en otro terrado , trepa por la barandilla , 
salta por la abertura que da luz al poEO de iá casa , y á 
lo mejor se le desliza el pie ó le falta el ladrillo , y el 
infeliz cae á la calle , ó á un patio , y pierde la vida. 
Verdad es que los bandos prohiben hacw volar cometas 
desde los terrados, pero los niños no hacen caso ni aun 
tienen noticia de los bandos ; no es posible que la auto- 
ridad envié emisarios á todos los terrados» y el hecho es 
que el mal subsiste y que todos los años nos anuncia el 
diario alguna desgracia de esta clase. Solo los padres 
pueden evitarlas prohibiendo cada uno en su casa que 
los niños echen á volar cometas , y con esto campürán 
un deber sagrado , y ahorrarán á su corazón él dolor de 
perder á un hijo por efecto de una desgracia de que la 
imprevisión de los padres es la úni<ia responsable^ 



i; 



— 'J\mn. 



liOl. Los cioco hospitales pequecids ooe había eúBtroeloiui se. reUneo 
al llamado de Colom , del nombre de su fundador, y desde en- 
tonces toma el de 8ta. Cruz. 
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Bi» te. 



17IB. EsUbleee Fernando lil de Barcelona VI de Castilla una Junta 
de comercio para atender al fomento del mismo, 7 iin consu- 
lado |¡ára determinar lo contencioso. Restablece el derecbo de 
imperiage, y hace á dicha Junta espresa donación de la casa 
lonja. Todo esto fue ana restauración de lo que en 1714 babia 
iOwlido FeUpe Y. 



Bla 19. 

1814. Ábrese la primera caja de ahorros. 



En la parroquia de san losé (antes Sta. Móuica) 
se eantao á las 6 de la tarde sotemnes completas y los 
gozos del sanio , como preludio <le la fiesta de ma- 
ñana. 

Di» 19. 

Vacio sería 7 muy grande no hablar en este añalejo 
de tin día de días ; y debiendo elegir uno , entre los 
maebos de los cuales podría decirse lo mismo , hemos 
dado la preferencia al día de hoy, pagando con ello 
justo homenage á los Josés y á las Josefas €pxe son en 
número muy crecido. La manera de celebrar los dias 
es taa diferente, como lo son las clases de la sociedad ; 
y eft QD solo artículo no es posible decir todas esas ma- 
neras , á no escribir mas dls Jo que de derecho le loor- 
responde á un solo dia. Tomaremos pues como tipo un 
José de la clase de aquellos menestrab himrali , que 
con justicia hacen gala de este titulo , y que al través 

9 ;. 
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de los azares políticos conservan la honradez y la for- 
malidad que les han legado machas generaciones. Des- 
de por la mañana se conoce en la casa que son los días 
del amo de ella , porque á la m^ja úuema pard tornar 
chocolate sustituyen los seealh 6 la anmamaia , tras la 
cuat se alampan los chiquillos , y que no .pasa desaper- 
cibida para los que han llegado á la mayor edad. El 
muchacho presenta entonces una felicitación en décima 
(que décima se llama aunque sea cuarteta, quintilla ó 
soneto ) escrita en la primera plana de un cartap^i^cio de 
n.® 3 , escrito que le costó al niño tres mañanas de an- 
gustia , y al maestro otras tantas de reñir , advertir , 
amenazar y acaso dar un bofetón á lo menos. La niña 
trae también su targeta de angelitos , punteads^ c(m- al- 
fileres ó bordada con sedas de colores, que no.luiy. qnas 
que Yier , y ambas obras maestras, haceo aspuaar una 
lágrima en los ojos de los padres, que de esos principios 
auguran grandes fines. Ya hacia esa hora vienen á dar 
los días los amigos y amigas de mas franqueza , y uno 
que otro vecino con quien el Sr. José está en buenas 
relaciones desde que siendo muchachos juf^aban é iban 
juntos á la escuela. A molía mañana se presmta h 
Sra. Francisca hermana de la esposa del Sr. José, 
la cual oida la misa y arreglada su casa se viene á jm^ 
mercon sus hermanos. La tía es recibida coitgmiide 
algazara por los niños que le enseñan la plana :]tJí»-tirt 
geta , euyas labores ella pondera mucho ■; poiqw en 
su tiempo uo se ensenabapi asas Uudezas. Koníp baca 
aguardar un sobrínito de 14!«llos , que estádéapnaa-r 
diz en la tienda de un drogH^o , y viene con áiiiBM 
decidido de desarrugar la barriga en la mesa dcH ím/ 
Sobi^Iffis do0e y medía entra con cara despasetiasei 
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Sr. Cristóbal , compañero insq^rable del Sr. José de^ 
áe la edad mas tierna , qae ié hizo de tercero en sus 
honestísimos amores con su actual esposa , que lúe 
testigo de te boda ^ que asistió á la comilona » que le 
sacó de pUa la niña, y que tUYO parte en todos los que- 
brantos y ale^-ías de Ja familia. A la una menos euarto 
se áentan todos á la mesa , limpia y decentemente iar-> 
reglada^ Rompe el fuego una sopa de macarrones, tu-* 
ye flotante pringue atestigua la abundancia y la solidez 
délos principios constitutivos del puchero. €omp<Jtnesé 
este de las cuatro órdenes mendicantes ( como suele de- 
cirse) vaca, carnero , gallina y tocino, algunos gar- 
banzos y cuatro tallos de apio , pues en honor del día 
se suprimen la col y las patatas. Adornan la mesa un 
plato de aceitunas curada» en casa , y otro de anchoas^ 
y mientras les comensales se entretienen con esos ju^ 
guetes, se presenta uíia redonda, fuente con tres polios 
en salsa. Aqui no se necesita saber trinchar porque yá 
vienen hechos pedazos. Da fin á las confecciones culi- 
narias un plato de lomo y butifarras , todo bien frito, 
con sus rebanadas de pan muy tostadas y pringosas y 
que son grandes dispertadoras de la colambre. En otro 
dia de dias del invierno los postres serian higos secos, 
pasas , almendras , y acaso naranjas; pero triándose 
de san José es de rúbrica un buen requesoa ( mató ) 
adornado con flores , anuncio de la inmediata prima* 
vera. Si el año ha sido bueno , remátase la ftmoion con 
un traguillo de^ñejo víttti^'la costa , que es reputado 
por grande ausíliar de la digestión. Como tas costumbres 
han dado ensanches, las dos mugares se quedan en casa, 
pero el Sr. José , su amigo , y los niños , van á tomar 
una taza de café que les sabe á mil gustos , fWqae no 
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lo gastan sino en días muy señalados. Con esto acaba 
la fiesta, alegre é inocentemente, y no obstante queda 
de día memoria indeleble en la casa. Si el Sr. José es 
algo despilfairado , se pasa la velada en el teatro , mas 
esto no es común , pues como san José suele venir en 
cuaresma , la señora Gertrudis no está muy conforme 
con que durante la cuaresma haya función en el teatro. 
Pues entonces , pregunta en un tono que parece que 
tenga razón ¿ en qué se diferencia la cuaresma del res* 
to del año ? Y el Sr. José no sabe qué contestarle. 

Lo que hemos dicho del dia de san José |es aplicable 
con las variaciones que comprende cualquiera, al dia 
de san Pablo , san Pedro , san Antonio y otros ; pues 
en la^ totalidad todos sen lo mismo, no habiendo dife- 
rencia sina en algunos accidentes. Quiera Dios que to- 
dos los Josés y Josefas los disfruten tan felices tX3mo en 
buena fe sie los deseamos los dos autores del Añalejo. 
£1 uno d6 ellos en particular felicita muy cordialAiente 
á su colaborador que se llama José , con la añadidura 
de llevar el mismo nombre su padre , y si no nos enga- 
ñamos su abuelo. ¡ Dios libre á los descendientes de un 
pleito de sucesión ! 

Aun mucho antes que se introdujera en Barcelona 
la costumbre del baile de pignata , habia la de que se 
diera baüe público el dia de san José , dia que si bien 
está metido siempre en la cuaresma, se considera por 
crecidísimo número de personas como dia de fiesta y 
fuera de ese período de penitencia. Gómense boy re- 
quesones en abundancia , se pasea casi como en un dór 
mingo , y muchos años hay baile público por la noclw. 

En la parroquia de san José ( antes Sta. Ménica ) se 
celebra oficio matutinal á las ocho de. la mañana , oficio 
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á toda orquesta y con sermoa á las diez , y por la 

tarde hay también función solemne , todo en obsequio 

del santo titular de la parroquia. 

— Juatw — 

ISIO. 8e coloca la priinera inedra para formar la plaza del mercado 
de la Bocaría eo el terreno que fue iglesia de S. José. 

Bla 91. 

t 

En Barcelona como en otras partes comienza hoy la 
primavera^ que en honor de la verdad no suele ser aqui 
la estación mas hermosa del ano. Cierto que ya los ár- 
boles comienzan á echar hoja , y que la linda y olorosa 
violeta alfombra los jardines y ribazos , y que le hacen 
cortejo otras flores ; pero acostumbran á reinar vientos 
incómodos, y el estado de la atmósfera cambia con har- 
ta frecuencia. Verifícase en nuestra ciudad aquel dicho 
de que , marzo ventoso y abril Uumoso Pram á mayo 
florido^ y hermoso , pues efectivamente lo es en Barce- 
lona el mes de mayo. 

Hoy en las iglesias de Ntra. Sra. de la Enseñanza y 
de Sta. Clara hay función en honor de san Benito. 

— luatv. — 

Bia ••• 

En obsequio del beato José 'Oriol , cuya fiesta se ce- 
lebra mañana en la parroquia de Ntra. Sra. del Pino, se 
cantan en la misma iglesia solemnes maitines á las 4 y 
inedia de la tarde de hoy. 

1160. El principe de Viana alcanza por primera vez el pcrdota de sa 
padre, j se viene de Mallorca á EnceloDa. 
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Bia 93. 

Ed la iglesia parroquial de Ntra. Sra. de tos Reyes 
vulgarmente llamada del Pino se celebra la fiesta del 
beato José Oriol , con oficio solemne cantado por b 
música de la capilla , panegírico , rosario y gó20s. 

El haber sido el B. José Oriol natural de la presente 
ciudad, el haber vivido en época cercana á la nuestra 
puesto que murió en 1702 , y el haber sido benefidado 
de dicha parroquia , hace que el culto que se le tribu- 
ta sea de los mas solemnes , y que el número dSe sus 
devotos no sea en esta ciudad y pueblos inmediatos na- 
da escaso. Dé la época de nuestros abueíos data el de^ 
creto de aprobación en grado heroico de las virtudes del 
B. Oriol ', de la época de nuestros padres datan las fies- 
tas que se celebraron en Barcelona con motivo de su 
beatificación, y recordamos haber oido en nuestro» prí-' 
meros años meptar y encarecer sobre manera la magni* 
ficencia y júbilo que reinaron en las fe$ta$ del Bayato, 
celebradas en julio de 1803. 

Los vecinos de la calle de Guch suelen costeaif en ef 
dia de hoy y en la capilla de Ntra. Sra. del Pilar que 
está en aquella calle , una fiesta en honor del B. Ot\o\ 
que nació en ella. 

En la parroquia del Pino 'ademas de la fiesta del dia 
de hoy se celebra un novenario en honor del mismo 
beato. . 

1702. Muere el beato José Oriol á la edad de M aoos^ 

Bi» 94. 

1443. Terremoto. • . . . , .: 
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Bia 9é. 

Ed la Iglesia de Ntra. Sra. de los Dolores la cofra- 
día de la misma celebra hoy la fiesta de la Anunciación 
de la Virgen , y en otras iglesias la bay iambien con 
el mismo motivo. 



1329. Comiénzase la fábrica de la iglesia de Sta. María del Mar. 

uno. Certamen poético en qne gana el premio el P. F. Luis de León. 
£1 asunto del certamen era la inmortalidad del alma y se admi- 
tieron composiciones en latiki, catalán y castellano. 



Bá» tu. 

1(129. Colócase la primera piedra en el edificio de la Convalecencia. 



y 



iMi. l^blfcase un bando en (|ue se manda salir de la ciudad I toáoé 
los casteHanos y gascones con motivo de. Ute diferencias entre 
el Principado y el rey P. Juan II. 



IMO. Entra por primera ves D. Carlos príncipt de Yitna, f es en 
ella muy obsequiado. 

Bisi «•« 



1799. En ests día , ífw era viernes demues de cuaresma , ss eomienta 
á usar del indulto de su Santidad para poder comer carne los 
viernes y otros dias prohibidos. 



Bl« •!• 

1569. Llega la noticia de que el rey de Francia babia nmerto so «da 
batalla á M. De- Conde gefe de los hugonotes, y derrotado su 
e)érdto. 



SeMnaii ém Pustoii» 



'i .r desde el primer día de fa semana (as diversiones 
íc>*.r ;!• : ()■ - ñor vía de apéndice al carnaval han oonti- 
n;:.;M .• 'ji.-'i r ;.. .T<iresma , y cesan para dejar el puer- 
to 'í ■:* sfn'núaí * ^ : criamiento. Podrá decirse qae el 
A.r, ■ ^t: Irt do» • n ÍNi Meng*.Ho en nuestros días , po- 
drá dociis.) (juv .}o* .iwyas .i<io vo viene al casoraeneío- 
nar, se pierden la^ rriinjri .^ : habrá razón para decirlo, 
pero solo hasta wño i>\}nU^ • porque la voz ¡nterior que 
llama las conciencias eu h.^ ios úUrmas semanas de cua- 
resma para cumplir con el precepto' de la I^^lesia y re- 
pugnar toda clase de diversión pública , es aii el puebb 
barcelonés una verdad que no puede negarse. • Algo vate 
para probar tal verdad el que soto en esta época dd año 
se oigan en boca del pueblo esas estrofas catahinas lla- 
madas la Passió , cantadas por el son del himno Duke 
lignum. El oficial de sastre , las costureras y el mancebo 
zapatero en tomo del velador involuntariamente pasan 
desde el aire de la Gorina , ó la Átala , al de It P<u$ió. 
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El tejedor al compás de la lanzadera sustituye á menudo 
este himno á la rondeña que tiene de costumbre paro* 
diar. La fregona al chirrido de la sartén canta la Passió 
en lugar de la usual cantinela qáe ha oido en el mercado 
á los ciegos, y con que atur4e todos 4o8 dia^ el patio de 
sa casa. Gomo quiera que sea , ese instinto » ese movi« 
miento involuntario del corazón que llama las copcirá- 
cias de la generalidad álos recuerdos religiosos , no pue- 
den esplicar otra cosa que la unidad de religión que se 
ha consenrado en España, esa unidad que ligando á los 
españoles con unos mismos lazos, y colocándolos bajo el 
influjo de unos mismos principios , puede ser un dia el 
áncora de salvación, y la causa de la grandeza de la pa- 
tria. 

En esta semana son mas frecuentes las funciones reli- 
giosas en las iglesias y parroquias ; y el número de fieles 
que acude á recibir el pan eucaiwtico se aumenta so- 
bre manera. Los establecimientos de instrucción , ya pú- 
blicos ya privados , que durante la cuaresma no han 
celebrado la primera comunión de los alumnos que tie- 
nen la edad competente para ser admitidos en este sa- 
grado convite , proporcionan á esos jóvenes el pasto es» 
piritual. Las comuoídades y congregaciones hacen varios 
ejercicios devotos, oraciones mentales y otras prácticas 
religiosas ^m seria largo relatar, y que se hallan, anun- 
ciadas en k>s periódicos de esta, época del año» En una 
palabra , la Iglesia se prepakra para celebrar uno de Jos 
mas grandes misterios de lá religión, el aniversario de la 
pasión y muerte del Redentor del género humano-, de aqili^i 
cuya doctrina se halla admitida en las dos terceras partes 
del mundo conocido^ y ante cuyo sepulcro doblan la ro- 
dilla tanto el religioso latino , eoogM^ el abisinio , oomo el 
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griego , como el armeoio , como el oofto , coa»», todos 
ios cristianos de las distintas sectas. Eft vano haftriacido 
las heregías , en vano el materialismo, ha querido idon^ 
nar en el mundo , en vano la despreocupación ba .quierído 
hacer dudar al homlMPe ; nada puede apagar fat -llama ds 
la fe en los pechos! de los verdaderos cristianoói Ne eon^ 
eebimos la existencm de un incrécblo, porqQerla>hiete* 
dulidad, como todas las cosas de nuestro «ígla, tía jis 
ñas que una apariencia ; caso que «xísta «a mapéMáf 
á ese le diremos con ua poeta contemporáíMO: . • >,. 

(íue el no atreverse á creer !» 

£s decidirse á dudar, 
'Y dudar es téner'miedo . . ■ / 

De creer una verdad . . ^ . 

Donaiüc^ de PlMlMtt* '^ \^ 

La M. I. y venerable congregación de Ntiroé 5v. 'Mh 
socrísto , para recordar á los fieles los padedajantod y 
muerte del Redentor, celebra una procesión eá ia tarde 
de este dia^ Esta congregación se hallaba estaUecMa'áHas 
atrás en la iglesia de religiosas de saDta Magdalena; parQ 
con motivo de los acontecimientos del año 148&v ai que 
e^s madres salieron del convento, se ontttlflctié aa'lfl 
parroquia de san Francisco de Paula. '• '•. < • ^ 

Esta proceston, como todas las demás qaeifexohliían 
ah la semana santa, sale al anooheeér j Yegraaa étá 
igtosia cerca de^ media noche , porque lá liarreni {qué^ 
gtie tío es nada corta. Las escenas á que da logkr MaiOtt» 
curso de gentes de todas dases y condicioDas^áa^ Jas eá* 
lies dé la carrera, ni soii>en tan corto número qua-'pilaiiMíi 



mencionarlas en este artícub^ ni queremos relatarlas mas 
qae en .globo. La oscuridad contribuye á aumentar la 
colisión. Voces descompasadas que no se sabe fníén 
las da , oleadas de gente ocasionadas por una cuadriH^ 
de raal intencionados á -quienes no es posible conocer^ 
ehillktot y voces mugeriles , chiflidos^ de los pilletes , ^^f 
mfio y ruido por la captura de un ratero cogido icira^ 
ganti por los agmtes de policía ; y allí es el subirse ubqs 
sobre los bancos, y el retiraifse otit» dentro de los port^^*- 
les con el consiguiente susto^ Allá én el último, término 
de este cuadro fluimnado tan solo por lá hiz de los tah 
roles r aparece un resplmidor : en la esquina de la «alio 
se deja oir el sostenido son de «na trompeta y el comt 
pasado y seco golpeo de las picas de los armáis. Hé aquí 
la procesión. Entonces suena un murmullo semejante d 
de tina ráfaga de viento^ y se pierde entre 1^ gritéríar y 
los chífiidbs de la multitud impaciente^ Ésta demostbH 
eioii es tanto mas pronunciada cuanto mas adelanta k 
procesión, en su carrera, porque á mayor espera mayor 
impaciencia; al paso que va disminuyendo el concurso, 
de modo que en las últimas calles queda reducido á la 
menor -espresion. 

Preséntanse al cabo los armats precedidos de un trom^ 
peta ó de una banda de músicos y de su capitán áitko 
Manaya , llevando al hombro un pendón co^tdo de ina 
larga pí^v No enirarénM en polémicas aoerea de lapro^ 
piedad de los trages^ ni de la significación dehs pmdo^ 
nadas , ni de la etimología de ia vo2 Uunaya. Sabemot 
que ba de figurar una guardia de soMados vestidos á la 
romana, porque asi lo reza el anuncio -que se inserta eii 
los periódicos. Solo incumbe decir que en tiempo de 
DCiestros padrea> loa anmtfs eraa iBozoséa cordel á qui»- 
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nes 86 pagaba su jornal para formar esta coiopariM > j 
entre los cuales se escogía el de mas estatura pan ca-^ 
pitan. En los puntos que se le designaba hacia esta oonh 
^rsa sus e?oluoiones á la voz de mando del Jf anaya, 
que consistía ea golpear el suelo con el regatón de la 
pica. Al manejo de esta arma sé llamaba y se litaba to- 
davía la pendonada. Esta reunión de alquiloiftBS.ha desi^ 
j^Mirecido y dejado el puesto á alguna comitiva de jóvenes 
que por gusto se encargan de tal ceremonia, y paínai las 
primeras semanas de cuaresma ensayando evélucmies: 
Ya no se les designan los puntos de la carreta donde 
deben ejecutarse las pendanadas, sino que de moiu jev^ 
pió las hacen cuando les viene en gana, y. suele venirles 
en gana al pasar por frente de las casas en donde «sti 
para ver la procesión la familia, ó el deudo ^ ó el ami-^ 
go etc. , etc. de alguno de la comitiva. En fbeple.de la 
habitación dé las autoridades eclesiástica y cívit «8 de rú- 
brica le pendonada. Los armats tienen el encargo de ir 
á buscar á su casa al pendonista niño, antes, de i» pitH 
cesión , y de acompañarle después de ella. No iMionos 
entrar en detalles de la tal procesión : razones pciderosas 
nos lo prohiben ; y las alteraciones que suele $ofinr el 
orden con que se dispone, pudieran dar lugar é ajgttna 
inexactitud. 

Lo notable en esta ceremonia religi08a.:ei'<el earáetur 
lúgubre que le imprimen las túnicas con cióla lhw»m^ 
vutoB que llevan los que asisten á ella» esos ci|iiifMisde 
los penitentes > los. varios utensilios con que ge; etoroleii* 
tó al Redentor que estos llevan sin variar de poeieíiMi 
durante lá carrera , ese arrastrar de cadenas, ¡ese pitH 
longado y smorzato sonido de la trompeta qué .jNrepede 
é la congregación y el de la que anuncia lá venida del 
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eradfijo. Esas imágenes de tamaño natural llevadas en- 
hiestas por un hombre, en U^gM/iár rodeado de asis- 
tenteá que á su vez se relevan 'para tan noble tarea, ins- 
pira un respeto y da una idea tan sublime del que mu^ 
ri6 por nosotros, que invoiuutariam^rtt .dobla uno la 
rodilla para adorarle, y llena el alma de compungida gra- 
titud levanta tes ojos al cielo para bendecirle. 

Las reunbnes que tienen lugar en las casas particu- 
lares de la carrera nada notaUe.ofrecen, y presentan el 
carácter de una visita de duelo ^puesto que ni suele es- 
tar siquiera abierto el piano, ese instrumento que como 
mueble de hijo, «e ha hecho indispensable en los salones, 
y da animación á las tertulias. 

"Vif^iies de Pasión. 

La Iltre. y venerable congregación de N.^ S.^ de los 
Dolores celebra en el dia de hoy la fiesta ie su Santísi- 
ma madre en la iglesia que fue de PP. Servitas. Los 
divinos oficios suelen ser cantados por alguna de las ca- 
pillas mas acreditadas de esta ciédad. El concurso es 
muy numeroso. 

Hoy es dia de gastar tiempo y targetas para felici^ 
tar á las Delores , nombre que no escasea en este valle 
de lágrimas! Sobre todo es preciso no faltar á esta 
etiqueta con la parentela y deodos , pues de lo con- 
trario puede darse lugar á piques de fatales consecuen- 
cias. Con los estraños va suprimiéndose esta costumbre 
de dar dias: el buen tono ya rechaza esta nada signifi- 
cativa y superfina superfluidad. 



lio 

. En el día de hoy tiene lugar la visita general -de car- 
éeles cuyo cereoMmial se arregla á ordenanzas dictadas 
por el Cirobiemo superior de ia nación. No- ofirpeietído 
pues ningún cM^oter especial en el país ^e* iv>$ ocupa,, 
no nos atañe dar la menor plomada sobreel particular. 
Indague sus circunstancias el muy curioso qtie quiera 
saberlas, y diríjase bácia la cárcel pública á las diez de 
la mañana. 

Se acerca et domingo de Ramos , y para qué se cele- 
bre según el rito de la iglesia católica , hay €n los mér* 
cados, durante los últimos días de la semana de pasión, 
varios puestos doiide se venden palmas y ramos de lau- 
rel y olivo. En el dia de hoy se aomvnta la venta de 
este género : el hijo del menestral se provee <le un ramo, 
ó mejor de tina etiorme rama de laurol que poedp mo- 
ver apenas, y la adorna con rosarios de. jgjiñpiies cor 
pasas por dieces , y con varios atributos de4a fuaion de 
J. G. , que imita tejiendo hojas de palma. Los padrinos 
tienen la obligación d6 ^comprar á sus ahijados. la.(>ahDa: 
si el ahijado es niño y ya mayorcito, la palm^jMi^defier 
de las que üenen las hojas sin tejer, perp (guando el 
agraciado no pasa de cinco añoso es nínarla^pabna d^ 
be ser de hojas tejidas con mas ó menos gqstp y fnns 6 
menos primor, según ia generosidad del padrina j< y es- 
tas palmas tejidas sé adornan con cintas, flofes , d^tiees 
y figurillas de alcm'za , cuyo entretenido trabajo .queda 
al cuidado déla esposa, ó de la madrina, ó de la^ mioná. 
£1 niño ó niña agraciada recibe el donativo en las pri* 
meras horas de esta' noche , y sus ademanes son estre-^ 
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mths 74 K>lf la alegcía conñgiáenié que inspira uordo^ 
nativé, ya ipor la ideada «|i4ÍDear en los adornos de 
la palma. Hé aqoi los sahiéi&l^ «Toctos del derecho de 
propiodad, y las primeras <;aosas de las indi^stiones de 
los chiquillos después del domingo de ramos. 

A ios que en este día no han cumplido oon el pre*^ 
cepto de la Iglesia, se les dice^ue llevan eL ramo cabeza 
abajo^ . 

•«— 3w¿. ^- 



Domingo de Ramos» 

«Y un número grande de gente cuando supieron que 
y> Jesús venia á Jerusalen , tomaron ramos de palmas y 
» salieron á recibirle» y dijeron gritando : Hossanna, ben* 
» dito él que viene en nombre del Señor. Y vinieron las 
» gentes -á recibir á Jesús , porque habian oido que él 
» babia llamado á Lázaro del sepúIcM. » 

Esta es la festividad del dMir-ift^gcm el rito de la 
iglesia católica, se veriGca la bendición de palmas y ramos 
en li» iglesias, á las nueve xle la^ maSina. En aquella 
hora invade ios templos una lurkí mttka de chiquillos « 
provista de sendos ramos , de matiera que la casa del Se^ 
ñor se convierte en un bosque de laureles, oampeafido 
en él algunas palmas ; pero es tal el golpear de los ramo^ 
en el su^lo , tales las riñas y peleas que arma^ entre sí, 
tal la gritería y confusión , que el templo ínas parece un 
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mercado que casa de oradon. Las jMilmal^^guanieqtti 
de dulces, que tantos afaM h^Q costado á las tnadrioas 
y á las raamás, son de9cofli|meátas en pocos momentos, 7 
no falta píllete para dar una mano á aqoeHas goiosmas, 
con notable desconsudode su dueñecíto, y descompasado 
decir de la doncella que le acompaña y cuya responsa- 
bilidad se halla comprometida. 

Hecha la bendición, los chiquillos andan por las calles 
cargados con sus ramos; y vuelven á armar sus peleas 
en las plazas ; pero al medio dia se ven ya colocados, 
no menos que las palmas, en las azoteas, ventanas y 
balcones, gracias á la general creencia de que estos ra- 
mos preservan las habitaciones de rayos y centellas. 

Por la tarde la real é Iltre. cofradía de los dolores 
de Ntra. Sra. , establecida en la iglesia de los Servitas, 
celebra una procesión como la que hemos mencionado y 
puede leerse en el domingo de Pasión^ Sin embargo 
asisten á la de hoy varios pasos quo r^resentan los 
principales misterios de nuestra redención, ios eualea e»- 
tan á cargo de diferentes cofradías y moüt¿;-pkiiÍ4 y de 
antiguos gremios. 



. Nó por que Barcelma ofrezca hoy particularidad al- 
guna dedicaremos cuatro palabras á este dia, sino por* 
que tratándose de la semana santa en que la Iglesia oe<* 
iebra los mas augustos misterios de nuestra religioa, no 
tenemos por oGcioso decir algo de sus ceremonias , 8Í<* 
quiera con el fin de que los lectores del Añalejp sepati, 
si lo ignoran, la significación de algunas de ellas. La mas 
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notable en este día es el canto jU^maitfnes y laudes, y las 
tinieblas {fosos) con que termmán , en los cuales fasos 
hay ya alguna cosa especial de Barcelona. 

Desde el domingo de Ramos por lo menos, trabajan los 
muchachos sonsacando cuartos á los padres , abuelos y 
tíos á fin de comprar mazas y matracas con que ar- 
marse para aumentar el estruendo en la iglesia en las 
tardes del miércoles, jueves y viernes. Por la mañana 
en la misa mayor se canta la historia de la pasión del 
hijo de Dios según la escribieron los evangelistas san 
Marcos, san Lucas y san Juan. A. las 6 de la tarde con 
muy poca diferencia, se cantan los maitines y laudes, 
para los cuales en un alto candelero triangular unido á 
un pie por el centro de uno de los lados , se colocan y 
encienden 15 velas, siete por parte, y una en el vértice. 
Las catorce son amarillas y representan los doce apóstoles, 
María Magdalena y María Salomé , y la que está en el 
vértice es blanca y simboliza la madre del Redentor. Cán- 
tanse tres lamentaciones de Jeremías, tres Salmos de Da- 
vid , tres lecciones de la primera epístola de san Pablo á 
los corintios , otros cuatro salmoB » d cántico de Moi- 
sés Cantemm Domino gloriosa etc. Otros tres salmos y 
el cántico de Zacarías Benedicíui Domiñus Deus Israel 
quia visitavit etc. Al terminar cada salmo se mata una 
vela , de suerte que después del Senedictus queda úni- 
camente la mas alta. Durante el mismo cántico , se van 
apagando las seis del altar, las lámparas y todas las de- 
mas luces que hay en la iglesia ; al repetir la antífona 
tradilor aulem dedil eis signtim , se quita del candelero 
la vela blanca llamada Marta sola, y se esconde debajo 
del altar en el lado de la epístola. Como en este dia re- 
cuerda la Iglesia la traición de Judas , el apagarse todas 

10 
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las velas significa que después de preso Jesús, los aposto^ 
les y las dos Marías se ausentaros por temor de que los 
judíos los prendiesen como allegados al Redentor, y la 
última vela queda encendida porque representa á la ma-' 
dre , única cuya fe no vaciló , y que siempre mantuvo vi-* 
va la esperanza en las palabras de su divino hijo. Ter- 
minado el cántico de Zacarías, se dice el salmo Miserere 
y finalmente una breve oración , cuyas últimas palabras 
son la señal de hacerse en la iglesia el ruido llamado ti- 
nieblas y en catalán fosos, que en este dia representa el 
tumulto y algazara con que los judíos prendieron á Je-> 
sucristo en el huerto de Gethsemaní. 

Este ruido, que degenera por lo común en un gran-^ 
dísimo estruendo , es la parte de la ceremonia que mas 
interesa á los muchachos , y la que los lleva á la iglesia^ 
A ella van acudiendo desde que comienzan los maitines: 
ni un momento pierden de vista el candelero donde ar- 
den las 15 velas: á cada una que se apaga tienen un 
nuevo goce considerando que se acerca el momento de 
alborotar el templo . * y á impulsos de la impaciencia que 
no basta á refrenar cosa alguna , mas de una vez tur- 
ban con algún mazazo la quietud de la casa de Dios. 
Mas apenas queda oculta á sus ojos la Maria sola, cuan-^ 
do olvidando el lugar en que se hallan, rompen el fuego, 
y con matracas , mazas y martillos dan furiosamente 
contra el suelo , se atreven con los bancos porque en 
ellos las mazas hacen mas ruido , y no falta quien se ar* 
rime á un confesonario espiando el momento en que lo 
pierdan de vista los curas y los sacristanes, que para im- 
pedir tales y otras demasías suelen andar con ojo avizor 
por la iglesia. En lo mas acalorado de la bulla asoma la 
Maria sola , que es la señal de restablecerse el silencio; 
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tnas á pesar de lo que tal apamion sígníGca , esta vez 
la señal no es tan pronta y unánimemente obedecida co- 
mo lo fue al anunciar la hora del ruido. Poco á poco 
vuelve la calma , y al 6n cesa de todo punto el estruen- 
do general , nó sin que aun entonces se oiga acá y acullá 
uno que otro mazazo^ cual entre soldados bisónos sue- 
na un tiro y otro después de la general descarga. Con 
harta frecuencia es indispensable que los sacristanes y al- 
gún sacerdote tomen cartas en el negocio , y trabajen pa- 
ra que la iglesia quede libre de la muchachería , que por 
su gusto pasarla la noche en el mismo sitio y acabaría 
por romper algunos bancos > y al fin y al cabo por dor- 
mirse. 

Hemos dicho que en Barcelona habia en todo esto 
alguna especialidad y vamos á manifestarla. Las ceremo- 
nias de la Iglesia y el ruido en las tinieblas son como en 
otro cualquier pueblo de España ; pero aqui ese es- 
truendo, ademas de recordar los sucesos de que la Igle- 
sia ha dispuesto que sean una conmemoración , traen á 
la memoria otros acontecimientos mas recientes y no po- 
co terribles. La proscrita familia de los judíos , que 
aqui como en todas partes se dedicaba durante la edad 
media al comercio y á la usura , fue en Barcelona vícti- 
ma de los cristianos no pocas veces. Impulsados por un 
escesívo celo religioso lanzáronse los barceloneses en al- 
borotada muchedumbre á las calles del Cali é inmediatas, 
robando las casas de los judíos, incendiándolas y ma- 
tando á sus moradores. Gomo durante la semana santa 
recordaban con mayor viveza los uitrages de que J. C. 
fue objeto , y recordaban también que loi ultrajadores 
fueron judíos , dispertábase en su corazón el deseo de 
vengar esos uitrages en los descendientes de los que los 
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cometieron , y por esto la semana santa presenció en 
algunos años el robo y el asesinato de los judíos en 
Barcelona. No faltaban hombres que á fin de no pagar 
las deudas que con los judíos tenían , ó deseando ven- 
garse de las usuras con que les prestaron cantidades , 
impulsaban el celo religioso del pueblo, estraviando ese 
bello sentimiento basta convertirlo en móvil de horroro* 
sos delitos ; pero el hecho es que en Barcelona muchas 
veces el pueblo solemnizó la semana santa con esas san- 
grientas escenas , y tal costumbre de hacerlo se contra- 
jo , que vino á darse á las tinieblas un nombre nuevo 
llamándolas ir á matar judíos, á matar jueus. Aun hoy 
dia el pueblo las llama del mismo modo , y los niños 
mientras golpean con las mazas en el piso de la iglesia 
tienen una vaga persuasión de que matan judíos , y aun 
por esto machacan nó con alegría sino con rabia « cre- 
yendo los mas sencillos que hacen una obra meritoria. 
Y los padres aunque conozcan la significación de las ti- 
nieblas , también dicen á los hijos que vayan á matar 
jueus ; y de este modo va pasando de una en otra gene- 
ración la memoria de aquellas cruentas escenas, que con 
tanta frecuencia profanaron durante la edad medía los 
dias de la semana santa. 

En este dia las mugeres del campo van en crecido nú- 
mero á coger tomillos en las montañas que circuyen la 
vega de Barcelona , y mañana jueves traen á vendm* esos 
tomillos á la ciudad en donde no hay familia que no com- 
pre de ellos algunos cuartos. Guando durante el año hay 
en la casa una persona que no se siente buena , le ad- 
ministra la señora ama una sopa hecha con agua de to- 
millo, y ha de ser del cogido en la semana santa. No 
sabemos las virtudes de esa planta ; mas como la sopa 
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que se hace con su agua sustituye á la cena ó á la co- 
mida , mas bien que á sus virtudes atribuimos la mejoría 
de los enfermos a la dieta que la tal sopa trae consigo. 
De todos modos el remedio es barato , no huele á bo-^ 
tica, y va acompañado de dieta. Yengan pues tomillos 
de semana santa ; y coman sopa de tomillo todos los que 
se sientan indispuestos. 

Los divinos oficios que celebra la Iglesia én este dia 
tienen un carácter particular y una grave y lúgubre so- 
lemnidad, que interesan aun á los sectarios de otras re^ 
ligiones. En el templo del Señor no se ve en este día 
ningún objeto que escite nuestra devoción : todas las 
imágenes de los santos y todos los altares están cubiertos 
para que nada llame la atención , solo en un monumento 
dispuesto al objeto se adora la hostia consagrada. Todas 
las miradas son para ella ; todo el culto se rinde á él, 
al Santo de los santos. Ese monumento , esa ilumina- 
ción , esos lúgubres acentos de la música , ese apagado 
son de las cajas y clarines de guerra > esas armas que 
el soldado lleva abatidas, todo contribuye á la tristeza 
de la ceremonia del dia. 

Las casas particulares mandan á las parroquias algu- 
nos cirios cuyos cabos recogen después, porque la piedad 
les atribuye especial virtud contra los rayos, y para facilitar 
los partos á las mugeres. Algunas personas disponen con 
algodón ó papel recortado una especie de capillitas ó do- 
seles, que en este pais llaman maigs, y en ellas colocan 
una cruz ó sepulcro, y unas figuritas que representan 
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alguna escena de la pasión. Estos maigs los mandan piu^á 
adorno del monumento á todas las iglesias menoa á la 
catedral , que no los admite. Las familias se disponeü 
desde las nueve de la mañana para asistir á los divinos 
oOcios en el templo mas inmediato. La Catedral, la Tri-^ 
nídad , la Merced y algunos otros situados en los pantos 
mas céntricos de la ciudad son los que reúnen un con^ 
curso de gente mas escogida. 

En este dia es de rúbrica vestir las mejores galas y 
adornarse con las mas ricas preseas : tales fachas se ven 
por las calles : desde el tallilargo frac de la actual moda« 
á la tallícorta y mezquina levita del año 1830; desde el 
holgado gabán en que nos envolvemos ahora, al zanqui- 
largo frac en que nos empaquetábamos quinee años atrás» 
Todos según sus posibilidades se acicalan , y todos según 
su economía cuidan mas ó menos del vestido , y allí, al 
salir de las iglesias, es el limpiarse las rodillas y el sobar 
el sombrero con la manga , y el sacudir el polvo con el 
pañuelo. Por otra parte no debemos pasar por alto la 
moral costumbre de ir todos los individuos de cada fa- 
milia reunidos á visitar las estaciones, y esta reunión da 
lugar á escenas de cuya pintura no queremos privar á 
nuestros lectores. 

En primer lugar el papá y la mamá raras veces están 
de acuerdo acerca del orden de las estaciones que han de 
seguir. Poco acostumbrados después de quince ó veinte 
años de matrimonio á salir juntos á la calle, los gustos 
están discordes y todo se vuelve indirectas. El hijo ma- 
yor, que ya empieza á hombrear, pone mal gesto porque 
los papas no le permiten separarse de la comitiva. Las 
señoritas, que frisan ya con los quince años, noi]uieren 
llevar de la mano al chiquitín que anda cargado coo tres 
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Ó cuatro devocioDarios , y que sale con bien si vuelve 
á casa con uno menos. Los menprcitos riñen mas ade- 
lante por la sombrilla ó porque no quieren ir cogidos de 
la mano. La mamá los regaña al salir de \ina iglesia por^ . 
que se han ensuciado el vestido, y se lo limpia con el pa- 
ñuelo. £1 papá se para á hablar cpn un sugeto , y la co- 
mitiva pierde su orden, y se hace preciso que el chiquitín 
se adelante á avisar á las señoritas, que distraidas sabe 
Dios en qué , doblan una esquina que no debian , y allí 
os el rabiar, y allí son los sofiones, y allí son las amena^ 
zas, y aUí todo lo que puede dar una idea de que la fran-^ 
queza de familia no es el principio del bien parecer ni 
del buen tono. Est^'érbitro de los gustos pretende aun- 
que en vano desarraigar esta costumbre de ir reunidos 
los individuos de cada familia , asi como ha quitado con 
razón ó sin ella, algunas otras costumbres. Dejemos al 
tíempo lo que es suyo> y á vuelta de algunos años vere- 
mos lo que será. 

No van reunidas las clases como los individuos de las 
familias á visitar las estaciones, porque no parece sino de 
reglamento las horas en que lo verifica cada una de 
aquellas. Desde las 12 del dia á las tres de la tarde, vi- 
sitan las estaciones la clase acomodada, los elegantes, 
las gentes del buen tono : á las dos la tropa : por la 
tarde el menestral con toda la familia puesta de vein- 
ticinco alfileres, y los criados de las casas. Las autorida- 
des eclesiástica, militar y civil con sus respectívos acom- 
pañamientos visitan las estaciones según reglamento. 

Al anochecer la procesión que sale de la iglesia del 
Pino, y celébrala realé ilustre arcbicofradra de la Purí- 
sima Sangre de N. S. Jesucristo, llama las gentes á la 
carrera para ver con corta diferencia lo que vieron el 



\ 



120 VIERNES SANTO. 

(ioimngo de Ramos , á saber : los armáis , los niños con 
vesta, los pasos, la congregación, etc., etc. 
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Apenas se abren las iglesias empiezan á visitar esta- 
ciones la gente madrugadora , el menestral , el jornalero 
y el eclesiástico. Mas adelantada la bora disovrreB por 
las calles gentes de todas clases, categorías y condimnes, 
con el mismo objeto. A las 10 de la mañana todos dan 
fondo en alguna parroquia ó iglesia Ik su devoción, para 
asistir á los divinos oficios. 

Concluyen estos al mediodía , y entonces el moMlvete 
después de baberse peinado en uno de esos que llaman 
salones, y contoneándose por esas calles, se dirige á la Ca*- 
tedral , á la Trinidad , á la Merced , por ejemplo , para 
ver las gentes que salen de la iglesia. Hay aqnelb de 
atusarse el pelo , ponerse el sombrero cuidadosamente 
para no desbaratar las perfumadas guedejas , y pararse 
formando corrillo para ver pasar á las bellas devotas, 
que ya arreglándose la mantilla, ya ahuecándose el ves'- 
tido , ya retorciendo los rizos entre los dedos , saludan 
á este ó al de mas allá , con mas ó menos dulzura según 
las relaciones que median , separándose por un momento 
para verse poco después en la Rambla , si no sopla ese 
viento que reina en este pais en la estación presente. 

En la Rambla se reúne todo lo que no ha podido verse 
sino en detall durante las 24 horas anteriores. Unifor^ 
mes salen en esta festividad que no ven la luz en todo el 
año ; asi es que algunos hay por el corte del año 1827 
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en que se estrenaron. Sin embargo de algunos años á 
esta parte va disminuyendo el número de ellos , pero en 
su lugar va creciendo el de cruces , de modo que no pa- 
rece sino que volvemos al müiarto, y que se organiza 
una nueva cruzada. 

Son las 3, y las gentes ban dejado el paseo. La sopa 
está en la mesa. El barcelonés antiguo no olvida la cos- 
tumbre de sus padres^ y en esta comida exige el arroz con 
leche. Este es manjar de rúbrica en el viernes santo. En 
•tro tiempo tampoco dejaba de ir á la Catedral por la 
tard» para ver deshacer el monumento que se levantaba 
á los pies de la iglesia. No sabemos si el buen gusto ó 
h economía ha arrinconado aquel churrigueresco tem- 
plete que tan mal se avenia con la grandiosidad arqui- 
tectónica de la iglesia; pero nos felicitamos, porque el 
altar mayor muestra en estos dias su bello y primoroso tra- 
bajo, y presenta un aspecto tan magnífico como digno 
de la gravedad de la fiesta. Nada importa que no vuelva 
á parecer el antiguo monumento. 

Desde las 12 hasta las 3 de la tarde , la congregación 
de la Pasión y muerte de N. S. Jesucristo establecida en 
la colegiata de santa Ana celebra la función de las tres 
horas que el Redentor estuvo pendiente en la cruz, fun- 
ción que se llama vulgarmente de las siete palabras. Des- 
pués de esta hora se emita en algunas iglesias el Sttibat 
fnater, y se obsequia con algunas otras devociones á la 
Virgen santísima en su soledad. En los periódieos hallará 
el devoto los anuncios de estas funciones. 

Al anochecer sale de la iglesia de Ntra. Sra. de la 

Merced la procesión que celebra la real é ilustre cofradía 

de Ntra. Sra. de la Soledad. Vista la procesión de ayer, 

ninguna novedad ofrece la de hoy, sino la diferencia de 
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los pasos. La congregación que asiste es la de la Buena 
muerte. £1 crucifijo está á cargo de los Sres. nobles ca- 
sados ; Ntra. Sra. de la Piedad al del colegio de corredo- 
res de cambios y el Santo sepulcro al del monte pió del 
mismo. En este paso babia antiguamente gran lujo. 
Ntra. Sra. de la Soledad á cargo de los Sres. nobles 
solteros : era privilegio de los nobles que asistían con 
vesta el ceñir daga en el costado izquierdo. 

Antes de concluir este artículo no podemos menos de 
prevenirte , querido lector, que durante la tarde se ha 
permitido la entrada por la puerta nueva á los <|orderos 
que se han de sacrificar para el dia de Pascua á la gas^ 
tronomía barcelonesa. Te hacemos esta prevención p^ si 
quieres gozar de tan cuco espectáculo , que á fe dequiem 
somos , es divertidísimo. 

Sábado Santo* 

En este dia termina la cuaresma y comienza la Pascua, 
y por esto es un dia que participa de ambas cosas. Tiene 
de cuaresma el ayuno y la comida de viernes : tiene de 
Pascua el toque de aleluya que indica el comienzo de esa 
gran festividad déla Iglesia. En la misa mayor de I9 Ca- 
tedral se canta el Gloria in excdsis Deo, y entonces se 
echan las campanas á vuelo , hacen otro tanto las par-r 
roquias , contestan á cañonazos los fuertes y la plaza , 
responden con la misma voz atronadora los buques de 
guerra anclados en el puerto los cuales iz^n al miáno 
tiempo el pabellón nacional , gritan los muchachos por 
las calles, insubordínanse los niños en las escuelas trans- 
formando en inarmónica gritería el forzado silencio que 
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observaban, golpean el ayunque herreros y cerrajeros, 
muétese un estruendo infernal en las tiendas de calde- 
reros , á las de campaneros acuden los chiquillos de la 
vecindad para tocar cuantas campanas y cencerros hay 
en ellas, algiUK)s carpinteros dan con el martillo sobre el 
banco 6 en una tabla, y en tiempos pasados, en que el 
oir un tiro no alarmaba á nadie porque nadie temia que 
pudiera dirigirse contra él , los cazadores subian al ter- 
rado y disparaban la escopeta. Todo ese ruido que dura 
pocos minutos anuncia la resurrección del Señor veríR- 
cada, como él mismo lo habia dicho, en el tercer día des-^ 
pues de su muerte. Los judíos celebran esta fiesta en 
conmemoración del paso del ángel esterminador que acabó 
con todos los primogénitos de los egipcios, y los crtstia* 
nos la celebramos en memoria de la gloriosa resurrección 
de nuestro Redentor. En este mismo dia se enciende en 
las iglesias con fuego nuevo el cirio pascual, como sím- 
bolo del Señor resucitado , cuyas cinco llagas están figu- 
radas por las cinco bolas de incienso que en el cirio se 
clavan. 

Los corderos que en la tarde anterior entraron por la 
puerta nueva, son sacados en este dia al paseo de la Es- 
planada para ser vendidos ; lo cual hace que acuda allí 
la gente, y venga el mercado á remedar la feria de pavos 
del 21 de diciembre. Hasta hace pocos años el local 
destinado para la venta de los tales corderos era la calle 
entre la lonja y los arcos de los Encantes , llamada del 
Consulado. El cambio se debe en gran parte á un artí- 
culo que insertó en el Diario de avisos de esta ciudad 
D. Luis Bordas, en el cual manifestó con oportunas ra- 
zones que aquel lugar era poco á propósito para tal ob- 
jeto. 
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Como no todos los corderos se compran para que á 
costa d& su vida celebren los hombres la Pascua , desde 
este día se Ten no pocos que van á pasear con los mu- 
chachos de alguna familia , y otros que crecen atados á 
la puerta de algunas tiendas. Todo esto sin embargo no 
es mas que engordar para morir, pues como en las ca- 
sas hay poco lugar para conservarlos , lo ensueian todo, 
y es engorroso tener que procurarles yerba ; van desa- 
pareciendo poco á poco en salidas al campo ó en fiestas 
de familia , porque sabida cosa es, que no hay fiesta de 
hombres que no cueste la vida ¿ animales. 

En este dia suele venderse en varias carnicerías ter^ 
ñera tmma, cosa poco común en Barcelona en donde 
no pocas veces se da por ternera, lo que no es sino buey 
cansado de arar ó de tirar una carreta. 

Las manas son en Barcelona asunto muy serio. lÁár 
mase mona un roscón de harina mas ó menos escogida, 
huevos y azúcar , en cuyo roscón están sepultados has- 
ta un tercio de su espesor , tres , cuatro , seis y aan do- 
ce huevos enteritos y cocidos en el horno juntamente 
con el roscón. Cada padrino tiene obligadon de regalar 
una mona del tamaño que le place á su ahiji^ , y la 
costumbre quiere que á falta de padrino , su{rfan el tío, 
la tía , los padres ú otra persona , de tal modo qoe mn^ 
gun muchacho varón ó hembra quede sin su correiqKm- 
diente mona. Véndense las tales en puestos fijos de ca- 
lles y plazas , y en las pastelerías y panaderías, entre las 
cuales , como en toda clase de confecciones , figura en 
primera línea la panadería de san Jaime. 
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La descripción de las fiestas religiosas no entra en la 
jurisdicción del eticógrafo , porque no son ningún ras- 
go característico del país cuyas costumbres describe ; 
aunque es verdad que las festividades son la causa de 
dertas costumbres. Por esta razón dejaremos á la Igle- 
sia con su alegría consiguiente al aniversario de la re- 
surrección del que dijo : destruiré el templo y lo reedifi^ 
earé en tres dios , y nos ceñiremos á decir que la fiesta 
del dia la celebran la Catedral y las parroquias coa 4d« 
da solemnidad. 

Pesó la cuaresma y los espectáculos teatrales vuelven 
á su estado normal ; los aficionados á estas diversiones, 
que son los mas de los barceloneses , esperan con ansia 
la noche para juzgar del mérito de los actores y cantan- 
tes , ó de la ópera con que se estrenan algún tenor , ti- 
ple ó bajó ; aunque no es lo mas común el estrenarse 
nada en este dia , porque hay probabilidad de una bue- 
na entrada , aunque por otra razón no sea que por el 
deseo que tiene el público de volver á su costumbre : 
eso cuando no hay la curiosidad de ver las novedades 
que se han hecho en el salón , ó en la escena , ó en la 
colocación de la orquesta. Sin embargo la competencia 
de los teatros ha de hacer que sean mas frecuentes las 
novedades , de modo que todos los anos haya alguna 
que curiosear en semejante dia. Poco le importarán al 
público las rivalidades personales de pocos , y poco ca- 
so deberá hacer de los dimes y diretes de los rutineros 
partidarios de lo antigii^) y de los ligeros defensores de 
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lo moderno , porque el público busca su comodidad y 
lo que halague su gusto , y al gusto del público barce- 
lonés lo halaga mas qife todo , pan y teatro. 
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Este dia es para el pueblo de Barcdooa priaio Jier-* 
mano > si nó hermano carnal^ del miércoles de ceniza, síh 
qoe obsle para ello la diferencia esencial qoe haj entre 
d nno y el otro. Cierto que en las iglesias se eselebrala 
Pascua con la misma solemnidad que en el dia tnt0rior« 
cierto que es fiesta de precepto , cierto que i» reKgion 
consagra este dia como de general regocijo ; mes eá lo 
esterior nada de ello se trasluce : y aunque en esta par* 
te el dia es muy diferente del miércoles de ceniía , las 
costumbres populares han acabado por dar al uno y af 
otro un mismo carácter público. En ambos diast la ciu* 
dad queda desierta , y sus habitantes se trasiadaii á la 
vega inmediata y la cubren toda entera , dándole ia tra^ 
za de un campamento en que están distribuidas mas de 
cien mil personas. Como ya la Pascua de resunrec(»oo 
suele yenir hacia la primavera , el tiempo conviifa para 
salir al campo , cosa que siempre ha sido muy del gusto 
de los barceloneses^ y que de cada dia va siéndolo mas, 
porque solo echándose fuera de la ciudad es posiblerea» 
pirar libremente. Cual si hubiese un empeño gen^td en 
hacinar gentes dentro de Barcelona, toda su área se 
ha cuajado de casas , que no pudiendo crecer en latítuc| 
lo hacen en altura , y si no estuvi^a prohibicb ^ á Ja 
hora de esta habría muchas gentes que habitman al ni* 



LUNES hE PASCUA. 127 

vel de las campanas de las torres. Esta angostura y este 
apretamiento hacen diariamente mas apetecible la salida 
al campo, y por esto es tan crecido el número de perso- 
nas que van á comer áél todos tos domingos : pero el 
miércoles de ceniza y boy son sin disputa los dos días 
en que mas personas rinden homenage á esta costumbre. 
El dulce ambiente de la vega , el verdor que ya cubre 
los árboles y la belleza de las huertas , que son un no* 
délo de que distan mucho las de España y del estrangero; 
son en esta estación otros tantos alicientes para atempe-^ 
rarse á la moda. Barcelona es en tal dia verdaderamente 
triste ; y al recorrer sus solitarias calles^ bien podría uno 
esclamar con el profeta : / Quamodo sedet sola civitai plena 
populo! 

¿Y á qué , y á dónde va tanta gente? A derramarse 
por la llanura basta una hora de distancia de la ciudad, 
y á comer lo que á cada cual le permiten sus haberes 
y su carácter ; porque hay pobre maniroto que hoy lo 
gasta todo , mientras no falta rico económico que va al 
campo y ahorra. ¿ Quién es capaz de formarse una idea 
ni aproximada de la muchedumbre de carruages que cru- 
zan por todos los caminos inmediatos , y en especial de 
los que suben y bajan por el paseo de Gracia? Para 
concebirlo es preciso haber eátado en Barcelona , ciudad 
que en esto como en muchas otras cosas, deja á una dis- 
tancia inmensa á todas las poblaciones de España. El 
coche , la carretela , el galerin , la media-fortuna , el 
inmenso ómnibus , el ómnibus chiquito , el tilbury y 
con mas abundancia que todos ellos juntos la tartana, 
trasladan á millares las personas desde la ciudad á Gra- 
cia , Sans , Sarria , San Andrés , Horla y San Gerva- 
sio , mientras muchos millares mas siguen á pie las mis- 
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mas rutas , y otros millares mas se separan del camino 
antes de llegar á uno de esos pueblos , y plantan sus 
reales en mitad de un campo , á la sombra de un' árbol, 
ó al arrimo de una casa de labranza en donde se vende 
vino. Allí se salta, se baila, se juega , se canta, se to- 
can la guitarra y el pandero y las castañuelas, y se 
grita , y se come , y se bebe mucho , y no se riñe ni se 
emborracha. Es menester que lo sepan los que no lo 
ven : estas fiestas populares nunca ofrecen en Barcelona 
el triste y asqueroso espectáculo de un borracho , ni ja- 
más es turbada su alegría por cuchilladas ni riñas. Ea 
esto si que tienen que aprender algunos nacionales y 
muchísimos estrangeros. De entre estos , que los hay 
aqui , y nó pocos , suele alguno embriagarse, y los mu- 
chachos le persiguen y se burlan de él , y á veces lo^ ape- 
drean ; y es bueno que lo hagan , pues esto prueba el 
desprecio con que lo miran, y el convencimiento que tíe-> 
nen de que es una cosa mala , cuyo castigo decreta la 
reprobación general y ejecuta la muchachería. 

Las panderetas^ las guitarras y las canciones van con- 
duciendo á la ciudad á esa muchedumbre que , oual un 
magestuoso rio de carne humana , se desliza suave y 
uniformemente por las puertas, apurando antes de lle- 
gar á los guardas, la última gota que en el porrón ó bo- 
ta quedaba. Desbandase á derecha é izquierda luego de 
haber entrado : tras de la muchedumbre vienen los car* 
ruages , y cierra esa dilatada marcha el piquete d^ ea* 
ballería que fue á Gracia , y vuelve sin haber tenido na- 
da que hacer en todo el dia. A las diez de la noche toda 
esa muchedumbre yace en profundo silencio. 

— lua'w. -* 
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BoMiiiiS« de 0Mrti#dl#t 



Asi llama la Iglesia al domingo que sigae al de Pas^ 
cua deBesurreccioD^ porque con cista palabra comienza el 
introito de la misa^ tomado de la primera caria del após- 
tol San Pablo á los neófitos. Otros le llaman dd vestida 
blanco en señal de la inocencia que tenian los que ha* 
bian recibido el bautismo. 

En este domingo las parroquias distribuyen el pan eu- 
carístico á los enfermos que durante la cuaresma no han 
podido cumplir con el precepto pascual. A las siete de 
la mañana sale el viático de las parroquias con la so- 
lemnidad que permiten las posibilidades de cada una de 
ellas ; pero debemos hacer especial mendon de los que 
salen de las iglesiasdel Pino y de Sta. María del roar^ 
á las 9 de la mañana. El acompañamiento suele ser lu- 
cidísimo puesto que se nombra pendonista, porque obse- 
quia á Jesús sacramentado lleyando una música militar. 

Este dia debe considerarse como el último del paseo 
de invierno ; y si bien por ser fiesta movible puede la 
estación estar mas ó menos adelantada, y por consiguien- 
te no permitir el sol que las gentes paseen por la mu- 
ralla del mar ; sin embargo acuden á la Rambla de ca- 
puchinos, y pasean en masa compacta por la acera de la 
fonda de Oriente, sufriendo el consiguiente calor, y lle- 
nándose de polvo. 

— JoR. — 
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Al abrü cada gota n val mil, dice un refrán catalán» 
ponderando la grande utilidad que para los sembridos 
tienen las lluvias durante este mes. La Proyideiioia sue- 
le mostrarse muy generosa con Barcelona , en <Íond6 por 
lo regular llueve en abril con frecuencia , y por gotas, 
que es , según el refrán , todo lo que se neceáta. 

En el [MÍmer domingo de este mes la cofradía del sao» 
to rosario , que se reúne en la iglesia de Monteaknir 
tributa solemnes cultos á su patrona la Yírgea aantísmia. 

Din i. 

En la iglesia parroquial de san Francisco de Paula se 
cantan esta tarde solemnes completas , como preludio 
de la fiesta de mañana. 



1777. Nace D. Domiogo Badía y Leblich conocido entre los tarcos y 
árabes por Aly-Bey-el-Ábbassi. 
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Dto t. 



Ed la iglesia de san Francisco de Paula se celebran 
hoy solemnes cultos á su santo titular , que es venera- 
do también como uno de las patronos de Barcelona. El 
Escmo. Ayuntamiento asiste á la función por voto hecho 
en 15 de marzo de 1651 , con motivo de la peste que 
en aquella ^ca afligía á esta ciudad. 

Las religiosas na'nímas cel^an también fiesta solem- 
ne en honor de san Francisco de Paula su fundador. 



1148. Alfonso IT de Barcelona Y en Aragón entrega á los concelleres 
de dicha cindad los Usatjes de Marquílles. 



Bia 8. 

1403. Entra Cristóbal Colon de vuelta de so primer tiage á AméricSé 

Bia á. 



1182. Nace el primogénito de D. Ramón Berengoer lY y de Petronila 
de Aragón. Aunque se le bautizó con el nombre de Ramón « 
mas adelante se le llamó Alfonso que fue I de Barcelona y II 
de Aragón. 

1847, Apertura del grao teatro del Liceo de Isabel II. 



Bia ft. 

No solo á causa d^ su piedad y de sus apostólicas vir- 
tudes , sino por su profundo saber , por su irresistible 
elocuencia y por sus tareas políticas , merece san Vicen- 
te Ferrer colocarse entre los hombres de cuenta que ha 
tenido España. Desde muy niño hizo grandes adelantos 
en la virtud y en las letras. Después de cursar huma- 
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nidades en Valencia su patria , dedicóse á estudios mas 
serios en Barcelona , y entrando luego en la orden de 
dominicos, se dio á la predicación con un fervor estra- 
ofdinarío y <lu6 produjo opimos frutos^ Recorrió gran 
parte de Europa estirpatido vicios y heregías , sin mas 
armas que su unción y su elocuencia ; fue invitado á 
que pasara á sus cortes por diferentes monarcas > hasta 
por el rey moro de Granada ; siguió á la corte de Fras* 
cia y después á la pontificia á Benedicto XIII , volvió 
á Barcelona en 1409, consoló las amargura» de ^sta 
ciudad nacidas del hambre que atormentaba á sus mo* 
radores, y tuvo el consuelo de que Dios oyera sus pre* 
ees, y Barcelona se viese libre de plaga tan fimeÉta. La 
nombradla de Vicente Ferrer era europea ; y si las vir- 
tudes y predicaciones se la faabian granjeado muy gran- 
de en el concepto de apóstol , se la adquirieron brillante 
como hombre de Estado sus atinados erfuersos para 
acabar la desastrosa guerra comenzada ya en el reino 
de Aragón con motivo de la muerte de D. Martin el 
humano. Las tres provincias que componían ese reino 
estaban en armas para sostener á este ó al otro de los 
siete pretendientes á la corona, y entonces f«e cuando 
los catalanes antes que los otros , dieron aquél grande 
ejemplo de sensatez y de amor patrio que por desgracia 
no ha tenido imitadores. Ellos promovieron la formación 
del parlamento de Gaspe en que representadas por co- 
misionados las tres provincias, deteUninaron que todo el 
reino depusiese las armas , y que aquella asaikiblea ét* 
cidiera cuál de los pretendientes habia de sentarse en el 
vacante trono. Vicente Ferrer cooperó de un modo efr* 
caz á la reunión del parlamento , fue uno de sos dipu- 
tados por Valencia , y á su saber , á su elocuencia y á 
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SU grande y merecida fama se debió en gran parte la 
acertada elección de rey que el parlamento hizo á favor 
del infante de Castilla D. Fernando el de Antequera, 
que mereció s^ apellidado el justo. 

Acaso este artículo no esté de lleno enclavado en el 
objeto que tiene nuestro añalejo ; mas siendo hoy el ú\^ 
de san Vicente Ferrer , y tratándose de un suceso tan 
admirable como el parlamento de Gaspe, no hemos sa- 
bido prescindir de bosquejarlo. Es un ejemplo que bien 
merecía haber sido imitado en ocasiones análogas ; es 
desconocido de muchas gentes ; nunca se le ha dado la 
importancia que tiene j y además en Barcelona tuvo 
principio ese grande negocio que evitó el derramamien- 
to de mucha sangre , calamidades sin cuento , y conse- 
cuencias que no pueden hoy apreciarse , y que además 
colocó en el trono de Aragón á un gran monarca. 

1688. Nace el Jorísperito D. José Fioeslres. 

1816. ComieDza á cooslniirse el nuevo frontis del teatro de Sta. Cruz. 

Dia e. 

1S69. Llega Aodres Doria eo qna galera que veoia á buscar al arclii- 
duque de Austria. 

Dia 9. 



1573. Entran Teinte y tres eabetas de los bandoleros muertos en la 
batida de roano anterior. Ibao colocadas en un cajón y cada 
lina llevaba un rótulo con el nombre de aquel cuya^era. 

Dia 9. 

1Se9. Entra el arcbiduque de Austria. 

1573. Son colgadas en jaulas de hierro y puestas algunas de ellas al 
rededor de la casa de la Diputación las cabezas que habían en- 
trado en el dia anterior* 
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Día ti. 



1562. Llevan en procesioa solemne el cuerpo de 8tt. Madrom (á etvr 
sa de la gran sequía) desde su casa en la mootafia de Mon- 
jHtch á la catedral. En el día siguiente comentí^ á Iknrer. 

1069. Grandes ilaminacioQes y ÍSestejos para obsequiara! archidoqu? 
de Austria. 



Uto t». 



1402. El rey D. Martin de Aragón erige en Barcelona. la Universidad 
que antes estuvo en Lérida. 



Las religiosas agustinas de Sta. María Magdalena ce* 
lebran en este dia la conversión de su santa tilular, con 
misa solemne por la mañana, rosario , oración mental, 
sermón y gozos por la tarde. 

Las hermanas Arrepentidas suelen muchos afios cele^ 
brar también á expensas de algún devoto , fiesta solemne 
á la misma santa que es su patrona. 

1716. Por orden de Felipe Y son quemados en el salón de 8. Jorge y 
por roano del verdugo los privilegios de la einéíd de Baceelooa. 

Día 14» 

La ciudad de Barcelona , asi por air posición en la 
costa , eomo por la riqueza de su suelo y por el genio 
emprendedor de sus hijos , parece que desde su funda- 
ción estuvo destinada á ser mercantil y navegante. Co- 
nociéronlo asi ya en remotos siglos sus hd[)itaote8 > y 
por esto navegaron desde muy antiguo , hicieron atre- 
vidas empresas por los mares cuando otras Daciones de 
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Europa ni aun habían pensado en surcarlos , dictaron 
ek primer código de comercio conocido , levantaron la 
pFffifiera earta geográfica plana , enviaron cónsules por 
toda el Asia , el África y la Europa ; en la edad media 
rivalizaron con las famosas repúblicas marítimas de Ita- 
lia, salieron en esa época innumerables escuadras de su 
puerto , y desde él se arrojaron á lejanas y difíciles 
cdhquistas. Esas flotas llevaron el nombre catalán y ara- 
gonés á Sicilia , Italia , África , Grecia y Turquía ; y 
con honor y gloria enarbolaron en esos países las bar- 
ras de Cataluña. Posteriormente pasando el estrecho dé 
Gibraltar, surcaron todos los mares de América , y aun 
hoy entre todos los puertos de España , el de Barcelona 
es el que sostiene un comercio mas estenso y producti- 
vo con las Américas, y aquel de donde salen mas bu- 
ques para aportar en el Nuevo Mundo. 

A tal afición á las empresas marítimas y mercantiles 
vino á unirse el espíritu religioso , y los marinos barce- 
loneses aclamaron por su patrón á san Pedro González 
Telmo , conocido comunmente por san Telmo , cuya fiesta 
celebra hoy la Iglesia. Erigida en Barcelona con el nom- 
bre de gremio de mareantes la cofradía ó hermandad de 
los marineros que se dedican á las faenas de carga y des- 
carga , que acuden al ausUio de los buques en tiempos 
l)orrascosos , y que reservando en caja una parte de los 
beneficios que.d trabajo les produce, socorren á los ma- 
rineros viejos é inváK3os , y alas viudas desvalidas ; los 
prohombres del gremio construyeron un altar á su patrón 
en la iglesia de religiosas de santa Clara, y en él se cele- 
bró el dia 14 de abril de cada año una solemne fiesta 
al santo hasta época muy reciente, en que los trastornos 
políticos dieron ocasión á que se cerrara aquella iglesia. 
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Desde entonces celebróse la Gesta en la iglesia de S. Mi- 
guel del paerto en Barceloneta ; y aunque el templo ^ 
santa Clara ha vuelto á abrirse , no se ba restaurado Jp 
antigua costumbre, y los marinos continúan festejanlo 
á su abogado en la iglesia de Barceloneta. Es de adver* 
tir que si san Telmo viene en dia de trabajo , hasta d 
inmediato domingo no se celebra su fiesta, que consiste 
en un oficio á media orquesta. Antiguamente la solen- 
nidad era mucho mayor, asistian á los oficios los direc- 
tores y prohombres del gremio, y este hacia otras de- 
mostraciones de alegría ; mas hoy todo eso ha perdido 
mucho mas de la mitad de su antiguo lucimiento. 

— Juan. — 

1716. Establecimiento de la real Audiencia en lugar del sacro, regio j 
supremo senado de Castilla. 

Pia 15» 



1^. Se coloca la primera piedra de la capilla de sap Sehastian por 
voto de la ciudad, la cual en 1406 deliberó que se guardase la 
fiesta de dicbo santo por causa de las epidemias. 



m» tm. 



1519. El rey D. CárJos I jura en el palacio r«allo||;oi|oc del pti8« 
1843. Apertura del teatro Nuevo , llamad^ de C ag áü m os. 



Ilifi !•• 

184{S. Instálase la sociedad barcelonesa de Amigos de la instrucckw. 
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Día «i. 



lo55. Recíbese la noticia de haber maerto doña Juana la loca , ma 
dre del emperador Carlos Y. 



Dia ««. 



1533. Entra Carlos Y viniendo de Italia. Dejó la escuadra en Rosas, y 
desde allí vino en posta sin dar aviso á nadie. 



Ola «8é 

Muchas naciones, ó por mejor decir, muchos príncipes 
han invocado á san Jorge como protector de sus armas; 
pero en la corona de Aragón se le ha tributado además 
un culto particular desde 1094 en que fue dada la ba- 
talla de Alcoraz, ganada por el rey D. Pedro I de Ara- 
gón al ejército que el rey árabe de Zaragoza Almozaben 
enviaba á Abderrahman, que lo era de Huesca en donde 
se hallaba sitiado por los aragoneses. 

La ciudad de Barcelona adoptó mas adelante el estan- 
darte de san Jorge (cruz roja en campo blanco) , el ape- 
llido de guerra de los barceloneses fue san Jordi, fi- 
rám, firám, y le antigua diputación de Cataluña dio 
culto al santo eá kt capiHa que dispuso al efecto en su 
palacio , y se eüis^rva todavía en el claustro del edificio 
que en la actualidad pertenece á ia Audiencia territorial. 

De lamentar es que se haya profanado el trabajo con 
(|ue el arte adornó la puerta de la referida capilla , en- 
jabelgándola quizá con pretensiones de adornarla. ¡Tan- 
las cosas se estropean por el prurito de quererlas mejo- 

12 
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rar, que estábamos por no llamar la atención del público 
acerca de la tal enjabelgadura I Por otra parte creemos 
que nuestras palabras valen tan poco , que tenemos por 
cierto que no servirán para maldita la cosa. 

Hechas estas advertencias en obsequio del arte , que 
importa á los menos , pasemos á la costumbre del día , 
que importa á los mas de nuestros lectores, que por esto 
han gastado sus realejos. ¡ Cómo ha de ser ! siempre 
cuesta algo el ser curioso. 

Amanece un hermoso dia , como dia de primavera 
en Barcelona , algo ventoso sí , pero que no influye en 
la costumbre , puesto que el lugar de la escena no es al 
raso , sino en el interior del edificio de la Audiencia y 
Diputación provincial. Inútil será por tanto decir que 
en el dia de hoy tienen asueto los curiales , que es co^ 
mo dar largas al litigante de mala fe. 

En la citada capilla de san Jorge se rezan muchas 
misas , y en el claustro junto á la puerta de la misma se 
levanta un tablado en el cual una orquesta de ciegos toca 
varias piezas. Colgado á la altura correspondiente «obre 
el tablado , se pone de manifiesto un hermoso y rico ta- 
piz que debió ser un frontal de altar , y en él hay un 
bordado al realce representando una de las hazañas del 
santo. 

Hay feria de flores , como cosa abundante en la pre^ 
S3nte estación. Hace algunos años qpe hi autoridad dis- 
pone se coloquen los puestos de está feé^ en la calle 
del Obispo ; sin embargo era costumbre colocarlos en 
el vestíbulo y patio bajo del edificio. Oportunidad hay 
para que los galanes obsequien á la contertulia , á la 
novia del amigo , á la joven cuyo corazón se pretende 
rendir , á la señora en fin de sus pensamientos , eoD un 
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ramillete de rosas que son las flores que dan el nombre á 
la feria. 

En este dia se franquea al público el paso por las sa- 
las del tribunal , á las cuales se entra por el patio de 
los naranjos (1) , lug^r espacioso y de solaz para los 
abogados y procuradores que saben á estrados, para to- 
dos en fin los que tienen que ir á las oficinas del tribu- 
nal á evacuar sus diligencias. El público tiene ocasión 
de contemplar aquellos escaños donde se pronuncian los 
fallos que han cortado las cuestiones mas delicadas , en 
donde la ley ha descargado su terrible golpe sobre la 
cabeza del criminal. Prescindiendo de estas reflexiones, 
recorren otros la serie de retratos de los condes de Bar- 
celona que adornan las paredes de aquellas salas , y res- 
pecto de ellos debemos hacer presente á nuestros lecto- 
res , que no respondemos de la semejanza por lo que ha- 
ce á los personages que existieron antes de Felipe II, 
en cuya época los pintó por encargo de la antigua Dipu- 
tación el pintor italiano Felipe Ariosto , conforme puede 
verse en la efeméride del 1.^ de julio. 

Suele ser muy numeroso el concurso que asiste á vi- 
sitar la capilla del santo y las salas del tribunal , por la 
mañana para gozar el olor de las flores de la feria , y al 
mediodía para recrear la vista en el conjunto de hermosas, 
que con cara de primavera acuden á pasear por el edi- 
Gcio. 

Las mesas del claustro en que despachan los procu- 
radores, ya para oir notificaciones, ya para escuchar á las 
partes ( voz forense) , sirven en este dia para la familia 
del curial si es casado , para la novia ó las amigas si es 

(i) No es pulla , que a^i se llaina, sin duda por los que allí 
hay plantados. (Véase ek dia i3 de enero). 
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soltero , y para los deudos^ ó principales si tiene causad 
que llevar y efectos que cobrar. Desde estos mostradores 
se puede gozar de la vista de los paseantes que no son 
ni curiales ni pertenecen á familia de curial > y allí, si 
conviene, puede la muy bellaca y linda barcelonesa cúr n(h 
tificaciones, y consentir fallos, y elevarlos en grado de su* 
plicacion , y hacer todo lo que cuadre á sus intereses , 
como procurador en causa propia. 



— 5o%¿. — 



1829. Ábrese la fábrica de cigarros. 

Uto «5. 



1533. Cl cardenal de Santiago tleoe una eotrevista con los diimUdoií 
de la ciudad para decirles, que si el emperador tenia qoe pagar 
alguna cantidad por las ropas que para su oso había traído del 
estrao^ero, lo dijesen, pues S. M. quería satisfticer lo que ftiese 
de justicia. 

Antes de 1714 se verificaba todos los anos la elección de cón- 
sules de mar. 



Uta «H. 



1555. Por orden del consejo de Ciento todas las campanas de la ciu- 
dad doblan á muertos con motivo del fallecimiento de D.* Joa-' 
na la loca. 

1556. Justas en el Born. 



Uta tu. 

Ii60. Los concelleres obsequian al príncipe de Viana con una eoüa' 
ció de confiti de sucre y fieos vinos. Parece que la glotonería 
de algunos convidados dio logar á varios desordenes. 
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De ?eras deseamos á iHiesiioi lectores que se UaoMo 
Pradjmcios, que no se encuentren en el oso de ios Pru- 
dencios de quienes hablamos en el día 2 de maixo. 



1770. Traslack» dd archíTo de b corona de Aragm dcide d pahrin 
real al ardú? o de b 



En este día solo podemos babbr de ana costumbre 
perdida, que es la de ir b gente á Tisitar b ermita de 
san Pedro mártir en el cerro que se leranta en las in- 
mediaciones de Sarria. Arruinada b ermita á prin* 
cipios de este siglo , y oonTertida en torre de telégrafo 
en varias épocas , no es mas que un todo compuesto de 
partes heterogéneas, que está atísbando desde su alto 
asiento lo que pasa en el interior del gran claustro del 
monasterio de Pedralbes , y que conserva el nombre de 
san Pedro mártir. 

Las religiosas del convento de Montesion dedican hoy 
religiosos cultos á dicho santo. A las siete misa ma- 
tutinal con acompañamiento de órgano , á las diez 
bendición de ramos y misa mayor con sermón , y á las 
seis y media de la tarde rosario y gozos del santo. 

Oia SO. 

Las beatas de Slo. Domingo celebran hoy en la igle* 
sia de N.* S.^ del Rosario solemnes cultos en honor de 
Sta. Catalina de Sena. 
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En la iglesia de los Dolores la cofradía dedica hoy so- 
lemnes cultos á san Pelegrin. 

Las religiosas de Montesion comienzan hoy el solemne 
noyenario á Sta. Catalina de Sena. 

La corte de María celebra esta tarde eo Sla. María 
del mar, y con el título de Mes de María solenMiea cul- 
tos en obsequio de N/ S.* Hay función en todas las 
tardes del mes de mayo. 



1829. Entrada solemae del emperador Carlos Y qae vieoe á celebrar 
cortes. 

1848. Instálase en el salón de Ciento la asociación defensora de la in- 
dustria nacional y de la clase obrera. 



■■:■ I fJ 



MAYO. 



m» i. 

La primavera se adeM^ta y la naturateza se sonríe á 
nuestros ojos , desplegando todas sus galas y toda su 
magnificencia. Las mieses muestran ya su espiga lozana 
formando la esperanza del labrador , que al cerrar su 
puerta deja todas sus riquezas fiadas á la buena fe de los 
hombres y á las alteraciones de I0 i^tmó^fera. Para pre- 
venir la osadía de un malévolo tieae^ un' perro ; . para 
alcanzar el favor de la Providencia divina tiene el fer- 
vor de sus oraciones ; y peni»ndo en la oportunidad de 
la lluvia , no deja de repetir durante el dia y á todas 
horas el refrán : per mcUg cada dia un raig. 

El verdor de los campos , la fragancia de las flores, 
la frescura del aire , el ardor de los rayos del sol que 
inflama los corazones , todo convida al muelle goce de 
los mas puros placeres. La antigua Grecia cuya mito^ 
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logia no ha tenido rival al tratarse de materializar las 
ideas, consideraba la mansión de los bienaventurados 
en una perpetua primavera , y las bellas artes represen- 
taban esta estación bajo la figura de una hermosa nin- 
fa teniendo una guirnalda de flores en las manos, y sen- 
tado á sus pies un cupidillo reconociendo la punta de 
sus flechas. El hermoso espectáculo que presenta la na* 
turaleza durante la primavera , no puede menos de lla- 
mar la atención del hombre , quien al olfatear una flor 
ó al tender la vista por la campiña , sin echarlo de ver 
quizá , rinde un homenage de admiración al Criador. 

No somos por acá tan sordos á la voz de la naturale- 
za, y por esto salimos los barceloneses á gozar en cier- 
tos dias y en ciertas horas del bello espectáculo que nos 
ofrece. Ya durante este mes comienzan á venir á Bar- 
celona los habitantes de otras provincias que acuden á 
tomar baños de mar y anticipan su viage para gozar de 
las procesiones del Corpus , célebres en Barcelona como 
lo son aquí todas las procesiones. 

Hanos parecido muy á propósito el dia 1.® de mayo 
para poner á nuestros lectores al corriente de las cos^ 
tumbres propias de la primavera , porque al cabo es día 
1.^ y por consiguiente privilegiado , y le hallamos oob- 
cado casi en la mitad de la estación. Por otra parte 
nuestras razones tenemos para no haber dado cuenta al 
lector de las costumbres de primavera el dia en que^sta 
tuvo principio^ porque una de ellas mal se aviene con 
las sábanas , y las mañanicas de abril s&n muy humas 
de dormir, según reza el refrán. Y no decimos esto asi, 
á humo de pajas, que ya verás, lector querido , coáií á 
pelo viene. 

Supon un domingo ó disanto : debes ievantarte á las 
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siete , por lo tanto vestirte ai desden , qae es como si 
dijera un franchute á la negligé, ir á misa, y luego 
dirigirle á la Rambla donde está el macado de las flo- 
res. Allí las ramilleteras te convidarán con las mas 
vistosas producciones de la naturaleza; y las bellas bar- 
celonesas, las madrugadoras, te convidarán con los 
atractivos con que la estación y , mas que todo , la hora 
las engalana. Su trage y su tocado al desden , su des- 
den nada esquivo , y la color del rostro pálida como la 
azucena. Allí te parecerán mejor estas jóvenes , que en 
el paseo de invierno adornadas con todas sus blondas y 
sombreritos , con sus narices rojas , efecto del arre frío, 
y sus ojos dormidos y su gesto Uoron, efecto de los ra- 
yos del sol. Y cuenta que á las madrugadoras debe de 
alcanzárseles muy bien, que ala muger, mas que las ga- 
las fue cercenan las fortunas , k tHifen la afmtíUdad y 
tenciUez, que nada cuestan, OKséqoialas , queridísimo 
lector , obsequia á esas bellas en cuyo trage no hay (ic- 
cion, en cuyo rostro no hay doUez ; obsequíalas con 
un ramillete, y no te pesará. Y vosoteas^ lindísimas cria- 
turas , aceptad los obsequios de esos jóvenes , y apar- 
tad la vista de esos camastronazos de á 40 del pico , que 
pasean primero, y se pierden después entre las filas de 
puestos del mercado de la Bocana , saben ellos por qué, 
y lo sabemos nosotros, aunque no nos cumple por ahora 
decirlo. 

Si no tienes , querida lecfei* , quien te díspio'te pa- 
ra madrugar , nada temafAue «no falta en esta ciudad 
quien en la presente e^íipon lo hace sin reparar en 
ello. Es el tal un labriego que arrea un borriquillo car- 
gado con un serón donde conduce algunas vasijas , que 

al amanecer llena del agua ferruginosa de algunas de las 

13 
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fueates que existen en la cordillera que tenemos á la 
vista. Ese tal tiene el frenillo suelto por demás, j las 
voces que da son para llamar la atención del mas dormi- 
do é inocente lector de nuestro Añalejo. Velo sino : 
aigua de la font del ferro, noyas. 

l)e esta mañanera costumbre pasemos á la que tiene 
lugar toda9 jas tardecitas de primavera. Ya nó al desden 
sino perjeñadas y bien dispuestas salen algunas barcelo«* 
nesas á esta hora á dar un vístalo al jardín de la espia- 
nada, llamado vulgarmente del General, punto de reonion 
de las nodrizas que se hallan en la ciudad, y de todos los 
niños recien salidos de las andaderas que después de 
haber retozado por el paseo Nuevo, van á tirar unas 
migajas á los peces de 'aquellos estanques. En los 
simétricos cuadros del jardín se mecen sobre sus taUos 
al blando «oplar de la brisa , la modesta y aromática vio* 
leta , la fra^nte rosa > la pintada francesilla , el erguido 
y oloroso junquillo, y mil y mil otras que compíteni en- 
tre sí en belleza y fragancia y hacen deliciosos aquellos 
sitios. La retirada de este paseo es la mncaUt: del 
mar; el final son algunas vueltas por la rambla;de ea-* 
puchinos hasta después de anochecer , porque e& sá«-. 
bido que el paseo por la Rambla- es condiiiq une fua 
non de todos los paseos del barcelonés, y un, barceio* 
nés no pasará un dia sin dar una vuelta por k> menos 
en la Rambla. Verdad es que en la presente estaeíon 
convidan á ello la hermosura y fragancia de las acacias 
que forman las tres calles en que se divide este paseo : 
inas aupque esto sea vefdádf no deja de parecer escusi|. 

<. 

;-r- José. — :r 
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I9ÍS. Se comienza la Catedral. En 13211 se acabó basta el trascoro , eo 
1100 se edificó el resto ; eo 1393 se fundió á costa de la ciudad 
la campana para el reloj de torre, primero de España, y se co- 
locó en 1396 en presencia de Enrique III de Castilla. 

1517. Consagración de la capilla pública del Palau. 

1681. Colócase la primera piedra del edificio de los jesuítas oonocido 
con el nombre de Belén. 

1729. La academia de Buenas Letras reformada por el conde de Pe- 
retada celebra su primera sesión. 

1769. La junta de comercio establece la cátedra de náutica. 



Ola «. 



1831. La junta de comercio establece la clase de ornato decorativo 

según el método de Albertoli. 
1818. Establécese en la caja de ahorros un Monte pío de préstamos. 
1816. Se instala bajo el título de sacrosanta cruz la sociedad filoboéti- 

ca para socorro de ambos cleros. 



nía 8. 

La Sta. iglesia catedral celebra la fiesta de su tilular 
ooB motÍTO de ser hoy el aniversaria de la Invenciim de 
la Sta. Cruz. 

Igualmente la celebra la pia unión de devotos de la 
imagen de Jesús crucificado , que se venera en la igle- 
sia de Ntra. Sra. de la Esperanza. 

Eso por lo que hace á las fiestas religiosas. Vamos á 
la parte profana. No entraremos desde luego en la re- 
lación de las costumbres del día presente , porque como 
verá el lector, nos ha ofrecido ocasión para ello otra 
costumbre sin fecha fija , con cuya noticia es fuerza en- 
cabezar nuestro artículo. Hela aqui. 

Nuestra natural curiosidad nos obliga muchas veces 
á pararnos en frente de esos puestos cuyo mostrador es 
un cajón, y cuya estantería consiste en unos cordeles es- 
tendidos horizontalmente en un lienzo de pared de una 
calle, y en los cuales están sujetos con unos pedacitos de 
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caña desde el mas añejo entremés basta el mas román- 
tico drama de nuestros tiempos , y desde el mas deroto 
novenario á ias peores coplas que puede eséríbir la plu- 
ma mas mugrienta y asquerosa mojada con la tíata mas 
fétida que confeccionarse puede. Esas tiendas de quita 
y pon , llamadas paradas de ramanstMt dan una per- 
fecta idea del estado en que se halla entre nosotros el 
gusto por las obras literarias, y no añadimos de las 
costumbres del pais , por no llamar la atención de la au- 
toridad, quien puede tomarlo á pecbos, y hacer pasar las 
sobredichas coplitas por debajo de la mas rígida férula 
censoria. 

Pero echamos de ver , lector querido , que con este 
introito vas á llamarnos al orden. Nó, nó, nada temas* 
volveremos al carril. Vas á verlo. 

Dirigímonos también algunas mañanas háoia el\pa8eo 
de San Juan ó de la esplanada , y huroneamos emios 
puestos de ropavejeros que allí se colocan, y á etiyo«$in- 
junto suele darse , quizá irónicamente , el nominre de 
Fira de BeUcaire, y leemos toda suerte de {ibrÉjof que 
hallamos ya tirados por el suelo, ya dispuestos en des- 
ordenado orden sobre una desvencijada mesa. Otro 
tanto hacemos en los Encantes los lunes , los miércoles y 
los viernes de cada semana , que son los dias en que se 
permite á los prenderos y chamarileros la venta de sus 
géneros adquiridos en una almoneda de un eolesiástico 
que murió intestado , ó en la de un solterón que. legó 
su ajuar á el ama de gobierno > ó en la del mercader 
declarado en quiebra , ó del empleado nómada á quien 
se le destina al otro estremo (|e la península. 

En aquellos puestos se pueden comprar á la voz de los 
corredores , objetos nuevos y renovados , viejos que pa- 
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recen nuevos , y nuevos que pudieran ser buenos. Ei 
anticuario adquiere allí por poco dinero un objeto de 
gran Talor^ el cómico compra allí lo que no halló en las 
tiendas , el aficionado á los muebles por el gusto del 
siglo de Churriguera (Dios le bendiga al aficionado) com- 
pra allí sillas y mesas rotas y raidas para darles nuevo 
lustre, y hacerlas figurar en su salón que llama á la re- 
naissance , y el aficionado á la lectura hojea libros bue- 
nos y malos, y los compra por la mitad del precio que 
pidió el vendedor, ó por el valor que este conoce que le 
da el comprador. 

Al número de estos aficionados tenemos la desgracia 
de pertenecer ^ y hete aquí que dias atrás dimos con un 
cuaderno descuadernado , manuscrito^ redactado en ca- 
talán , en cuya primera hoja se leia: Diari defi Ptre 
Maguait íSi.... (el último guarismo se pierde en el 
m^fffre del sobado borde del papel). Poco debe importar 
el precb en que lo mercamos. 

¡ Grande adquisición ! dijimos para nuestro capote. 
Esto aumentará el volumen de nuestros mamotretos, y 
al paso que ha de ahorrarnos trabajo , ha de propor- 
cionar solaz al público , cuando insertemos en nuestro 
Añalejo, vertidos en lengua española, algunos de los 
renglones qu9 hagan referencia á nuestro pais. Por de 
pronto ahí va el artículo del 3 de mayo en Barcelona. 

<f He salido á la calle llevando del brazo á mí her- 
» mana , y nos han acometido distintas veces enjambres 
9 de niñas, y entre ellas algún niño , con sendos platos 
» cubiertos de rosas en las manos. En ademan de pe- 
)» dir limosna , me han interpelado las que á mí se han 
» dirigido con este piropo : Vasté »my¿ gtUan qtte te cara 
» de diamant , tm dineret per Sía. Creu : y los que á 
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Dini hermana se han dirigido le han dicho: VostéSra. her- 
» mo$a que te la cara de rosa , un dinereíper Sta. Crm, 

» Pesadillos han estado algunos de los tales chicue* 
» los, y hannos seguido largo trecho repitiendo sus obse- 
y^ quios , y estos han sacado estrena , que es ya sabido 
D que fohre importuno saca mendrugo , según el re- 
» fran nos dice, 

y> Hemos entrado mi hermana y yo en una iglesia á 
x> oir misa , y he ido á la sacristía para saber en qué al- 
x> tar se celebraría , y cuatro monacillos pedigüefioa por 
» demás , me han acometido con la cantinela arriba 
» transcrita. A mi vez he querido tomar represalias, y 
» asiendo por el cuello de la sotana al que mas viva- 
» racho me ha parecido , le he ofrecido buenas estrenas 
» si confesaba en qué quería emplear aquel dinero. 
D Halo confesado , que el muchacho era lenguarai de 
» sobras , y hame dicho — ¿no ve Y. aquel altarito^e 
)) hemos guarnecido en aquel rincón, con aquellos fiore« 
)) ros y con aquellas velitas ? pues allí al píe depositamos 
)» lo que recogemos, y el capital sirve para una opieríenda. 
» Y no somos nosotros los únicos que se ocupan en el 
»dia de hoy en este negocio; porque vea Y. , mi b^- 
» mana con las chicas de la - vecindad hacen lo mismo ^ 
» y también guarnecen un aharito , y luego meriendan á 
» la salud de..*., qué sé yo^ á la salud de su estóinago- 

» Pedigüeña es la costumbre ; inocente es por dttnás, 
» y trasciende hasta el interior de las familias. Por lo que 
» he visto en las casas en donde hoy he. estado de visi-' 
» ta , no he podido menos de compadecer al bareeionés 
» á quien Dios le ha dado sobrinitos que obsequiar» ó 
» ahijados que contentar, ó deudos con quienes oimpiir» 
y> porque al salir de casa, debe llenarse los bobillos de 
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)> monedas para responder á todas las exigencias y com- 
» promisg^ en que puede verse atollado. » 

Esdi es la traducción. Si es buena ó mala juzgúelo el 
público , pues por lo que á nosotros atañe , solo pode- 
mos decir que es fiel y exacta. Si es mala , consolarános 
la idea de que no seremos los únicos malos traductores 
que á destajo embadurnan papel en nuestros tiempos. 

— Jw¿. — 

IMA. Justa eo el Boro, en la cual gana la prez de mejor Jostaáor don 
Joao de Goalbes , y de mas gentil D. Federico de Cabrera. 

lÚím 4. 



ilBO. Carlos I abre cortés. 

I63& Grande incendio que consomé ana parte del hospital de santa 
Cruz. 

1770. Erfgesela academia médico-práetka. 



£ra yo niño todavía cuando ya me llamaba la atención 
todos los años ver que SAN JUAN ANTE-PORTAM- 
LATINAM estaba impreso en el calendario con los 
caracteres que usamos jaqui ; y aunque no recuerdo 
á punto fijo del modo que satisfacieroQ á mis pre- 
guntas aquellos á quienes acudí para saber la causa 
deesa distinción con que se favorecia á dicho santo, sé 
muy bien sabido, que no estuve al corriente del verda- 
dero motivo de esa singularidad hasta después de algu- 
nos años que me dio la humorada de echarme á escri- 
tor. Entonces hube de andar entre cajistas y prensistas, 
y un antiguo y entendido cajista de la imprenta de 
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( DO importa de quién) hízoine saber, no tengo presente 
á qué propósito , lo que habia ignorado duraqj^ treinta 
años. £1 san Juan de hoy es el abogado de los tepre- 
sores., y como el calendario lo componen y lo tiran ellos, 
le hacen á su patrono el obsequio de estamparlo en él 
de dknIo que descuelle por^ sobre todos los del año. 
Fúndanse los tales en que habiendo san Joan sufrido 
martirio dentro de una caldera de aceite hirviendo, ; 
entrando aceite y debiendo hervir para la confección de 
la tinta de imprenta , de derecho les corresponde acla- 
marlo por su patrón. Algo traido por los cdieUcsí es d 
tal patronazgo , pero otros hay que lo son por^ lo me- 
nos tanto , y nadie se atreve á rechazarlos. Continúen 
pues en buen hora aclamando por su patrón al san Juan 
de este dia, y sepa quien lo ignore, que eso de POB- 
TAM-LATIN AM no es el apellido de san Joan ,' mto 
el nombre del sitio de Boma en donde padeció martírio* 

— Juan. — 
1836. Instálase la sociedad de segaros mutuos contra iocendioi» 

1824. Se espide la orden para que coattcs en adelante Mriqaéoear- 
sas nuevas ó restauren las antiguas, detMO dir¡g;tr las aguas 
pluviales por él interior de ios edificios. 

1896. Establécense los coches fúnebres para la conducción de ios ca- 
dáveres. 

Bin •• 

l(f63. Justas en el Bom. 



^ 
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iWt. AftortoMe l« pnns 4e h cirad, 1 

á h ole, y kieíai á isri» poMass; pero 
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En It iglesia de san Gaca&te se ceUn fimcBon so- 
lemne en honor de san Eodaldo. 



1065. Fin alcuBtr nmttú k h gm scfite, es leTadi á btítr cu 
hiiiarliy< 



49. 

Un dicho está en uso en este pais , el cnal dicho re- 
vela por sí solo el carácter j las inclinaciones de los ha- 
bitantes. San Paneras, sahU y feina, Hé aqoi el dicho 
qne es una profesión de fe cítü de nuestros antiguos ca- 
talanes, quienes solo pedían salud y trahajo. Mochos 
son los que hoy tampoco desean otra cosa ; mas por des- 
gracia de todos , los hay en abundancia que en vez de 
pedir lo segundo piden otras yarias cosas , que al fin del 
año no pocas veces les darán resultados peores de los 
que á sus abuelos díó el trabajo. No puedo decir por qué 
se invoca á san Pancracio al pedir esas dos cosas , mas 
alguna relación tendrá eso con d santo, cuando el dicho 
lo reza , y cuando en el altar inmediato y á la izquierda 
del mayor en la iglesia del Pino hay dos cuadros que 
confusamente indican algo de la materia. 

Bendito sea san Pancracio^ cuya fiesta se celebra hoy, 
y sea nuestro intercesor para que todos tengamos traba- 
jo, ya que Dios nos condenó á comer el pan con el su-* 
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dor de nuestro rostro , y ya que la esperiencia enseña 
que el hombre que huye del trabajo se encuentra con 
trabajos , peores por su número y por sus consedhencias 
que el trabajo de que quiere librarse. 

— luaii. — 



1545. Se empieza el ensanche del palacio real (goe despoes fue god- 
?ento de satita Clara ), para colocar en el la AiMueDilia ceo dos 
salas. 

1640. Alborótase el pueblo y pone en libertad á los diputados A i|Qle- 
nes había preso el virey conde de santa Colonia. Primer esta- 
llido de la guerra de Cataluña con el rey Felipe IV. 



Bi» 18. 

1839. Llega la noticia de haber muerto la esposa de Carlos I, dofia 
Isabel hya del rey de Portugal. 

lli» 14. 



i 569. Sale nna escuadra de veinte galeras llevando inftinlerfá al rei- 
no de Granada en donde se hablan soblcTado km moriteoa. 

1641. Resuelve el consejo que en adelante los concelleres. seao seis y 
nó cinco. 



Bia t5i 

Ningún santo por encumbrado qu6 fuese d logar que 
ocupó en el mando, cuenta con tantos clientes oooici el 
bendito san Isidro, y no sabemos si quices serian lúi 
hombres mas felices. si fuese mayor el Húmero de «sea 
clientes. Muy lejos nos llevaría el disciirso , ai dándola 
rienda suelta escribiéramos todo b qué nos iría diefan* 
do, y fuera necesario meternos en el resbaladizo larrano 
di^ la ilustración , y pasearnos por el escabrosísimo de la 
política , en donde nos saldrían al paso los amigos de la 
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agricultura j los defensores de la industria, y al fin j 
al cabo después de tropezar y de resbalar y de andar á 
gatas , probablemente acabaríamos por rompemos la ca- 
beza , y decir grandes y muchos di^rates en concepto 
de unos , y verdades como el puño en opinión de otros. 
Recorran pues esos terrenos los que escriben ad hoc, 
como suele decirse en la moderna jerga , y hablen y des- 
barren , que todos lo hachemos » que es una bendición de 
Dios. 

El Añalejo avisa hoy á los devotos de Barcelona para 
que acudan á la iglesia de san Pedro de las Fuellas , en 
donde los hortelanos de las inmediaciones de la puerta 
Dueva obsequian con una solemne misa á su patrón san 
Isidro , y avisa también á los devotos del Pía, que los 
labradores de Sans , Sarria , las Corta , san Gervasio , 
Qracia y otros pueblos obsequian asimismo al santo la* 
brador con una buena función en la iglesia , y luego fes* 
tejan á las doncellas y casadas con bailes de mvdat y de 
salón , en donde ellas y ellos se divierten á tnas y mejor, 
y nó tan candorosamente como se divertía san Isidro. Si 
este santo viene en dia de entre semana , los bailes suelen 
reservarse para el primer domingo , lo cual prueba que 
nuestros labradores son amigos del baile, pero nó tanto, 
que por él olviden el trabajo , lo cual es uno de los rasgos 
que hacen la apología de estas honradísimas gentes. Quie- 
ra san Isidro ser su intercesor para con Dios, á Gn de 
que tengan tan buenas cosechas como merece su conti* 
nuo y duro trabajo, el mas pesado y molesto de cuantos 
ejerce el hombre , y el que por desgracia queda muchas 
veces peor recompensado. 



1 
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1400. Entran el rej D. Joan y su esposa doña Juana Enrk|iiei, eco 
su hijo D. Fernando, que después toe el Católico. Iba en la co- 
mitiva el principe de Viana byo del primer matrioioaio del rey; 
y se hicieron grandes fiestas eu celebridad del buen término que 
por mediación de los barones de Sicilia -hablan tenklD las «w- 
cordias entre D. Juan y el príncipe. 

1809. Auto de fe en el Born. 



Bin á^. 



1343. El rey D. Pedro del Punyalet tale al frente de oat escoidra 
para apoderarse de la isla de Mallorca. 

^^ Biai 19. 



No hay oficio ni profesión en el mundo en cii]fo ejer- 
cicio no tenga el hombre mucho que sufrir y mucfaírimo 
que ofrecer á Dios, si los desempeña con conciencia, 
no separándose nunca del camino de la \irtud, y no <^ 
vidando el amor al prójimo. Por esto vemos santificados 
varones de todas las clases de la sociedad, l^apas, obis- 
pos, simples sacerdotes , abades, frailes, ermitallos, 
diáconos , emperadores , reyes , duques , militares ,- la- 
bradores, carpinteros, plateros > zapateros y basta abo- 
gados. ¥ decimos hasta ahogados, porque el vulgo que 
es el que menos trata con ellos , y de quien ellos menos 
reciben , ha dado en el chiste de creer qué no es la obo> 
gacía la profesión mas á propósito para llevar al cielo á 
los que la ejercen, sin acordarse de que sin ellos mochos 
inocentes moririan en un patíbulo, y muchos fuertes 
usurparian la fortuna de los débiles. Al abogado le so<* 
cede lo que al médico ; mientras el cliente y el enfermo 
padecen , el abogado y el médico soa su consuelo y su 
esperanza > cuando están salvados del peligro son unos 
ladrones : se tienen en cuenta las causas perdidas y los 
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eorennos mo^os, y el ingrato eliélite y el iograto cu- 
rado, creen qae ganaron y se curaron porque debían ga- 
nar y curarse. Góitio ha de ser I la ingratitud es el primer 
vicio que hubo de castigar el Criador^ y probablemente 
será de los últimos que castigue. 

Esta injusta prevención no es esclusiva del vulgo , y 
á propósito de ello , recordamos que predicando de san 
Ibo abogado , que es el santo de hoy, el célebre P. Puig 
de san Sebastian, hombreóle mucha fama y mas palabrero 
que orador, comenzó el sermón de esta manera : san Ibo 
fue abogado : abogado y santo, milagro de la Gracia : Ave 
iñéría^^ A lo menos no se le puede negar á este retazo 
un gran fondo de elocuencia y gracia. ¡ Era mucho hom- 
bre el P. Puig I De suerte que de lo dicho se deduce 
que la abogacía es para ganar el cielo tan buena como 
otra profesión cualquiera , y sabe Dios si lo es mas ; y 
por esto tienen los abogados un abogado santo , que es 
su santo abogado , cuya (¡esta celebran hoy en particu- 
lar, pues el ilustre colegio no hace cosa alguna para de- 
mostrar que se alegra de tener entre los santos á un in- 
dividuo que si viviera seria colegiado. Y no se crea que 
san Ibo llegó á ser santo sin su trabaJí||o y su por qué, 
en prueba de lo cual, sin acudir á leyendas añejas, cita- 
remos los versos del abuelo de uno de nosotros añale- 
jeros, que por mas señas era tan mal poeta como su 

nieto. Decia el abuelo panegirizando á san Ibo : 

Abogado fue san Ibo, 
En cuyo dictamen recto 
No hubo acepción de personas 
Ni hubo acepción de sugetos. 

Como abogaba de valde * 

T de nadie cobró derechos, 
Aunque siempre tuvo causas 
Nunca tuvo, el pobre, efectos. 
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Confesamos de bueoa fe que si la primera cuarteta 
puede aplicarse á muchos abogados cod temporáneos, no 
son pocos los que pueden apropiarse la segunda , y se- 
rán en mucho mayor número los venideros, porque se- 
gún son las hornadas de abogados que cada año van 
saliendo de las universidades , ó Dios lo remedia , ó la 
mayor parte tendrán que trabajar de valde. Para el cuer- 
po no será esto gran cosa , pero en cambio muchos po- 
drán aspirar á ser santos, pues el hambre y la miseria 
son para la beatificación méritos muy relevantes. 

— luau. — 



1792. Se coDcluye.la construccioo del edificio de la Aduana coya obra 
costó cuatro millooes, cuatrocieotos Doventa y caalro mil sete- 
cientos diez y seis reales de ardites. 
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1^. La Diputación recibe una carta del rey Felipe II en que le par 
ticipa la mejoría del principe Carlos. 



13IS. Alboroto contra los judíos del Cali , muchos de los euaie» son 
muertos. ^ 

Bia «8. 



1488. Auto de fe , en que fueron quemadas tres personas y veinte esr 
tatúas de otras tantas. 



Bi» 94. 



ll{62. Te^Deum y procesión por haber convalecido el príncipe Carlos, 
hijo de Felipe 11. 
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1533. Justas eo el Boro. 

Bia ••• 



19(H. Celébrase eo la catedral ca)iítiilo de los PF. dé la Merced, y eo 
él se los reforma y se les prohibe llerar sombrero de nloguoa 
clase. 



Bia 97. 



1076. Muere el coode D. Bereoguer, el viejo. 

1533. La ciudad celebra éo la looja uo baile al cual coovidó al empe- 
rador Carlos, á la emperatriz, al príocipe y á la corte. Todos 
los dichos bailaroo, se srrvió un espiéodido refresco, y la fiíeo- 
te del patio eo vez de agua arrojaba vioo blaoco. 

1839. lostálase la cárcel oueva juoto á la muralla de tierra , y durao- 
te la Doche soo trasladados á ella los presos. 
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1811. Eotrao las tropas españolas después de evacuada la plaza por 
las de Napoleoo. 



9ia «•• 

títn, Iflega D. Martio vioieodo de Sicilia , á tomar posesioo del rei- 
DO que le habia dejado su hermaoo D. Juao I. 
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1410. Terremoto. 

1519. Los reyes D.* Juaoa y su hijo D. Carlos I espideu eo esta ciudad 
la cédula de aprobación de los estatutos del gremio de pintores, 
para el aumento y perfección del arle. Las primeras ordcnao- 
zas de este gremio datao de 1296, las seguodas de 1301, las 
terceras de 1416 ; y Felipe I i con fecha de 15 de octubre de 
1996 aprobó las que le fueron presentadas con motivo de la 
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erección de la cofradía de S. Lacas, patrón dd gremio seganlos 
referido» estatutos de 1519. 
1535. Se embarca Garlos I para Cagllari eo CerdeSa, panto de reo- 
Dioo de la grande escoadra para la empresa de Taaei. 



»ia 81. 



lilO. Muere en la celda de la abadesa de Yalldoocella el rey de Ara- 
gón D. Martin, sin dejar sacesor á la corona , lo caal da lugir 
al famosQ parlumento de Cupe. 



# 



IjH ascensión de nitro. Sr. Jesucristo < 



m* lÉ ft>iÉ 



5 . i 



Dia sin fecha por ser fiesta movible; pero recordando 
la ascensión del Señor á los cielos, precisamente debe 
caer á los 40 días de pascua de Resureccíon. 
^ Ninguna costumbre particular de este día ofrece Bar-^ 
celona para consignar en el Añalejo. Es fiesta de precepto 
y hay paseo en el mercado de las flores , para los que 
madrugan ; y al mediodía en la rambla de capuchinos, 
allí pegaditos á la fonda de Oriente , para los que se le- 
vantan , según dicen en el pais, cuant lo porc canta. 
Por la tarde hay funciones en los teatros^ y al anochecer 
paseo en la Rambla , y á las ocho de la noche empieza 
la ópera, y vuelven á llenarse de gente los coliseos bien 
caldeados y perfumados por el concurso de la tarde. Se 
sale de la ópera á media noche , y se acuesta uno poco 
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antes de rayar el alba; y raya el alba , y el bullicio de la 
ciudad y el calor que se siente en las mezquinas habita- 
ciones modernas , le obligan á uno á dejar la cama mu-^ 
cbo antes de lo que quisiera. ¡ Es mucha vida la que se 
lleva en las ciudades populosas I 

— Josí. — 



Tiepera de Pascua de Pentéeosté»* 



Visita general de cárceles. 

Como es un acto prescrito por ordenanzas , y es cos- 
tumbre en los tiempos que corren no obedecer orden, 
ley , ni rey , ni roque , por esto hacemos mención de é\, 
que de otro modo pasaríamos el dia sin mentarlo, por- 
que no ocurre en él cosa que de contar sea. Eso por 
vía de á propósito ^ que no son pocos los que piensan 
saber mandar , siendo muy pocos los que saben ó quie-^ 
ren obedecer. ¡ Tenga Dios misericordia de nosotros! 

Feria de corderitos. La misma función que el sába»* 
do santo, aunque quizá con menos concurrencia. Rmiq| 
ría á la ermita de San Mucio á espaldas de [la monta^ 
ña de Gollcerola que tenemos á la vista. Algunos jóve- 
nes de buen humor se reúnen en la tarde del dia de hoy^ 
y precedidos de una música y de un estandarte guar- 
necido de flores y cintas, se dirigen hacía el citado pun- 
to á pasar las dos fiestas de Pascua. Dios les dé btten 
viage, que es lo único que podemos hacer, puesto que 
el punto de la escena está fuera de Barcelona. 

• — Jcttí. — 
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Dia de Pascua de Pentecostés. 

Uanos dado el acaso un vecino que se acuerda de la 
primera guerra con la Francia como si pasara hoy , que 
es como si dijéramos que no baja de sus 60 del pico: 
hombre aficionadísimo á la música , y que habla de la 
de su tiempo con el mismo entusiasmo que puede ha- 
cerlo un joven postnapoleoniano de la de Bossini ó Bel- 
lini : pero no se crea que este buen anciano sea hom- 
bre de caudal : en la guerra que el vulgo de este pais 
llama de la pendencia ( propiamente juega el vulgo del 
vocablo ) , sirvió y llegó á teniente : fue después em- 
pleado^ y por consecuencia precisa es en el dia cesante. 
Asi es que pocas veces ha podido satisfacer su afición á 
la música sentado en una luneta del teatro , sino que 
en su juventud, las revistas, misas de tropa y retretas 
eran su ópera , como lo son en el dia los pianos de los 
cafés , las misas solemnes y los órganos de las iglesias. 
No falta todos los años al oficio de la catedral en el día 
de Navidad, ni al de Sta. María del mar en el de año nue- 
vo , ni al del Pino en el dia de Reyes , y sabe cual es 
el mejor órgano de la ciudad y qué organista es el que 
mejor teclea. 

Llega la pascua de Pentecostés, cuyas costumbres re- 
zamos hoy , y madruga y se viste de punta en blanco 
sin olvidar el sinnúmero de cintajos que ganó en las 
campañas que hizo ; y á las 9 de la mañana le hallarán 
Vds. de fijo sentado en uno de los bancos de la cate- 
dral para oir teclear el órgano al maestro D. Mateo Fer- 
rcr , á quien llama Matemt , durante los maitines del 
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dia ; pues sí bien duran una hora, dejan suficiente lugar 
al organista para tocar á su sabor todas las teclas y to- 
das las contras. Nuestro anciano filarmónico se entu- 
siasma , porque ha contraído la costumbre de entusias- 
marse todos los años en aquella función que llama la 
hora, y hace participar de su entusiasmo á los qué tiene á 
su lado, que son otros tantos ejemplares de un tipo que 
se pierde en la confusión , indiferencia ó reformado gusto 
de este segundo tercio del siglo xix. 

Hoy es fiesta de precepto , y la Iglesia la celebra con 
toda solemnidad. 

Las demás costumbres no ofrecen ninguna partícula-' 
ridad notable , y son otra edición de las veraniegas que 
hemos descrito en el mes pasado. 



Secundo día de Pascua de Peute —a i<g . 

Fiesta de precepto , y supuesto que nada ofrece de 
particular , aprovechamos la ocasión para indicar ta cos- 
tumbre de nuestros menestrales y jornaleros en las días 
festivos del verano > de salir al campo á solazarse. Todas 
las fuentes que manan en la cordillera de montañas que 
tenemos á la vista se ven rodeadas de gentes. Al ama- 
necer deja el jornalero su habitación bien cerrada , y 
en compañía de su familia y de algunos amigos , y car- 
gado con su guitarra y con algunas provisiones de boca 
de las que no se hallan en las afueras de la ciudad , sale 
de ella para no volver hasta después de puesto el sol , 
cansado de triscar por esos cerros , de cantar al son de 
su vihuela , y de charlar con sus amigos. El deseo de 
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dar al cuerpo mayor ensanche del que le ofrecen las pa- 
redes del taller le obliga á salir al campo , una razón de 
economía le induce , sin duda alguna, en los dia que no 
devenga el jornal , á buscar en los pueblos vecinos los 
alimentos de primera necesidad , que un principio eco- 
nómicamente económico carga de impuestos en las mas 
numerosas poblaciones. 

— Jo«t. — 



lili Santisinia Trinidad. 

£1 domingo que precede á la fiesta del Corpus cele^ 
bra la Iglesia la de la santísima Trinidad. Ninguna cos- 
tumbre que de notar sea ofrece este dia , aunque es 
consiguiente la solemne función que tiene lugar en la 
parroquia de san Jaime^ por hallarse establecida en el 
templo que perteneció á los PP. trinitarios calzados. Es- 
ta función suele ser muy concurrida por estar la iglesia 
situada en una de las mejores calles de la ciudad , cual 
es la de Fernando VIL 

Por lo demás este domingo es como cualquiera otro 
dia de fiesta de la primavera con respecto á poder ma- 
drugar , y dar un paseo por el mercado de las flores , 
ó esperar el mediodía para ir á estrujarse en la rambla 
de capuchinos por la acera de la fonda de Oriente , 
donde el resol deslumhra , el polvo sofoca, el calor fas- 
tidia , y el continuo paso de carruages pone á los con- 
currentes en un continuo peligro de verse estropeados. 
Pero van allí algunas hembras, y este es el reclamo : don* 
de van ellas allí van ellos ; aunque á conocer ellas los 
visages que los rayos del sol les obligan á poner , por 
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Dios que no fueran allí á lo que van. ¿Y á qué van? 
¿ á tomar el fresco ? no lo hace ; ¿ á hacer ejercicio ? es 
muy mal sitio ; ¿ á parecer bien ? díganlo ctloit 



-1m¿. — 



Octava del Corpus« 



£1 Corpus es fiesta movible , y la colocamos entre 
mayo y junio^ ya porque suele venir á últimos de aquel 
ó primeros de este , ya porque le corresponde este sitio 
atendidos los sitios en que hemos colocado otras fiestas 
movibles. 

El dia del Corpus , lector mió de mi ánima , es un 
dia famoso, y lo mas grande de él , dejando á un lado 
la parte religiosa á cuya grandeza ninguna otra iguala, 
es la afluencia de forasteros en Barcelona y la abjandancia 
de bizcochos. Estos se confeccionan en Barodona mis- 
mo , pero aquellos vienen de fuera de la ciudad , im 
donde se los llama forasteros. Esta es la época M^jiae 
mas abundan, pues unos porque viajan un poeoi otros 
porque vienen exprofeso á ver la capital , otros porque 
han de tomar baños, y otros finalmente para ver las 
procesiones , lo cierto es que en esta época vienen mu- 
chos , y son otras tantas gangas para ciertas gentes , y 
otras tantas calamidades para aquellas personas á quie* 
nes vienen recomendados. Para las fondas , casas de pu«- 
pilage , pastelerías , cafés , teatros , tiendas y alquila- 
dores de carruages son los forasteros una bendición de 
Dios, una lluvia de maná, una cosecha riquísima; pe- 
ro mientras esos prójimos se ríen con la venida de los 
tales , no falta quien por la misma venida se pela las 



OCTAVA DEL CORPUS. 167 

barbas. En una ciudad como Barcelona en donde todo 
el mundo está envuelto en mil negocios , agobiado por 
los queha^*€» , yendo á caza de minutos para salir de 
angustias, el forastero es una quinta esencia de incomo- 
didades, un terremoto para los negocios , una langosta 
para los bolsillos , un despiadado consumidor de tiempo 
y un asesino de la paciencia. Si algún dia , ó si quizás 
ahora mismo tienes , lector amigo , algún forastero en 
tu casa , no te queda mas recurso que encomendarte á 
todos los santos del cíelo, convertirte todo en pacien- 
cia , coger esa alhaja , recorrer con él ó ella toda la 
ciudad , ver otra vez lo que has visto mil , esplícárse- 
lo muy bien aunque no sepas lo que es , buscar una 
esquela para entrar en el Laberinto , y después llevarlo 
al tal Laberinto , después á la torre de Gironella y al 
desierto de Sarria , después un dia á Gracia , detenién- 
dote en el criadero y largándote hasta San Gervasio á 
ver las torres de Gil y de Brusi y el colegio de Carre- 
tas : es menester que algunos días me lo lleves á comer á 
la fonda si vive en pupilage , y á tu casa si vive en fon- 
da , tienes que meterlo en un palco en ambos teatros , 
y nadie en el mundo te libra de acompañarle á desem- 
peñar los mil encargos que trae de su pueblo. Luego es 
indispensable que lo presentes al sastre ó á la modista, 
y á todo esto pierdes horas , faltas á citas y riñes con 
amiga ó con amigo, ó con este ó con aquella. Añade á 
esas gracias que todo lo pregunta y todo quiere saberlo, 
que tienes que remolcarlo por las calles , que tropieza 
con todo el mundo, que se queja de las distancias , de 
las escaleras , del ruido , de tener que comer tarde y 
retirarse idem , y levantarse otro tanto. Y todavía has 
de juntar á esto la necesidad de presentarlo á todos los 
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amigos que te paren en la calle , y á los compañeros de 
palco ^ y á las personas que convidas á comer para mas 
obsequiarlo. Y á todas has de repetir it mjiipi» fr^ise , 
que es un forastero que ha venido á ver Báliíkbiia , y á 
tomar baños y á ver las procesiones del Gorpos. Te joro, 
lector amigo, que es divertidísimo, y que si este año 
tienes forastero , es un lance en que andan envueltas mil 
gracias á cuál mas graciosa. Si se contentaran con los 
baños y con las procesiones, vaya muy enhorabuena ; mas 
si por fortuna no gustan de laberintos , ni torres , ni 
Gracias , ni teatros , cosa que la reputo por imposible, 
no te escapas por lo menos de hacerles ver todos los 
neoramas , dioramas y panoramas , el valenciano mons- 
truo , ó la chiquilla que recorta papeles con los pies, ó 
el lobo marino , ú otra de las muchas cosas raras que 
suelen estacionarse por este tiempo en Barcelona. 

Cierto que los forasteros aumentan el BiOTiinieDto y 
la animación de Barcelona, cierto que vienen^-ga^r^u 
dinero en beneficio de los barceloneses, cierto que .cuaoi* 
do uno va á su tierra son hospitalarios y obseqiábsos , 
acaso mas que nosotros ; pero como nosotros atamos 
metidos en tantos negocios y no tenemos tiempo para 
rascarnos la cabeza, la venida de un forastero á quien 
tengamos obligaciones ó gusto de obsequiar es una ca- 
lamidad verdadera , y si viene en Corpus, nos agua todo 
el placer de su famosa octava , temporada en que con 
este artículo hemos tenido intención de introducir á 
nuestros lectores. Hé aqui pues que ya han llegado los 
forasteros y que amanece el día que precede al de Gor-^ 
pus Chrísti. 

— Juatv. — ' 
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Ha llegado la semana mas hermosa del año , alegre 
como el cíelo que la favorece, bulliciosa por demás, 
saota como la institución que da lugar á ella. 

No nos entretendremos en esplícar que la festividad 
del Corpus se celebra en memoria de la institución de 
la Eucaristía, ni tampoco diremos las razones que tu- 
vo la Iglesia para no celebrarla en su verdadera época^ 
esto es, en el jueves santo ; pero habiendo de ser lle- 
vado en triunfo el sagrado cuerpo del Salvador y es- 
puesto á la vista de los fieles , no se pudo elegir esta- 
ción mejor ni que mas contribuyera á la alegría , que 
la primav^a , cuando el brillo de los rayos del sol es 
mas intenso que ardiente , cuando la naturaleza tiene 
toda la hermosura de la estación , y se ha realizado la 
esperanza de ver en sazón el fruto que da al hombre el 
primero de sus alimentos. 

Hablamos de la Gesta del Corpus principiando por 
la víspera , porque en ella se inauguran las costumbres 
particulares de la época , con la salida de los gigantones y 
la tarasca , y el león , y el águila ; en una palabra , de 
todos los monigotes de la municipalidad. Verdad es que 
de algunos años á esta parte van desapareciendo mu- 
chos de ellos , de modo que ya en el día solo debemos 
dejar en la costumbre los gigantones. La intención del 

que inventó esas figuras de 16 á 18 pies de elevación 

15 
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para que precediesen á las procesioiies fue maj boda- 
ble , puesto que trató de malerialixar la idea de que 
hasta lo mas grande y lo mas terrible de la natofaka 
todo está sometido al Hacedor supremo. 

No bace muchos años que los gigantones de la mn- 
nicipalídad ó por mejor decir ella , la ¡igmUmm , nó la 
municipalidad, sacaba las modas del peinado j del cor- 
te del vestido, en lo qoa se invertía noa cantidad ni de 
las menores entre las qae 6gnraban en las cuentas mu- 
nicipales. Por lo tocante al gigantón era jnas aferrado á 
la suya , y ya fuese por su comodidad ya por no hdr 
sus piernas, lo mismo se hubiera presentado d buen 
señor sin so trage turco , ajado y mal dispuesto , como 
ahora llueven lechugas. Al cabo siempre son días roas 
caprichosas, y los Sres. del ayuntamiento se mostraban 
obsequiosos con la gigantona satisfaciendo sus capridios; 
y bien merecía todas esas atenciones puesto que h fa- 
ma pública la designaba como la ptíbüla de la dudad. 
En el día no sabemos si con la edad ó poi^ la escasez 
do los tiempos esta señora ha perdido el bumor y no es 
tan exigente, ó si ha cedido á las exigencias 4e su 
marido (cosa rara y trocatinta singular), y renegando 
do su fe ha vuelto á vestir su trage de odalisca. De to- 
dos modos , en lo que no ha cabido variación alguna ha 
sido en la danza con que la gravedad del gigantón y la 
espetada presencia de la gigantona suelen llamar la 
atención del público y particularmente de los chiquillos, 
lo que vale sendos maravedises á los faquines á quie-r 
nes se cede llevar sobre los hombros tan p^ada car-r 
^a. La pavana bailada por los gigantones al son de un 
caramillo chillón y desafinado y del baqueteo de un tam- 
boril , es lo mas cuco que presentarse puede ; bien que 
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esta orquesta es muy digna de la gaita que suele acom- 
pañar á los gigantones de las parroquias que los tienen, 
cuales son la de Sta. María del mar , la del Pino etc. Es 
eventual la salida de estos personages en la semana del 
Corpus, por lo que no podemos fijarla como costumbre. 
Sin embargo debemos esceptuar una de las parejas de 
las dos que posee la parroquia del Pino , á saber lapa- 
reja menor, y cuya elevación no pasa de diez pies, pues 
indefectiblemente sale á hacer sus travesuras por esas 
calles de Dios, mofletudo y mal dispuesto él , cuanto bo- 
nita , rubia y desproporcionada ella : ó comprar cabeza 
ó vender caderas. 

Hé aqui descrito en pocas palabras el carácter , los 
usos y las costumbres gigantonescas : veamos ahora la 
misión que les toca cumplir en esta temporada : pre- 
ceder á las procesiones, marcar la carrera que de- 
berán seguir recorriéndola la víspera , acompañados de 
dos timbaleros á caballo , vestidos con un baladran del 
color que tiene adoptado la parroquia cuya procesión 
anuncian. El toque de esos timbales ha dado iugar á 
que el vulgo haya hallado una letra que apropiarle, le-^ 
tra que debe de ser tan antigua, que no nos ha sido po- 
sible hallar su origen , aunque para ello hemos revueUo 
todos los archivos incluso el de la Aduana nacional. Es- 
ta letra es corta, y el poeta que escandió los versos no 
tuvo mas en cuenta su cadencia que la poesía: 

Trampas, trampas y 
Tot son trampas. 

Idea grande , sublime , clara y verdadera , y que ha 
valido á los que tocan su música el título alto , sonoro 
j significativo de Trampas. 
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Celebrándose pues mañana la procesión de la catedral, 
claro está que desde boy se ba de señalar la carrera, 
que aunque con corta diferencia siempre es la misma , 
sin embargo esta costumbre de señalarla no sola para la 
procesión de mañana sino también para las que tienen 
lugar durante la octava , es muy laudable , pues de es- 
te modo los vecinos de las calles de la carrera están li- 
bres de toda eventualidad al hacer provisión de bizcochos, 
bebidas etc. etc. si es su intención obsequiar á los que 
les favorezcan para ver la procesión , ó al disponerse 
para ir á favorecer á algún amigo <x)n el mismo favor , 
si no quieren que les favorezcan con él los amigos. 

Los gigantones de la municipalidad acompañados de 
las trampas salen á las cinco de la tarde , y recorren la 
carrera de la procesión que celebrará mañana la cate- 
dral , dirigiéndose después á casa de cada uno de los 
concejales á obsequiarlos con un baile , lo que da lu- 
gar á que la calle donde vive el concejal se llene de 
chiquillos , y haya gritos y chillidos á cada vuelta de la 
gigantona. Y aqui es el asomar de la señora ooocejala 
al balcón y darse el debido tono , aqui la algazara de 
los concejalitos , unos que piden á su papá que los ha- 
ga subir , otros que lloran porque les tienen miedo , y 
aquí últimamente es el mostrar el señor concejal su^ li- 
beralidad dando algunos reales á los asistentes de tan 
altos personages. 

No debemos pasar en silencio la costumbre que tiene 
lugar durante la octava del corpus , de estar de mani- 
fiesto en la sacristía de la catedral la gótica silla de pla- 
ta sobredorada en que se coloca el viril que ?a át la pro- 
cesión general del día de mañana , y que era otro de 
los muebles que adornaban el palacio que tenían en e;- 
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ta ciudad los antiguos reyes de Aragón. Un monacillo 
mas poeta que erudito hace una relación circunstancia- 
da de la procedencia de la tal sHIa y de las alhajas que 
la adornan. Está de manifiesto algunas horas antes de 
reservar el santísimo Sacramento. 



^ueires» 



88. GORPU8 GHRI8TI. 



] Qué campo mas vasto se ofrece á la vista del escri-^ 
tor de costumbres en esta festividad 1 Mucho tiene que 
recorrer , muchos puntos que examinar y sobre todo 
mucho que decir. Asi corra nuestra pluma con la mis- 
ma rapidez que nuestra vista , que no va poco del de* 
cir al ver , por mas que les parezca á muchos una mis- 
ma cosa. ¡ Las procesiones del Corpus ! ahí es un grano 
de anís ! La carrera de la procesión , el formar quizá 
parte de esta , la inauguración de las costumbres vera- 
niegas , son tres cosas que deben ocuparnos y que me- 
recen cada cual un artículo separado. Empezaremos dan- 
do una idea de tas costumbres del primer dia de la oc- 
tava. 

Es jueves y es Gesta de precepto. La Iglesia celebra 
este dia con toda solemnidad. Es preciso asistir á la fun- 
ción de la catedral, y si para ello , lector querido, se 
te antoja entrar por una de las puertas del claustro , se- 
rás espectador de una escena tan estravagante como 
curiosa. 

La fuente de S. Jorge situada debajo de la glorieta 
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del claustro, la hallarás engalanada con mil flores dé 
retama y algunos claveles. Una red de mallas de bra- 
mante formando un canastillo y guarnecido de cerecas 
rodea el surtidor , y sostenida por el cborrito que for* 
ma , la cascara entera de un huevo , y. al rededor de la 
verja que cierra la fuente, un enjambre de chiquillos di- 
virtiéndose con el sube y baja del huevo» y esperando 
el momento en que perdiendo el equilibrio se cae en la 
red , cuya forma cónica le obliga á colocarse otra yez 
sobre el surtidor que vuelve de nttevo á elevarle. Un 
grito agudo entre lúgubre y alegre sucede á este lance, 
que repitiéndose á menudo , produce una algarabía que 
no cesa en toda la mañana. ¿Qué alusión puede darse 
á esta costumbre ? ¿ Cuál es su origen ? Es oosa / lee* 
tor curioso , que no sabemos decirte , y si consignamoi 
aqui esta costumbre, no es mas que para que no te que- 
des tocando el violón cuando oigas decir en este pais 
que per Corpus bolla V ou. 

Después del oficio solemne debieran eaicbrarte tas 
procesiones , pero en esta ciudad como en todo el tiiti- 
guo reino de Aragón se celebran por la tarde , lo que 
contribuye muy mucho á la animación que reina en el 
público , que libre ya de los ardientes rayos del sol , ^ 
zB á la luz del crepúsculo del hermoso aspecto qoe.pre* 
sen tan las calles de la carrera. 

Sin embargo no debemos pasar en sHencío qi|e ea la 
colegiata y parroquia de santa Ana se celebra^ la proce- 
sión por la mañana ; y aunque soto da la vuelta al patio 
que circuye la iglesia , sin embargo llama la atención de 
muchas gentes , y es causa del bullicio que reina ai me- 
diodía en la calle contigua. 

A las cinco de la tarde la tropa de la guamicioi) se 
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halla ya cubriendo la carrera ; la afluencia de gentes en 
ella es mucha , y los lances á que da lugar no son para 
callados. Ahí los endilgamos. 

— iwi, — 

Ia currerf» de las llrocesiones* 

Si tienes la fortuna, lector amigo , de ser todavía jó" 
ven ó de tener el mismo buen humor que si lo fueras, 
al oir las 5 de cualquiera tarde de las de la octava del 
Corpus , ponte la levita , encasquétate el sombrero, dale 
el brazo á un amigo de tu humor <S de tus años, y 
échate á recorrer las calles de la carrera y á sufrir los 
estrujones que en medio de sus oleadas te dará de tiempo 
en tiempo el pueblo ciudadano. No creas que en lacar* 
rera de la procesión falte con que divertirte. Las an- 
gostas calles de Barcelona están en tales dias angostísi- 
mas , merced á los asientos que se ponen en las aceras 
para comodidad de los que quieran sentarse , é incomo- 
didad de los que caminan. Allí aparecen los tablones de 
los carpinteros , salen á. relucir las sillas que por la maj- 
uana ^ se alquilan en las iglesias , los taburetes de las 
tiendas , los bancos de las tabernas y las tablas de esas 
antiguas camas pintadas de axul y verde con su faja 
blanca, restos de la moda del siglo pasado. En cada 
tienda se forma un anfiteatro con su gradería que va su- 
biendo hacia el techo á medida que se aleja de la puerta, 
y que es ocupado por las muchachas y por les hombres, 
aunque nó indistintamente. En primor término aparecen 
los chiquillos y las niñas que se divierten arrojando flo- 
res de retama al rostro de los transeúntes ; siguen des- 
pués las muchachas de á doce años, y tras ellas -lis 
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jóvenes casaderas , de las cuales se traspapela alguna eO" 
tre las niñas , no sé sí para cuidarlas , ó para ponerse 
mas á tiro de ios mozalbetes que pasean la calle. Allá 
en lontananza se dejan ver las madres y una que otra 
vieja que representa la autoridad veladora, y hacia el 
rincón de la tienda se descubre el rostro de los varones, 
cuya cabeza asoma entre hombro y hombro de aquellas 
vengables matronas. El tendero oficioso y ojialegre pro- 
cura colocar á los convidados en el sitia mas á propósito 
y sobre todo mas yisiUe , y anda afanado poniendo ta^ 
blas y tablas , é invitando á entrar á cuantos conocidos 
pasan por la calle , se ríe , da caramelos y retama á los 
niños , acomoda á las viejas , y sin perjuicio da conver- 
sación á los hombres que hablan de política , y de pagas 
si son empleados , ó de contribuciones si tienen que pa- 
garlas. La señora tendera también da sus puntadas en 
eso de distribuir á los convidados, nó según el local , akio 
con arreglo, al número de los que es preciso acomodar/ 
quepan ó no quepan ; y en los paréntesis de este tragÍD, 
corre á la cocina para que la muchacha vaya deshacirado 
el chocolate, y renovando el agua del cubo donde se re- 
fresca la limonada ó la orchata que confeccionó la misma 
mano de la señora tendera , la cual va tan emperegihda 
y recompuesta como el dia en que satisfizo con el hi- 
meneo las legítimas ansias del ciudadano tendero. Pasar 
la procesión por casa es un acontecimiento célebre; el 
dia en que eso sucede es un dia notable, se piensa en 
él con un mes de anticipación , se discute en conferencia 
matrimonial á quién se convidará , se delibera acerca del 
refresco y de la variedad de bebidas , ó de si será eso 
del azucarillo con un vaso de agua antes del chocolate , 
cual si para tomar chocolate fuese preciso llenarse et 
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estómago de agua. Y aun suele haber acaloramiento en 
esas discusiones , porque la esposa quiere gastar mucho; 
y el marido nada, so protesto de los tiempos > cual si 
en el mundo hubiese habido algún tiempo en que fuese 
cosa buena dar un refresco. 

Sigues , lector amigo , la carrera , y á cada paso te 
convidan con un asiento por dos ó tres cuartos, en cuyo 
asiento has de aguardar una hora , haciendo rostro á 
los empujones de la multitud de barbiponientes que 
mirando á los balcones andan de medio lado pisándote 
y cayéndose casi encima de tu cuerpo. Allí podrás to- 
mar asiento al lado de una «vieja que te habla de las 
procesiones de tiempos pasados, ó puedes elegirlo cerca 
de la joven en donde has de aguantar la porrada de los 
que pasando le echan una flor , y acaso se ríen de tí 
comparando tu rostro con el de la niña que tienes al 
lado. Por todas partes chiquillos que gritan , otros que 
se meten entre las piernas de los paseantes , acá se pe- 
lean dos mugeres por un asiento , allí riñen veinte de 
ellas con un hombre que quiere pasar hacia una boca- 
calle obstruida por los bancos , atraviesa y grita el va- 
lenciano del agua de limón , acá se levanta en alto una 
silla , luego cruza por delante de tu cara una tabla que 
ha de ser colocada en la acera de enfrente, todos gritan, 
las gentes se llaman sin verse, y entre tanto cae retama, 
y por retaguardia empujan á los que siguen la carrera 
porque llegan los gigantones, y todo es ruido y apretura. 

En la carrera de las procesiones se ve el plantel fe- 
menino que ha de sustituir á las mugeres de ogaño , y 
esto da lugar á reflexiones acerca de si degenera ó nó 
la especie humana. El barbilindo citado ya por la esqui- 
sita pasa por la calle, levanta los ojos y vuelve á pasar, 
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recogiendo una mirada descendida desde un primer 
piso« ó tal vez una hoja de retama soltada como de ca- 
sualidad para que venga á caer sobre ^ sombrero. En 
fin los soldados de caballería andan ya tan c^ca que no 
es posible aguantar en la calle, y al que no tomó asieiH 
to no le queda mas recurso que apretarse en la boca- 
calle ó colarse en una tienda. 

Aqui termina la carrera , y comienza lo que te dirá, 
lector mió , el artículo siguiente. 

— - luán. — 

« 

Pr#ee«imii del dto #el C^rpiMk 

£n otros tiempos cuando estaban organizados los gre» 
tnios, se veian desde por la mañana sus. estandartes ó 
guiones desplegados colgando de su asta puestfrhorízoolal- 
mente en la ventana ó balcón de la casa de los respectivos 
mayorales ó prohombres. En aquella época que, por ha- 
berla alcanzado nosotros , no podemos menos de -recor- 
dar consignando la costumbre en el Añalejo , era coea de 
ir á la catedral á las cinco de la tarde del día del Cor- 
pus á presenciar el arreglo de la procesión. A los pies de 
la iglesia los concejales obreros según el ceremonial» 
llamaban por el orden señalado la'bandera de de cada una 
de los infinitos gremios que en esta ciudad se ballabaa es^ 
tablecidos , y no pareciendo á la tercera vez que era lla- 
mada, se conmmaba al gremio con una multa. Era «osa 
de ver los tragos que vestían algunos de los que forma- 
ban el acompañamiento de estos enormes estandartea : 
fraques prestados, corbatas colosales, y sobre todo el moi- 
queador [vmtaU) de paja, guarnecido de baldés plateado 
con flores de seda deshilachada. En el dia ha desaparecido 
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todo este aparato, asi como la costambre de querer ve6^ 
tir un trage que mal sentaba con las manera s y aire ée 
que lo vestia ; porque en el día ¿ quién no ha contraidol 
ja las maneras y el aire para vestir un frac ó una le^ 
vita ? ¿ y quién no cuenta ya el frac y la levita entre las 
prendas de su vestuario ? 

No nos ocuparemos del oeremonial antiguo donde fi- 
guraban tantos gremios y tantas comunidades religiosas ; 
dejemos á aquellos tiempos lo que tuvieron de verdad, y 
ocupémonos de io que vemos en los nuestros. Tampoco 
queremos relatar aqui el orden con que va dispuesta la 
procesión, porque no nos incumbe , al paso que fttera 
redundancia , pues dueño es el lector de examinarlo por 
sí mismo, y está demasiado á la vista para que ilattiemos 
la atención sobre el particular. Baste decir que la pro- 
cesión que celebra la Sta. iglesia catedral es tan dis- 
tinta de las que se celebran durante la octava , que no 
fuera razón tomarla por tipo de las demás. 

Sale la procesión á las 6 de la tarde precedida de los 
gigantones y timbaleros, abriéndose paso por entre el gen- 
tío que ocupa las calles de la carrera, y dominando aquel 
bullicio se oye la voz de la que vende flores de retama , y 
la del chiquillo que vende mosqueadores de cartón y ca- 
ña : los vecinos colocan colgaduras en los balcohes y 
ventanas. Llega la procesión : á las cruces de las parro- 
quias y de algunos conventos, siguen las comunidades de 
presbíteros entonando con toda solemnidad el himno con 
que se saluda la hostia consagrada. Los fuertes de la 
plaza anuncian con el estruendo de los cañones que el 
Santísimo ha salido del templo. Levanta el concurso un 
confuso rumor que bien puede traducirse por un res- 
peto religioso : las voces de mando de los gefes del ejér- 
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cito se dejan oir entre aquel balHcio. -^ ] Rindy I 
au : — las bandas de tambores y las música^militares reiaQh 
pea ia marcha real : descubierta la cabeza rinde el sol- 
dado las armas y mira impasible las enseñas , que en 
ningún tiempo sufre ver abatidas , desplegadas á los pies 
del Santo de los santos que aparece con todo el espíen* 
dor de su grandeza entre nubes de oloroso incienso. 
Dobla el pueblo la rodilla para adorarle ; y si la mal lla- 
mada despreocupación de nuestros tiempos induce á algún 
espíritu altivo á no inclinar su cabeza , la indiferencia 
misma del público no deja de ser un castigo el* mas sig- 
nificativo de su irreverencia, Los individuos del cuerpo 
municipal llevan las varas del palio, y cierran la proce- 
sión las autoridades locales. Guando el Santísimo llega 
á la vista de algún punto militar , y cuándo entra de 
nuevo en el templo , le saludan los fuertes con las sal- 
vas de ordenanza* 

La tropa desfila y vuelve á sus cuarteles : ningún . 
lance ha obligado á la autoridad á hacer uso de las me- 
didas que tiene dispuestas para prevenirlo , la carrera 
queda despejada , y el piso de las calles sembrado de 
flores de retama, que con el continuado pisoteo exbalan 
muchas veces un olor nada agradable. Las casas de' la 
carrera se ven iluminadas ; sus dueños ofrecen bebidas 
y refrescos á la concurrencia. Una polca, un rigodón, 
un valz improvisados después de un sorbete , di bfijlo 
de las luces , el calor de la estación , son cosas ca(Ni- 
ces de hacer salir los colores al rostro de color mas que- 
brado , y de empaparlo en sudor como se empapa en 
agua el azucarillo que se toma para suavizar la seque- 
dad de la garganta. 

Los que no asisten á alguna de estas reuniones pa- 
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san lo restante de la noche en la rambla de capuchinos, 
sitio destinado para el paseo nocturno de verano , que 
se inaugura en el dia de hoy, y que ofrecemos bosque- 
jar mas adelante y en lugar mas á propósito ; pues por 
ahora deben llamar nuestra atención las costumbres pro- 
pias de la octava del Corpus. Si esta festividad es muy 
alta y el calor aprieta , quizás empieza el paseo algunos 
dias antes ; pero esto es de hecho , porque de derecho 
le pertenece al dia del Corpus su inauguración con toda 
la solemnidad , lujo y estrujones consiguientes. 

— Iwi. 

Pnicesiones de la octaira del Corpus. 

Estas procesiones tienen un carácter enteramente dis- 
tinto del de la que celebra la Sta. iglesia catedral , co- 
mo hemos dicho en el artículo anterior. Ni son los gre- 
mios los que asisten , ni todas las comunidades se reú- 
nen para celebrarlas^ ni la tropa de la guarnición cubre 
la carrera , ni se encarga el cuerpo municipal del palio. 
Los gigantones es lo único que no sufre alteración ; y 
en estas como en la primera procesión abren la marcha 
las trampas , es decir los timbaleros , ( véase el artículo 
de la víspera del corpus ) que no hacen mas que cam- 
biar de color ; y en estas procesiones mas que en la 
primera se ven atacados por los tiros de flores de re- 
tama de los traviesos chiquillos que invaden los bancos 
de la carrera. La guarnición solo da una guardia de ho- 
nor para acompañar al santísimo Sacramento, los obre- 
ros de la parroquia encargan el palio á algunos parro- 
quianos de mas nota , y en unión con el cura párroco y 
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con el objeto de hacer mas lucida la procesión , ofrecaí 
an pendoncito á un colegio ó á un hijo del concejal 
parroquiano , y ei pendón principal á alguna de las au- 
toridades civiles ó militares , ó al gefe de algún cuerpo 
de la guarnición. 

La obligación de los favorecidos es la de eonvidar á 
sus amigos , teniendo en cuenta que es mengua que el 
acompañamiento no corresponda á la categoría del pen- 
donista. Desde luego es preciso que busque una músi- 
ca militar que le acompañe , y contribuya con un re- 
pertorio de piezas escogidas al mayor lucimiento de la 
procesión. Para el convite no es preciso devanarse los 
sesos , pues es sabido el formulario de las targetas : 



e4¡Aeffa uí eteonUuine ^t/í en euSt/ con 
£> cuaC, €¿ fnod cÍb' nticef^ un' Aaf^* 
cu£zrAivof', con¿fweuff€¿ cbC 0n»uct^ m" 
cítncen/& ae ácin 9fecu^u>do acá>. 



S^. (Si. 
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Búscanse luego los dos que deben llevar los cordones: 
otro compromiso. Se consulta , y se halla al cabo un me- 
dio de quedar bien con todos los que pudieran tomar á 
desaire el menor olvido. Se vencen dificultades y se ha 
llamado á un repostero para que confeccione el refresco. 

Resumen. 

Esquelas de convite, 
Música militar» 
Compromisos , 
Refresco, 
Incomodidad , 

suman 8000 quebraderos de cabeza que solo pueden 
tolerarse en gracia de tan religioso acto. 

Esto por lo que hace al favorecido por los obreros y 
párroco , que en cuanto' al joven de buen tono favorecido 
por el pendonista debe procurarse tres ó cuatro hachas 
de cera; y si no es militar y en consecuencia no tiene 
asistente , ó siendo paisano no tiene criado, debe buscarlo 
y hacer que se vista con la correspondiente decencia. 
Debe ir á la procesión bien peinado y mejor dispuesto, 
con la n>ano de la acera apoyada en la parte posterior de 
la cintura, y con la opuesta llevar el hachón^ que debe 
quebrar por el medio y hacer que se corra lo mas que 
sea posible , y debe cambiar de hacha á cada momento, 
y gastar la media docena que el criado lleva. 

Otro tipo se halla en las procesiones , y es el que toma 
el buen tono por la parte mas dulce , y embrazando su 
bien acepillado sombrero, lleva la copa llena de caramelos 
que distribuye á discreción entre los amigos y conocidos, 
y amigas y conocidas que halla al paso. Este tipo tiene 
algunas modificaciones , y no pocas veces se viene á la 
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procesión sin sombrero , y entonces lleva la provisión de 
dulces en un pañuelo que cuelga del. brazo. No tiene 
criado y por esto no lo lleva , y lo mas que bace es ha- 
cer que le siga el aprendiz de su taller. Tampoco se jacta 
de pródigo haciendo correr el hacha, pero habla con 
todos los que miran la procesión en los bancos , cha- 
musca la cola á todos los perros que pasan , y permite 
á algunos pilletes que vayan sorteando los movimientos 
que al andar se da al hachón, á fin de recoger la cera que , 
en el pábilo se derrite. 

Una particularidad ofrecen estas procesiones , y son 
los niños ó niñas de 6 á 10 años que asisten á ellas ves- 
tidos de san Miguel, san Juan» santa Magdalena^ y 
sobre todo de santa Filomena. El san Juan, va seguido 
de un corderito bien encintadíto ( y no somos escrupu- 
losos , que por tal lo tomamos aunque sea carnero ). 
Á todos estos chiquillos los acompañan unos mozuelos de 
á 16 años , que al fin de la carrera tiene que cargar con 
el santo y la peana. 

La procesión ha regresado á su iglesia. Las calles de 
la carrera quedan como hemos descrito en el artículo an- 
terior. En las casas de los particulares se sirven refrige- 
rios según la posibilidad de su dueño , y se improvisan 
bailes al son del piano , y cuando no , hay el recurso de 
Barcelona : dar unas vueltas por la Rambla. 

Falta ahora dar al forastero noticia exacta del número 
de procesiones que se celebran en esta ciudad, y de sus 
particularidades. Las procesiones salen á las 6 de la tarde 
inmediatamente después de haber reservado en la cate- 
dral. Hemos hecho especial mención de las que se ce- 
lebran el jueves, y con ellas debe suponerse que enca- 
bezamos la lista. 
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Viernes. 

•1; 

Procesión de la parroquia de san Jaime. Ninguna par- 
ticularidad. 

Sábado. 

La de san MigueK Idem^ 

Domittso. 

Por la mañana tiene lugar la del hospital de santa 
Cruz. Precédenla todos los gigantones dé Barcelona , á 
cuyos asistentes es fama se les sirve un almuerzo que 
lo constituye una fritada de sangre é hígado. Antes de 
salir á la calle pasa por las cuadras del hospital. No cen- 
suramos la intención , pero la humanidad rechaza la cos- 
tumbre. Antiguamente se obligaba á las niñas y jóvenes 
espósitas á asistir á esta procesión, lo que equivalía á 
sacarlas á pública almoneda, puesto que , según se cuen- 
. ta , el joven que se prendaba de alguna de ellas y quería 
tomarla por esposa , no tenia mas que insinuarse tirán- 
dole el pañuelo^ y lo demás se trataba después con los 
señores administradores. En el dia queda desterrada esta 
costumbre : una de las pocas innovaciones buenas que 
hemos alcanzado. 

Por la tarde se celebra la procesión de Sta. María del 

mar. Gomo el palacio real está comprendido en el distrito 

de la parroquia , S. M. es pendonista perpetuo , y cu 

comisión lo es por una real orden particular el Excmo. 

Sr. capitán general de este distrito. 

16 
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liunes. 



Procesión de san Miguel del puerto. Las calles de Bar^ 
celoneta presentan un aspecto muy vistoso por el sinnú- 
mero de banderas y gallardetes que los vecinos cuelgan en 
la carrera. Muchos niños y niñas representando los santos 
Telmo , Magdalena etc. , etc. 

En el mismo dia y á la misma bora se celebra in« 
tramuros la de la parroquia de san José ó santa Mónica. 
Antes de regresar á la iglesia es de rúbrica que pase del 
un estremo al otro de la calle del Conde del Asalto , en 
la cual producen buen efecto las luces , no solo por la 
estension de ella , sino también por la perfecta alinea- 
ción de los edificios. 

La tal calle tiene un carácter particular distinto defl 
que tienen los demás barrios de Barcelona, y la anima- 
ción que en ella reina en ninguna otra se observa. Jó" 
yenes pizperetas y vivarachas que se ven én todos los 
paseos , y en todos los bailes y conciertos de los casinos, 
que se reproducen donde quiera que se leunan una do- 
cena de personas para pasar el rato y divertirse. No 
podremos decir si todas estas jóvenes tienen en ella su 
habitación, pero sí podemos asegurar que en cual- 
quier fiesta que allí tenga lugar siempre aparecen los 
mismos tipos. Desde las 5 de la tarde los balcones son 
otros tantos puntos á donde dirige sus ávidas miradas el 
joven militar, el joven empleado y el joven dependiente 
de un escritorio. Ellas festivas siempre , en trage sen- 
cillo de verano y con un ramilletito de rojos claveles do- 
nosamente prendido en un lado de la cabeza , muestran 
la sonrisa en los labios como para corresponder á aque- 
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lias miradas. Se saludan unas á otras y estas á ellos , y 
se vuelven á saludar, y pasan y repasan los mozalvetes 
hasta que llega la procesión , la cual no ofrece particu- 
laridad notable sino el ir precedida de una comparsa de 
enanos. 

Gomo el teatro de santa Cruz se halla dentro del dis- 
trito de la parroquia , se nombra pendonista á uno de 
los actores que se hallan ajustados en éi. Los chiquillos 
vestidos de santos , y las escuelas no son las que tienen 
en la procesión la menor parte. 

Procesión de la parroquia de san Gucufate^ No ofrece 
ninguna particularidad sino ei pasar por las mas angos^ 
tas calles que cuenta la ciudad , que es mucho ser an- 
gosto. 

lHlereoles. 

La de la parroquia de los santos Justo y Pastor. 

tlueires* 

La de Ntra. Sra. de los Reyes ó del Pino. 

En este dia á las 5 de la tarde ia catedral celebra la 
procesión de la octava , y su carrera se limita á las ca* 
lies que están al rededor de la iglesia. 
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Bia i. 

Hoy celebran sus dias los Fortunatos que son , ade- 
mas de los que asi se llaman , todos aquellos que , llá- 
mense Juanes ó Diegos , deben favores á la caprichosa 
fortuna, para la cual no es merecimiento la hombría de 
bien^ ni el saber, sino la buena estrella. Dios se la con- 
ceda bonísima á nuestros lectores, á todos los cuales de- 
seamos la felicidad de que , si nó en este año , en todos 
los otros celebren sus dias en el 1.° de junio. 



1460. El obispo de Barcelona entrega al rey D. Juan II qd rosal de 
oro de unos cuatro palmos de alto, que le regalaba el papa, 
quien lo babia bendecido en Boma el cuarto domingo de cua- 
resma llamado de la Bosa. 

1464. Jaime (¡afoot hizo el censo de fochs de Barcelona siguiendo el 
cuartel del Pí , el de Framenors, el de S. Pere y el de S. Daniel, 
y bailó por junto 7160 fochs en trescientas treinta y siete islas 
o manzanas. 
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Dia Ü« 

1271. Putulícaose las ordenanzas de los corredores de lonja y oreja. 

Día 8. 



1S09. Por orden de los franceses son ejecutadas cinco personas de 
quienes se suponia que hablan atentado contra la vida del ejér- 
cito francés. Llámaseles comunmente los héroes de ía patria. 

Dia A. 



1421. Bendición de banderas de la armada en que el rey O. Alfonso 
sale de Barcelona para ir á la conquista del reino de Ñapóles. 

Dia 5. ^ ■••■■ 

1568. Begistro practicado en todas las tiendas de la ciudad por los 
ministros de la Inquisición y los de la Diputación, con motivo 
de la noticia dada por el gobernador de Narbona, de que tos 
hugonotes de Francia enviaban libros de sus sectas dentTo de 
los fardos > cajas de géneros. 

Dia ^4 



1814. Empieza á ver la \aí pública el diario de avisos de Barcelona, 
conocido comunmente por el Diario de Brusi. 

Dia 9. 



1640. Alboroto popular con el cual tiene principio la guerra contra 
Felipe IV. Vulgarmente se llama abaloi dds $egador$. 

1822. Ábrese en la casa lonja la primera esposicion de los productos 
de la industria catalana. 



Dia »• 



1576. A instancias del boticario Miguel Coroll escribe el Consejo de 
Ciento una carta al general de capuchinos , que se hallaba en 
Italia, para que enviase fundadores á esta cíooid. Fue la prime- 
ra fundación de dicha orden en España. 
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Bia 9i 



El que hoy quiera felicitar los dias á todos ios que res-> 
ponden nombrando el primero de los santos del dia , no 
tiene bastante con una resma de targetas. Pocos son en 
verdad los varones y las hembras á quienes en la pila 
puso el padrino el nombre de Primo ó Prima ; mas en 
cambio de esta escasez^ hay tanta abundancia de primos 
y primas extra bautismo, que dudo pueda encontrarse 
nombre de mas tocayos. Dejando á un lado todas las 
primas de los instrumentos de cuerda , que no son en 
corto número, y que por cierto se comen, á puro de rom- 
perse , la mitad de lo que ganan los violinistas y guitar^ 
ristas ; haciendo caso omiso de esas otras primas de 
jugada en papel del Estado , en billetes de banco y en 
acciones de empresas y sociedades, en las cuales primas 
sucede la rareza de que quien pierde , pierde y paga , y 
quien gana, gana, pero no siempre cobra ; suprimiendo 
la hora prima de los romanos y iá hora prima canónica; 
omitiendo las lecciones de prima y los catedráticos de 
prima que antes habia en las universidadei y que han 
caído en desuso ; dejando á un lado , decimos , todos 
esos primeríos, nos atenemos á otros dos, á saber, los 
primos de las primas, y los primos de las primadas. 

Tenemos por cosa de todo el mundo sabida que los 
primos de la primera de esas dos clases son incómodos 
de suyo , mequetrefes de las familias, guardianes impor^ 
tunos , usurpadores de derechos marídales y paternos, 
suplefaltas de novios, sobi^saíientes de cortejos, susti'^ 
tutos de hermanos , terceros en domésticas discordias, 
encubridores de enredos , trastornadores de vohiBlades, 
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trastos de tropiezo, pararayos de enojos, víchos de sobra, 
y entes que no pueden con e:i^actitud incluirse en clasi- 
ficación ninguna. Los tales primos son los censos irredi- 
mibles de todas las familias. No hay ninguna entruchada 
entre ellas y ellos en que ora en pro, ora en contra, no 
ande barajado un primo. Ya los primeros amores de 
las niñas son suyos en calidad de primeros ocupantes, 
porque aun nadie ha observado que en la tal casa hay 
una muchacha que comienza á mu^rear, cuando ya el 
primo está cansado de decirle que la quiere, y con el 
achaque del primerio hace mas de tres años que le anda 
buscando las vueltas en haz y paz de los padres de la 
mocosa , que temen del mozo que pasea la calle , y no 
tienen maldito el recelo del sobrino que á todas horas 
hace migas con la chiquilla. El primer apretón de mano« 
que es como el cabo de gastadores de los lances y su- 
cesos amorosos , lo atrapa un primo sin que nadie Jo 
pueda remediar ; y aunque la rapaza cuando comienza 
á representar papel en el mundo llame la atención de 
un ciudadano cualquiera que empieza por telegrafear, 
y procure después estrechar las distancias , nó por esto 
se adelanta cosa alguna, porque entonces el |f imo se en- 
caja de por medio , y aunque en rigor no es rival, hace 
oficios de ello , y no hay sino aguantarlo , porque en ca- 
lidad de primo no bastan huoivia^ berzas á separarlo 
de la querida. . Él suple los 'ojf¡$. 4e 1| madr^, .él baila 
con la muchacha para impedir^ oiiQ^^U^ o' amante , la 
cela como un agente de policú^ •if'á^ipucba fortuna sí 
no da en la flor de ser un espí^ qüiiftrastorna lofl^ planes 
á duras penas fraguados entregos dos amantes. 

Entabla un joven relaciones con una señorita y ella 
parece que corresponde , pues se asoona al balcón cuando 
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pdsa el mozalbete , y mira á la luneta en que el tal sé 
sienta, y se vuelve á mirarle cuando sale del teatro, y á 
todo esto ni el papá ni la mamá se han dado cata de 
ello ; pero suple por ambos el pritnito que no le pierde 
á y de ojo y se cotnplace en mortificarle , y si hay un 
baile allí se lo encuentran danzando con la prima» Cu- 
chicheando y sonriéndose con ella , y haciéndole muecas 
y poniéndole el pañuelo á la salida , y dándole el braa^o 
en la escaleta y en la calle ^ todo todito para mortificar 
al amante , al cual- ni siquiera le queda el cotisuelo de 
poder romperle la cabeza , porque como pf imo , perte- 
nece á la familia, y el amante respeta á todos ios indi- 
viduos de la familia de su querida. ¿ Y daríamos noso- 
tros los dias á .tales primos ? Nó por cierto , y cuenta 
que á nuestra edad no nos incomodan los tales , pero 
sabemos que incomodan á muchas gentes , y estamos 
seguros de que continuarán incomodando hasta la con- 
sumación de los siglos. Por esto aconsejamdil á nues- 
tros lectores que no den los dias á ninguno , y si entre 
los tales lectores hay algún primo, que sí los habrá» tó- 
meselos si quiere, que no serán los dias la primera co- 
sa que se habrá tomado en él mundo. 

En cuanto á los primos de las primadas les felicita-^ 
mos de corazón , ya porque son necesarios en la socie- 
dad , ya porque éstan^Üoy distantes de incomodar á 
nadie, ya porqttfe Éos.cotiftilBeramos tocayos en atención 
á las muchas prirf|éd|||l':j9Q^^ este mundo nos han sido 
jugadas, á las tÉjil^al(fUé nos jugarán todavía , á las 
infinitas veces que^lMmos' pasado por primos, á las otras 
que nos han tomado por ídem, y á la indecible facilidad 
con que nos dejamos primear por astutos y por tontos, 
por jóvenes y por viejos. 
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A los primos de la primera especie torozones, tabar- 
dillos y calambres, á los de la iiegunda felicidades sin 
x^uento y por muchos años. 

También es hoy san Feliciano. Pónganse la mano en 
el corazón todos nuestros lectores , y á ver si hay uno 
siquiera que se considere en el caso de celebrar hoy sus 
días. Si lo hay , puede estar seguro de que no tendrá 
tocayos. Bueno está el mundo para que haya hombres 
felices. 

— Suau. — 



1462. SoD declarados segunda vez enemigos del principado el rey 

D. Juan II y cuantos siguen su causa. 
1525. Llega entre seis y siete de la tarde la escuadra t|ue traia al rey 

de Francia Francisco I, hecho prisionero en la batalla de Pavía. 



1848. Comienza á derribarse el oonvento de capuchinos (convertido 
en teatro) con el objeto de hacer fnk su solar una gran plaza. 

Dia tt. 



1568. Entre siete y ocho de la tarde es muerto en la calle, de un tiro 
de pedreñal D. Guillermo de Xosa por un hermano de D. Ge- 
rónimo^Matars alguacil real, á quien dicho Xosa habia muer- 
to algunos diasMintes cuando fue \ prenderlo de.iérden del rey. 



1824. Sale de Barcelona para ser trasTa^Mi tMnonasterio de la mon- 
taña , la Virgen de Monserrat,TS| ItthÉl édo t||ida á esta 
ciudad en 6 de enero del añoylipiüf! 



Dia tS« 

C 

En la iglesia parroquial de los santos Justo, y Pastor 
se celebra con mucha solemnidad la fíesta de san An- 

17 



194 jUNto. 

tonío de Padua. La concurrencia no es nada reducida 
pues son muchos los deyotos , entre ellos algunos alba- 
ñiles y canteros , y todos aquellos cuyas diarias ocupa- 
ciones los ponen en peligro de sufrir una caida ó fractu- 
ra de miembros. 

Habrán visto nuestros lectores en el fondo y á poca 
distancia del techo de algunas tiendas un altarito con la 
imagen de un santo ; pues aquel santo suele ser el pa* 
tron de la casa, á quien sus dueños tienen devoción par- 
ticular. La purísima Concepción, la Virgen del Carmen 
y san Antonio son los que están mas en boga, y sino 
fuera porque la costumbre de estos aitaritos va de capa 
caida, añadiríamos de buen grado el nombre de santa 
Filomena. En la fiesta de cada uno de estos santos, los 
tales aitaritos aparecen adornados con flores si la esta- 
ción lo permite , é iluminados con algunas velas de ce- 
ra. Estas velas abundan en los aitaritos de la purísima 
Concepción en el dia de su fiesta , por falta de flores 
tal vez , tal vez porque los cereros la tienen por pa- 
trona : en los de san Antonio abundan las flores por- 
que su fiesta cae en la primavera, siendo notables las 
coronas de^ mata de esparraguera , retama y siempre- 
vivas, que para adorno délos aitaritos del santo venden 
dispuestas las ramilleteras de la Socaría. No faltan tam- 
poco las azucenas, eomo que Ijevan en el pais el nombre 
de Iliris de sfint Jbttonif 

Con esto y con dar ios dias á todos los Antonios con- 
cluimos el artículo , nó sin advertir á los que asi se lla- 
men que espresen al firmarse si son de Padua , para no 
confundirse con los que celebran sus dias por san An- 
tonio Abad, ó san Antón, pues al paso que evitarán la 
repetición de dias y los quid pro quos , darán cierto real- 
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ce á su nombre, asi como si dijéramos^ un cierto sabor- 
cito de nobleza , cuya ejecutoria se hallará consignada 
en las páginas del calendario. 

Otro tanto decimos á los Franciscos de Paula y á los 
de Asís y á ios de Sales , y á las Catalinas de Rizzis , y 
á los Tomases de Aquino y á los Domingos de Guzman 
y á los Juanes de Dios, etc. etc. 

— 3os¿. — 



1372. D. Martio, el faumaoo, qae después fue rey de Aragón , se casa 

COD D.* María , condesa de Lana. 
18)3. La ciudad y su guamicioo se declaran contra la regencia del 

general Espartero. 



»ia 14. 

146tf. Muere el literato Gerónimo Pau, natural de la mtsma. 

»ia 15. 

Dice el refrán que fray Modesto nunca llegó á ser 
prior, lo cual en buenas palabras viene á significar que 
el hombre modesto no medra, y por lo mismo óasi vie- 
ne á aconsejar que no seamos modestos. Se conoce á la 
legua que el refrán es antiguo , y á buen seguro que si 
boy debiese inventarse no se inventaría , porque la mo- 
destia copo algunas otras tonterías de los viejos , ba 
desaparecido. ¿ Quién no se cree bueno para gefe polí- 
tico , corregidor , capitán general , ministro , juez in- 
tendente , diputado y para todo ? ¿ Quién es tan mo- 
desto que no se juzgue nacido á propósito para gober- 
nar, no solo una nación sino la Europa entera? ¿No nos 
lo están diciendo asi los infinitos gobernadores que ve- 
mos en todas partes ? ¡ Cuánto ministro , cuánto gefe 
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político, intendente , general etc. etc. y sahre todo 
cuánto legislador ! Pues entre todos no bay uno siquie- 
ra que no se repute muy apto , pues á no ser asi de- 
jaría el oBcio ; y yo creo muy bien que todos io son, 
y sino venga Dios y diga si en España los legisladores 
no bacen leyes , los intendentes no cobran contribacio- 
nes, y si cada uno de los demás no bace lo que atañe 
á su destino. Pero el becbo es que no son modestos pa- 
ra decir no quiero porque no soy bueno , porque no sé, 
porque no lo entiendo bastante , ú otra frase modesta 
por este estilo , y bé aqui por qué todos llegan á ser 
priores , baciendo de todo punto inútil aquel antiguo 
refrán, bueno para los tiempos en que el 999,999 por 
millón de los hombres eran unos zopencos. Abora no 
bay tontos ni modestos , por cuya razón el bueno de 
san Modesto , cuya Gesta celebra boy la Iglesia se ha 
quedado sin clientes. 

— luau. — 

1533. La esposa de Carlos I el emperador que se hallaba eo Barce- 
lona tuvo dolor de muelas, y como se agravase j le diese 
gran calentura , se hicieron rogativas, y el pueblo no cooteoto 
con esto quiso ir en peregrinación ó Monserral, y cód liceocia 
de los cooselleres salieron para allí mas de dos mil personas, 
algunas de ellas descalzas. 

nía te, 

i371. Entra D. Juan de Austria procedente de la corte para pasará 

levante. 
1818. Establécese la sociedad de diligencias y mepsagerfas» 

»ia 19. 

4^53. Consagración déla actual iglesia del Pino ó sea Ntra. Señora 

de los Reyes. 
iWi. Primer ensayo de la aplicación del vapor para dar movimiento 

á los buques, becbo en el puerto en presenciada Carlos I el 

emperador, por Blasco de Garay. 
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Bia 19. 

I^í9i. Muere el rey de Aragón D. Alfooso II. 

1181. Eotra por primera Yez como rey D. Fernando , el católico. 

»ia 19. 

Fiesta mayor en el inmediato pueblo de san Gerva- 
sio. Misa solemne por la mañana , baile á medio dia, 
baile por la tarde y baile por la noche ; se dan ramos 
á las hembras; la concurrencia de barceloneses es poca, 
porque si bien san Gervasio es el santo tutelar , mas 
que él llama la atención la Virgen de la Bona rwta que 
se venera en la misma iglesia y que cuenta con crecidí- 
simo número de devotos de todas clases, y es en muchas 
leguas á la redonda una de las imágenes ante las cuales 
arden mas cirios en todas épocas del año. Su dia le lle- 
gará y le dedicaremos algunas líneas. 

— Suatv. — 

1525. Francisco I, rey de Francia, prisionero de los españoles, desem- 
barca en el puerto. 

Bia 90« 

1391. Entra el rey de Armenia que Tenia de Castilla. 

»ia 91. 

Hemos de hablar del paseo nocturno del verano , y 
DÍngun dia nos ha parecido mas á propósito que el de 
la llegada del Sr. Apolo el de la rubia guedeja á su 
mansión veraniega, entrándose por el signo de Cáncer 
( para el que no sepa jota de astronomía no hemos dicho 
nada , pero plácenos echarla de eruditos ). Y como es- 
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ta llegada del tal señor lo mismo puede suceder en el 
dia 21 que en el 22 , puede rezarse del paseo de ve- 
rano en cualquiera de estos dos dias^ dejando al arbitrio 
del calendario el consignarlo al que fuere oportuno, pero 
plácenos hablar de ello en el dia 21 , aunqae por otra 
cosa no sea que por obsequio á la antigüedad. 

El paseo nocturno de verano en la rambla de capu^ 
chinos tiene un atractivo tal, que difícilmente sabríamos 
pasar sin él. Asi es que apenas vemos colocadas las si- 
llas á lo largo de las dos filas de árboles, nos viene en 
gana tomar cuatro por nuestra cuenta y echar un sueño 
al pie del candelabro de gas> para no ser observado de 
los curiosos. ¡Y cómo no descabezar un sueño cuando 
inclinada la silla en que estamos arrellanados apoyando 
el estremo superior del respaldo en el susodicho cande- 
labro , tendemos cada una de nuestras piemaa sobre el 
asiento de otras dos sillas, teniendo por delante la cuarta 
donde yace tendido nuestro sombrero? porque nuestro 
sombrero nocturno es muy digno de una silla de las que 
están en la Rambla , y está tendido cuando no está ni 
boca abajo ni boca arriba. Digan que nó t 

No vayan á creer nuestros lectores que es broma ; 
I cuántas veces hemos tomado esta postura ! y cuántas 
en esta postura hemos descabezado un sueño I Y cuán- 
tos ensueños nos han acometido 1 y cuántas cosas hemos 
visto en sueños ! ¿ Si contaré uno de ellos ?... pero nó, 
que se atufarían los señoritos ó se enfadarían las aefto- 
ritas. ¿No son Yds. curíosos ? pues hagan aqui|wttfar6* 
nal y no pasen adelante en la lectura , que para iMtni- 
ríosos hablamos, y á quien Dios se la diere san Pedr^ 
se la bendiga, y quien escucha su mal oye, y ^í no vol 
pols que no vagi á la era. 
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Soñé coD este , con el otro , con el d0 qra$ allá »« so- 
ñé con todos los qae van á la Rambla. - * ^ 

Sentados al pie de un árbol y formando corro , vi 
una docena de personas entre varones y hembras : la 
conversación era general. Sin embargo una hembrita que 
no llegaba á los 20 parecía estar algo pensativa volviendo 
de continuo la cabeza hacia un jovencito que se hallaba 
sentado á sus espaldas. Se levantó de repente este joven 
} se perdió de vista entre los paseantes , y también de 
repente se levantó la señorita para coger la silla en que 
aquel estuvo sentado, ungiendo quererla para poner los 
pies en ella ; pero también de repente se levantaron las 
mamas ^ y siguió toda la comitiva, nó sin que la susodi* 
cha se entretuviera un rato como huroneando en la 
enea del asiento. Por lo despechada que tuvo que aban- 
donar su tarea conocí que no habia dado en el hito , lo 
que escitó en mí la curiosidad , y traté de concluir lo 
que ella habia comenzado. ¡ Ah picaronazas lectoras, que 
bien acertáis lo que hallé II... Pues el contenido de la 
entendida carta protestaba contra la oposición de los pa- 
pas, y decia... I vah I decia lo que dicen todas las car- 
tas délos amantes, y que vosotras sabéis á las mil ma- 
ravillas, y por consiguiente que no necesitáis que os lo 
digamos. 

Luego soñé con una mamá muy remilgada , con sus 
cuarenta del pico , que iba acompañada de una hija tan 
espetada como ella sola. Nadie se les acercaba, y prime- 
ro se paseaban arriba y abajo , y luego se sentaban en 
orden de batalla, y dale que dale á los abanicos «y... 
nada , ni un alma de cántaro se acercaba á darles si- 
quiera las buenas noches. 

Soñé en seguida con una comitiva que por ahorrar 
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unos mtravadÍMs en el alquiler de sillas daba mas Tueftas 
por la Bambla que da una yunta á lo largo dd campo^ 

Soñé eon unos enamorados que sin dar el brazo iws 
novias iban tan pegaditos que daba calor solo e! verlos. 

Soñé con unas mamas con las mantillas torcidas, ma) 
perjeñadas y vestidas con descuido , sin corsé y dándose 
aire con desvencijados pericones, y hablando de sus acha^ 
ques y de las criadas, etc. , etc., conGando demasiada 
en la edad de sus hijas que paseaban á veinte pasos de 
distancia , bien ataviaditas y mejor acompañadas por al-^ 
gunos jóvenes. Al encontrarse ambas comitivas bien po- 
dían las buenas señoras insinuar á la sección joven el 
hallarse cansadas y el ser hora de retirarse á casa ; pero 
quié I hasta las diez no era cosa de salir del pantano. 
Y allí al despedirse era el gritar y el besucarse , y ios 
chicoleos de los jóvenes y los secretitos de ellas , y las^ 
citas para tal hora , y el preguntarse el trage que se pon- 
drían al dia siguiente. 

Soñé con el paseo en dia de fiesta , y era cosa de no 
entenderse y de caer mareado por el continuó pasar de 
gentes como sombras , sin poder verles el rostro. 

Soñé con el paseo la víspera dé un día de fiesta , y ob- 
servé que era muy poca la concurrencia , siendo el ntr- 
mero de ellos superior al de ellas , y luego las v( á estas 
en su casa aplanchándose el vestido y cosiéndose la yalo- 
na ó la manteleta para el dia siguiente. 

Pero [ qué cosas tan inconexas se ven en sueños I Yean 
Yds. amables lectores. ¿Creerían Yds. que hostisoñé 
con el paseo en un dia de entre semana ; y en d mo- 
mento en que se hallaba en su mayor animación , apa- 
reció el sol en el punto del mediodía , y fue tal la eon- 
fusión y el huir de las gentes^ que en ikíenos de un 



'^" 
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decir amen me hallé solo en medio de fa Aambla , cuyo 
piso estaba sembrado de a^apatos viejos , m^ias vicias y 
remendadas, sombrerítos ajados, con flores mas ajadas 
todavía , guantes con los dedos descosidos y raidos por 
la punta , abanicos partidos , vestidos hechos girones y 
llenos de zurrapas, y mil otras cosas que dejo en el 
tintero porque asi me place , que no deja de ser una 
razón muy sólida? 

Y después de haber soñado tamañas cosazas , ¿qué 
dirian Yds. que me dispertó? Me dispertó el que cuida 
de las sillas al quitarme las dos en que tenia puestos los 
pies, con protesto de que las necesitaba, y me dis- 
pertó además cierta comezón nada agradable en ambas 
piernas. Nos que somos zelosos como el que mas de 
nuestra comodidad , y que de achaque de historia natural 
bien poco ó nada se nos alcanza , echamos un bufido al 
guarda-sillas y tuvimos la comezón de las piernas por 
efecto de un hervor de la sangre en la estación presen- 
te. Rascamoños, desperezámonos y fuímonos. 

Esto soñé y esto vi, y protesto de toda alusión. £1 que 
no crea en mi sueño peor para él , que si no podemos 
decir con uno de nuestros poetas antiguos es una verdad 
que parece stieño, no andaremos tan fuera de razón si tro- 
cando el vocablo decimos , es un sueño gue parece una 
verdad, 

— Jow. — 

1461. Llegao de Villarrauca los embajadores enviados A la reioa, con 
la nueva de que esta , como procuradora de su esposo D. Joan 
II había firmado la concordia con el príncipe de Viana y con 
Cataluña. Hubo mucha alegría , procesión é iluminaciones. 
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Bia 9t. 



jt_*. 



Ilf25. Sale bácia la corte el rey de Francia Fraocísco I, hecho prísiO' 
ñero eo la batalla de Pavía. 
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Solemnes vísperas en la iglesia de san Juan Bautista, 
preludios de la tiesta que se celebrará mañana. 

Apenas huyen del horizonte los últimos rayos dd cre- 
púsculo dejando brillar algunas estrellas en el firma- 
mento , cuando este aparece enrojecido por lailama de 
mil hogueras que se encienden en las quintas y poblado* 
nes del llano que tenemos á la vista. En la ciudad se ha 
perdido esta costumbre á puro prohibirla las autorida-* 
des , para evitar algunas desgracias que con harta fire** 
cuencia sucedian. En el campo hay mas libertad , y el 
labrador enciende la hoguera de san Juan , si aó domi- 
nado por la idea religiosa que dominó á sus padre§> por 
pura costumbre y para divertir á la caterva de chiquillos 
que saltan de parte á parte con peligro de chamuscarse 
la ropa , y también para deshacerse de todos los despo- 
jos de vegetales arrinconados, y que solo le sirven de es- 
torbo en la era y en el estercolero. 

Lo que brilla y alborota 
una fiesta de san Juan 1 

decia el bueno de Lope de Yega en su comedia titulada : 
Las flarei de D. Juan. ¡Yive Dios! que si tal era en 
aquellos tiempos la fiesta , no se queda atrás en nues- 
tros días en eso del brillo y del alboroto con motivo de 
salir las gentes á coger la verbena {buscar la ianaven- 
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tura). A fe de quien somos que si trasnochando 6 ma- 
drugando mucho se halla buena ventura, se la augura- 
mos grande á todos los de la clase menos acomodada, á 
todos los que viven en los chiribitiles y desvanes cal- 
deados por el sol de la estación , y á todos los que no 
tienen otra cama en que dar descanso á sus miemhroá 
fatigados por el trabajo diurno , que un mal jergón so- 
bre cuatro tablas. 

La superstición ha inventado mil paparruchas que en- 
vuelven la noche de san Juan en cierto misterio poético. 
Dicen las viejas que á media noche se oyen los pasos de 
la hija del rey Herodes , condenada á bailar eternamente 
por haber pedido la muerte del Bautista en premio de 
su gracia en la danza. En la misma hora quieren algu-* 
nos ver ciertos augurios de dicha ó de adversidad en el 
modo con que se combina el blanco de un huevo con 
el agua , ó en la casualidad de recoger una de las tres 
habas que se arrojan debajo de la cama , una mondada, 
otra á medio mondar y otra con el hollejo; siendo la 
primera, señal cierta de pobreza, la segunda, de me- 
diana fortuna , y la tercera , de una prosperidad á pedir 
de boca. 

Ruidosa por demás es la noche. A las diez de la mis- 
ma se derrama por esas calles un sinnúmero de cuadri- 
llas de jóvenes de ambos sexos cantando unos al son de 
guitarras y bandolines y panderetas , berreando otros al 
chillido de un pito, y al baqueteo de un tambor y des- 
garrado rascar de cierto instrumento formado de peda- 
zos de caña de á cuarta , atados unos con otros por los 
estremos con que se imitan las castañuelas. (Este ins- 
trumento carece de nombre : póngale cada cual el que 
le venga en gana ). 
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Después de la media noche estas comitivas van á dar 
fondo al paseo Nuevo, llamado paseo de san Juan, 
donde una infinidad de puestos de licores , bizcochos, 
anises y azucarillos etc. etc. ofrecen á la concurrencia 
con qué refrescar el paladar y suavizar la garganta en- 
ronquecida con la fuerza del canto. Retozan unos, gri- 
tan otros, cantan los de mas allá, y tiéndense estos so- 
bre la yerba del glacis de la cindadela allí contigua. El 
amor no deja de tener su papel en este drama., que 
también enamora el zafio á su manera, y si no prae; al- 
gunas veces á raya sus modales bruscos , también lleva 
por ello su castigo, que de achaque de honor muy bien 
á la zafia se le alcanza , y si nó con razones , al pañete 
lo defiende. Donde la impudencia no opone ni las razo- 
nes ni los puños , la naturaleza da una satisfacion á la 
sociedad envolviendo el escándalo en la oscuridad mas 
tenebrosa. 

Baya el alba , y todo este gentío del paseo da san 
Juan se distribuye y sale al campo, dirigiéndose hacia 
los cerros que están á la vista para gozar de la frescura 
del agua de las fuentes que en ellos manan. La fuente 
llamada Trabada en la falda de Monjuich es la que 
mas concurrencia atrae. 

Dejemos á esas gentes solazarse hasta que vuelvan á 
sus casas rendidos de fatiga é instigados por el ardor de 
los rayos del sol. Bajemos á la ciudad porque ya ha 
amanecido el dia de san Juan, del cual vamos á reaar 
del mejor modo que podamos y sepamos. ' 

— 3o%t. — 



1481. D. Fernando el católico presta jaramente de guardar las gods- 
tituciones y fueros del país. 
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1843. Deserción de todos los habitantes de Barcelona por temor de 
un bombardeo desde el fuerte de Moojuich cuya guarnición no 
se babia declarado todavía contra la regencia del general £s- 

Í)artero. 
naugúrase el Instituto industrial de Cataluña. 



No podéis figuraros , lectores queridos, la modorra, el 
sueño y la pereza que nos sobrecogió cuando llegamos al 
día 24 de junio de 1848 en que nos vimos precisados á 
escribir el artículo correspondiente á este dia para añadir 
al Añalejo que estábamos zurciendo. Habíamos trasno- 
chado para coger la verbena y poder enterarnos por vista 
de ojos de las costumbres de la noche pasada. También 
tiramos las tres habas (léase el artículo anterior) debajo 
de la cama en punto de la media noche, y acertamos á 
coger la del hollejo entero, lo que tuvimos á feliz pro^ 
nóstico en orden á la suerte de nuestro libro. Esto con* 
tribuyó á amodorrarnos mas y mas. — Asi como así, 
dijimos para nuestro capote , ha de tener éxito nuestra 
obre ; ¿ pues para qué cansarnos? — Pero, ¡ mal pecado I 
acordémonos de que nuestro colaborador se llamaba, 
como se llama todavía , Juan , y que nos felicitó en su 
lugar y caso nuestros dias, y que fuera faltar á la 
amistad no corresponder á tamaña fineza. Gomo nos 
hallábamos cansados y no queríamos salir de casa , hicí- 
moslo por escrito. No queríamos ni teníamos ganas de 
ocuparnos en el Añalejo , y habíamos de escribir una 
carta de dias que es lo mas insustancial y necio que es- 
cribirse puede. Borrajeamos la carta, y saliónos tai que 
lo mismo alumbra al santo que á sus devotos , y hacien- 
do á todo , la insertamos á continuación , si nó desde la 
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cruz á la fecha , porque no está en la orden del dia 
el encabezar escritos con la señal del cristiano, al me- 
nos desde la fecha á la firma. Decía así : 

Fecha tU supra ( latinajo que la costumbre ha adop- 
tado). 

« Amiguísimo Juan : Dios te dé salud y pesetas y te 
conserve con una y otras tantos años como pdoa tienes 
en las barbas , que no es poco desear ; pero líbrete de 
la importunidad de tener que oir la retahila de firases 
con que te dará los días tu setentona criada, ta tiznado 
limpiabotas , y los repartidores de todos los periódicos á 
que estés suscrito. Déte paciencia para sufrir todas bs 
visitas con que en el dia de hoy pueden molerte todos 
aquellos á quienes puedas dispensar buenos oBdot, y 
sobre todo para escuchar todos los versos que te reciten 
todos tus sobrinos y todos tus ahijados. Sin embargo 
á esta clase de menor edad , conténtala : es la genera* 
cion que puede ser tu apoyo cuando no tengas muelas 
y tengas canas, ó no tengas ni lo uno ni lo otro. Ma- 
druga un tanto, y rodeado de esos pimpoliitos vé á la 
feria de juguetes que hallarás en la calle donde está la 
iglesia de san Juan Bautista. Vé allá, y no lo dudes, pa- 
sarás un buen rato. » 

c( El concurso es numeroso : la mayor parte de lot que 
tienen la costumbre de madrugar los domingos y dísan* 
tos para salir á dar un paseo por el mercado dé. las 
flores se trasladan á la escena de la feria. El sordo mur- 
mullo del gentío, el chiflido de los pilletes , el agudo so- 
nido de los silbatos , la destemplada voz de los vendedo- 
res de agua fresca, y la de los chiquillos abaniqueros , y 
la del titerero , son cosas que cada una por sí sola basta 
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para atolondrar la mollera mas dura y causarle á uno 
un tabardillo. Agrega á esa música las exigencias de 
tus sobrinitos que querrán comprar todo lo que les 
guste, y les gustará casi todo, y uno querrá un alta- 
rito , y otro un morrión y una cartuchera ó un sable, 
otro un santo de barro, y querrán ver en la linterna má- 
gica ; y las sobrínitas querrán una muñeca , y acabarás 
por gastar no pocos reales. Parécenos que estamos vién- 
dote de vuelta de la feria con los susodichos sobrinitos : 
uno , el mas chiquitin , marchando delante baqueteando 
un tambor ; otro marchando á derecha é izquierda, al 
frente y á retaguardia, tirando cortes y estocadas con su 
sable á cuantos perros encuentra; otro apuntando el fu- 
sil á todos los pájaros enjaulados que ve en los baleo* 
nes, y la sobrinita cogida del faldón de tu gaban-frac be- 
sucando la muñeca y saltando para poder seguir el paso 
mas que regular que llevas á fin de salir cuanto antes de 
aquel infierno y librarte de la carga del altarito , de las 
íiguritas de barro cuyos colores te embadurnan los guan- 
tes, y del ramillete de flores que te ha regalado alguna 
picarona hija de Adán. » 

« Adivinamos que vas á decirnos que no serás tú el que 
se encuentre en tales lances , porque ni es tu carácter, 
ni tienes por costumbre ir á las ferias. Sin embargo que- 
remos decirte los inconvenientes de llamarse Juan en el 
día de la fecha , y de ser soltero , y de tener sobrinos y 
ahijados á quienes hayas de contentar. ; Cásate^ chico I 
y tendrás escusa para no complacer á sobrinos y ahija- 
dos ; y aunque continúes llamándote Juan , y tus hijos 
quieran llevarte á la feria, tendrás libertad para negar- 
les la demanda ó darles un pescozón si no siguen los prin- 
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cípios de urbanidad y compostura con que los hayas edu- 
cado. X) 

« Adiós, Juan. En paz te queda. » 

— ]oi¿. — 

1412. Llega la noticia de baber entrado por asalto eo Ñápeles eo 2 del 

mismo mes el rey D. Alfonso lY de Aragoo. 
itf69. Entra en Barcelona Miguel de Cervantes A la edad de 21 años. 
18^96. La janta de comercio establece en sos escuelas de dibqjo el 

alambrado de gas. 

Ilia 95. 



1B47. En Tirtod de real orden cesa de acnfiarse en Barcetona moneda 

Srovincial de calderilla. Revocada posteriormente dicba orden 
a vuelto A acuñarse. 



»ia »•• 

1458. Terremoto 6 las seis de la mañana. 

1527. Llegan dos mensageros de alta categoría trayendo ta noUeia de 
la toma de Roma y prisión del papa. 

Uto 99. 

Ii833. En el local que medía entre la puerta de S. AoUmio y las boer- 
tas de S. Beltran se celebra un simulacro de torneo con moti- 
vo de la jura de Isabel IL 

Dia 99. 



Apenas desaparece la última luz del crepúsculo, cuan- 
do se reproducen las hogueras de la víspera de san Juan 
en la mayor parte de las casas de campo que hermosean 
el llano donde la ciudad se halla situada. 

Menos bulliciosa que la del 23 del corriente se pre- 
senta esta noche , pero su carácter es el mismo. Sí el 
calor aprieta , la concurrencia en las calles y paseos es 
mucho mayor, porque se ven obligados los que viven en 
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los semísubterráneos á buscar el aire libre , y los que 
habitan en los desvanes á bajarse á Barcelona , sí nó á 
coger la verbena, á lo menos á ensanchar el espíritu. 

Pásase la noche no durmiendo todos los que podrían» 
y no pudiendo todo los que quisieran. Las cantinelas, el 
rasguear de los bandolines y guitarras , y el coclear de 
las castañuelas se suceden á menudo , hasta que ama- 
nece Dios y empieza el sol á caldear con sus rayos el 
ambiente, que había refrescado la brisa de la mar du- 
rante la noche. 



Dia «9. 

Función solemne en la iglesia de san Pedro de las 
paellas situada en el punto mas septentrional de la 
ciudad. En la plaza y calles imn^atas tiene lugar la 
feria de juguetes. El mismo carácter que la que deja- 
mos mencionada en el artícuFo perteneciente al día 24 
del corriente. Gritos , chiflídos , caramillos y las conso- 
nancias de los acordeones, sin mas variación que el aire 
andante ó alegro que les imprime la mano que los 

afuella. 

Puesto que en esta época con corta diferencia, empieza 

á tener lugar la costumbre de las enramadas en varias ca- 
lles de la ciudad, con motivo de la fiesta del santo titular 
de la parroquia, calle etc , quisiéramos aqui hacer mención 
de ella ya que va perdiéndose, como se pierden todas para 
ser reemplazadas por otras mejores ó peores, que no es de 
nuestra incumbencia el calificarlas. Pero dejarémoslo para 

otro dia donde mas sensible se hará su falla y bastará por 

18 
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ahora haber hecho esta apuntación para que el forastero 
DO tenga que preguntar, qué significan esos cordeles pues- 
tos en zig-zag en ciertas calles á la altura de lasjpuer-^ 
tas, y ahorcajadas en ellos algunas ramitas de boj ó de 
lentisco ; qué objeto tienen esas cadenas de papel enla- 
zadas con los susodichos cordeles, y sobre todo esas lám- 
paras de aros de caña cubiertos de papel de colores eri 
forma cónica ó esférica donde se derriten , mas que ar- 
den , unos cabos de vela de sebo. 

Todo esto esplicarémos mas adelante , pues por hoy 
eso te basta, lector pacienzudo. 

— 5o%t, — 

1412. Llega la noticia de haber sido elegido rey de Aragón por el 
parlamento de Caspc el infante de Castilla D. Fernando , el de 
Antequera. 

1794é Habiendo cundido la voz de que los prisioneros franeeses tenar- 
telados en S. Agustín el viejo , querían plantar en la esptena- 
da de la cindadela el árbol de la libertad, alborotóse contra éHoft 
el pueblo, y i pesar de los ssfuerzos de las autoridades ^ taeron 
muertos los etento vM» J ocha que había. 

■ » 
ÉHm SO. 

1810. Entra por primera vez S. M. la reina D.* Isat>el II. 
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Un refrán se usa en el pais , cuyo Cjr%$i no sabemos, 
cuyas causas tal vez adivinamos ^ já^ éuya paridad no 
queremos salir garantes. Per juriol ni dona ni carago!. 
I Qué cualidades comunes pueden tenei; la muger y el 
caracol? Gomo cosas de comer , ni se comen las muge- 
res , ni sabemos que se indigesten. Tampoco llevan la 
casa encima como los caracoles , ni por las mientes se 
nos ha pasado que echen cuernos , como estos lijosos 
animaluchos. ¿ Cuáles son las causas de la paridad ? No 
estamos seguros de comprenderlas, por esto no las con- 
tinuamos. 

Bia i. 

1587. Felipe Ariosto pintor italiano firma coo ja Diputación oo con- 
venio, comprometiéndose á pintar los retratos de los condes de 
Barcelona para adornar con ellos las salas del edificio. 
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Di» •• 



1836. Trasládase el mercado de la Bocaría al local que fue convento 
de S. José. 

1842. La Academia de Buenas letras distribuye los premios que ofre- 
ció en el certamen anunciado en 20 de febrero anterior resta- 
bleciendo con él los Juegos florales. El premio de la memoria 
sobre el parlamento áe Caspe lo gané D. Braulio Foz de Zara- 
goza. El primero de poesía, el barcelonés D. Joaquín Rubio que 
trovó en catalán la espedicñon de catalanes y aragoneses á Gre- 
cia : el 2.^ D. Calixto Fernandez de Camporedondo, y el terce- 
ro D. Tomás Aguiló , mallorquín . El premio de Rubio fue una 
gorra de terciopelo negro con violeta ae oro ; el de Fernandez, 
gorra con violeta de plata , y el de Aguiló el titulo de socio. 



Di» 3. 



1383. Por decreto de Pedro III el del punyakt se mandaron quitar 
las horcas que se hallaban en la ribera del mar, para dejar libre 
el sitio en que debía alzarse la antigua casa lonja , que se em- 
pezó en el año siguiente. En 1772 fue demolido el edifldo para 
darle la foma: q«e hoy tiene, y solo se conservaron tí teeno y 
las cuatro cotanas centrales del salón. 



Di» 4. 



13^>. Empieza á correr la fuente de la plaza de S. Ja¡me.r 
ltf'25. Grande y estraordinario terremoto. 

1751. Comienza sus operaciones el Monte pió de Ntra. Señora de la 
Esperanza. 

Di» 5. 



En la iglesia de la Trinidad , hoy parroquia de San 
Jaime , se celebra una solemne función en honor del 
beato Miguel de los Santos que habia pertenecido á la 
orden trinitaria , y cuya imagen se venera en un altar de 
dicha iglesia. La concurrencia no es reducida , y de ha 
tres partes las dos, son vecinos ú oriundos de Yicb, ca- 
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pital de la montaña de Cataluña > donde se venera con 
notable devoción la memoria del beato. 

1522. Solemnes rogativas para el feliz víage del rey D. Carlos I que 
▼eoia de Alemauia , á doade fue para tomar posesión del im^ 
perio. 

Día •• 

986. Toma de Barcelona por Álmanxor , ministro del califa de Cor* 
doba Hiiem II. 

Idl9. El rey D. Carlos I recibe la noticia de haber sido elegido em- 
perador de Alemania. 

I7l6. Publícase el decreto de nueva planta de gobierno , espedido 
por Felipe V. 

1815. Se verifica por primera vez el sorteo de mozos para el reem- 
plazo del ejército. 

Di» 1. 

\1tS8, Refúndese ía campana mayor de la catéflraí llamada Tomasa. 

1466. Entierro de D. Pedro de Portugal , á quifotos catalanes hablan 
proclamado rey durante la gnerra con D. juan II. Habia muer-» 
to en Granollers. 



5588. Salen tropas de la ciudad contra Tortosa , porque sus natnnl- 
les no dejaban pasar con varas enhiestas al conseller en cap 
de Barcelona que venia de la corte. 



Dia i O. 

En una de las calles mas angostas de Barcelona ( y 
sobre el origen de su nombre que es Regomir , andan 
discordes los autores que del caso escriben ) hay un ar- 
co atravesado : debajo del arco hay un oratorio de cu-» 
ya antigüedad responde una lápida que se fe al lado de 
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la puerta: dentro del oratorio faay un altar , en el altar 
un santo > abogado contra ladrones (trabajo le damos al 
bueno del santo según los tiempos que corren ) , y este 
santo es san Cristóbal , cuya fiesta celebra la Iglesia en 
el dia presente. 

Una especie de cancel que se abre hacia la parte este- 
rior da mayor ensanche al oratorio , y reduce la latitud 
de la calle. El altar está adornado con flores y multi- 
tud de luces. En la plazuela inmediata, llamada del cor- 
reo viejo , y en las aceras de la calle del fiegomir te co- 
locan los puestos de juguetes, intermediados ptflos de 
agua fresca y anises , y los de las primiciaf .d64iiKNie- 
cha de avellanas , preludio de indigestiones y cólicos. 
Mucha gente , mucho barullo , mucho calor y grande 
asueto para los chapuceros vecinos de aqucillá caUe. Es 
fama que en el dia que sigue al de san Grístébal aparece 
negra la mar que baña las peñas de Monjoieh, suponien- 
do que los que profesan el susodicho oficio aprovechan 
€l asueto para ir i bañarse en aquellas aguas. 

Una cuestación entre los vecinos del baffie en donde 
está el oratorio, rinde el suficiente producto para la fies- 
ta , de la cual forman no pequeña parte las cadenas y 
farolitos de papel, y. las ramas de lentisco ahorcajadas en 
los cordelitos dispuestos en la forma que dejamos descrita 
en 29 del pasado. La enramada de san Cristóbal es la que 
tenia pocos años atrás mas nombradía. Y no solo en la 
calle del Begomir, sino también en algunas otras se hace 
una fiesta semejante, improvisando el correspondiente al- 
tar con la imagen del santo. 

En esta como en todas las enramadas solian daiié al- 
gunos espectáculos á los vecinos contribuyentes, cor- 
riendo sortijas, ó habiendo cucaña, ó armando á la 
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caterva de chiquillos del barrio con un palo puntiagudo 
para que en una carrera se llevasen las manzanas que 
nadaban en el agua de un cuenco , á lo que se llamaba 
cossi de pomaSé Algunas veces se pegaba una pieza de á 
dos reales en el suelo de una culinegra sartén para que 
la llevaran con los dientes , y mil cuquerías y lindezas 
tan cucas y lindas como ellas solas ; y se divertían las 
gentes > y luego habia merendonas en las casas , y baile- 
citos , y todo era diversión , y con esto venia el entro- 
metido del Sr* Cupido y hacia de las suyas, y todo era 
cuchicheos etc. , etc. En el dia no nos ha quedado de es- 
tas fieiliuñf^l9 que lo feo. Es que nuestros tiempos nada 
tienen ; qM digamos , de hermosos. 

ÍIIS2. Coo Dfivftino M reyD.Alfooso Y, abre Simón Sala oa burdel 
púbnco ettli ame llamada del Cañct. Es el maí aotiguo de que 
se tiene iióMt circunstanciada , pues consta que ya los habia 
antes del ano 1400. 

lin%. Son quemados cuatro hombres convictos del pecado de sodo- 
mía. 

Di» ti* 

ítiGH, Las autoridades pasan á cumplimentar á D. Juan de Austria, 
que habia llegado el dia anterior. 

Di» m. 



1751. Nace el famoso médico D. Francisco Salva y Campillo. 
1812. Inaugúrase la academia de jurisprudencia y legislación. 



Di» i8< 



»43l. Muere la reina doña Violante, tercera esposa de D. Jnan I el 

Cazador. 
1714. Las tropas de Felipe Y entran por asalto, con lo cual termina 

la guerra de sucesión» 
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DI». 14. 

i 565. Sale D. Juan de Ánstria. 

Dia 15. 



1472. El ejército de D. Juan II de Aragón que sitiaba á Barcelooa 
corta las aguas que veoiao á la ciudad. 



Di» i«. 



;* 



FuncioD solemne eo el templo de i^giiMlJiMlioi'' 
mas donde se halla establecida la paiToqaÍMP|"Niiistra 
señora del Carmen cuya fiesta celebra la Ipliiui. Hay la 
consiguiente feria de juguetes aveIianas.j|É| ;4lo. ene! 
Padró y calle del Carmen , la cual 
por la tarde. No vayas allá» lector qjáíKki'^ Aorné' 
ras un tanto de calor , dos tantos de encontrélüi'y un 
tantito de fastidio , caso que no seas aficioiuufo'i la ila- 
se de ama de llaves abajo. Sin embargo algunas vecinas 
de las que habitan en las tiendas de aquel barrio , bien 
merecen cuatro tantos de atención por sus graciosoa tt||||^ 
ges y su aire elegante , que no son las menestralüs ta 
que menos honor hacen al país por su lindo pahnfai f 
por su coquetería. 

— Jo». — 

l469. Entran en liza á todo trance eo el Born, Pedro de B. Eiteve | 
Saocbo de Saracia los cuales pelearon y se hirieron ; senL no 
8elle\óá cabo el desafío por haberse interpuesto varas per- 
sonas , entre ellas dos monjas. 

1785. Establécense los voceadores 6 centinelas nocturnos Utniados 
comunmente serenos. 
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Día i9f. 



1533. Sale la emperatriz para Monzón, y se remiten á esta villa para 
los que se hallaban en las cortes que Carlos I celébrate en ella, 
tres ventcUls guarnecidos de terciopelo , nueve menos lujosos, 
y ciento cuarenta y cuatro de papel. 



Bia 19. 

1S45. Instálase á costa de la beneficencia pública la primera escuela 
de párvulos. 



Día 19. 



>> ■ 



Lalkc^ y RékLcofradte de la Inmaculada Goncep- 
cioB de. tiWtt§sií Ibndiida en la catedral celebra la fies- 
ta llmn^dñéí^las Uaves, en memoria del beneficio que al- 
canzd^iiQ^ípií de tibrarse por intercesión de aquella Se- 
iora^^li% |íed§ la afligía en 1651. Se llama de las 
llaves poi1|Qé^éii nanos de aquella celestial Señora se co- 
licarod las de la ciudad ^para que interpusiera su me- 
díicioD eon el Altísimo. 

Ías hermanas de la Caridad establecidas en la casa de 
los infantes huérfanos tributan á su padre y fundador 
stfi ^ente de Paul solemnes cultos. 

« 

1131. Muere D. Ramón Berenguer III , gran protector de las letras, 
y en cu^^a corte se refornió la leugua provenzal. 

Dia «O. 

Las hermanas de la caridad establecidas en la casa 

de los infantes huérfanos celebran la fiesta del padre de 

estos desgraciados san Gerónimo Emiliano. 

19 
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IMa •!• 



1164. SoD ihogidos en agua y qaeraados después doe lidmlires qaé 
habiao cometido el pecado de sodomía. 

Dia ••• 

La Iglesia celebra en el día de hoy la fiesta de santa 
Magdalena. ;.--•. 

Per santa Magdalena FaveUana es pkna', dicen en 
el país. Cuarto creciente de cólicos causados por los 
atracones de esta fruta , que en esta tenaporaél está en 
su debida sazón. ^ _ ^yp- , s^^f^ú-- 

Entramos en la canícula, ^P^^^SSí^^n V^ 
dorra. . ,^.^\(i. 

Función en las Arrepentidas , y.wjSii 
ligiosas de san Agustín , cuya títulár. f/f Jl 
dia. La feria de juguetes que tiene ly^ar ; 
diaciones del convento no merece mentarse j^, 
el concurso de vendedores y compradores. ^ . 

1319. D. Jaime II de Aragón funda en la' capilla real la érden mÉtar 
de Montesa , nombrando maestre de la misma á P. Gaillen de 

Eril. • 







Dia té. 



1833. Póoese en movimiento la máquina de vapor de los S8. Bona- 
plata , Yilarregut , Rull y compañía que fue la primera de Es- 
paña. 



Dia «5. 

Desde la batalla de Glavijo , que es como si dijéra- 
mos mas de diez siglos atrás , podríamos contar la an- 
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tigüedad del patronato que tiene en España Santiago, 
cuya fíesta celebra la Iglesia en el dia de hoy. Por su- 
puesto que á aquellos buenos de los leoneses que la ga- 
naron no debió de ocurrírseles, que andando el tiempo 
se agasajaria al buen apóstol en el dia de su fiesta á ca- 
ñonazos , tal como lo hacemos los hombres de ahora : 
pero está dispuesto de este modo, y asi lo dejaremos, 
pues no queremos enmendar la plana al que inventó ta- 
maños agasajos, y los llamó hacer la salva. ¡Guán dis- 
tinto signiGcado tenia esta frase entre nuestros tatara- 
buelos I La manera de hacer la salva la señala una or- 
denanza ; á ella nos remitimos : á las costumbres nos 
atenemos que nó á las leyes. 

La parroqim'3e\^ni Jaime establecida en la iglesia 
que Ai 4e ^Qttarios calzados « celebra con toda so- 
lemoiJad la fiesta de* su titular. La situación del templo 
da< lagMP á que la feria sea en este dia de las mas no- 
tables.,,^ dado que en ot|:o tiempo Barcelona no haya ce- 
iebradé en este dia una feria tal como la que celebra en 
el día 21 de diciembre. Sea de esto lo que fuere ; que 
hemos tomado por texto sie nunc sunt mores , estas son 
las costumbres de ahora ^ y no nos meteremos á inda- 
gar lo que ha pasado. 

La calle de Fernando YII presenta en este dia un 
aspecto agradable con los puestos de la susodicha feria. 
Juguetes , abanicos , libros viejos , avellanas , melones 
mucha gente , mucho grito , muchísimo cbiflido y piso- 
tón , y buena oportunidad para darse á luz los jóvenes 
de ambos sexos , para feriarse y feriar ; he aqui lo que 
da de sí la feria de san Jaime. 

Por dos veces durante el dia está concurrida la feria: 
por la mañana desde las 7 á las 10 , y por la tarde des- 
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(le las 4 hasta que anochece : el buen tono prefiere la 
hora de la mañana. 

Sale la elegante de su casa vestida con premeditado 
desden : feríala el jóyen de buen tono según la franque- 
za que con ella use ; y una caricatura de barro ó de 
cartón, y unas avellanas es lo de rúbrica. Con la carica- 
tura se entabla la conversación , las avellanas sirven pa- 
ra saborearla ; y partiendo avellanas con las muelas, se 
dicen entre dientes cosas que de otro modo no se dijeran 
ó por prudencia , ó por justicia ó por templansa : la 
forlaleea queda para los dientes , y sin ella no se cascan 
avellanas. — Trac rrac : — esta avellana, sefiorítar. — Está 

vacía. , " 

Las mamas van á la feria á iícóa^íflÉélfjk sui-bij«s, 

y á feriar á su hijo menor. Las hijas sa4(M9#' ^riMs ^ J 
saludan al contertulio, y bromean wnrel qaé^dTi so 
lado ; y los afectos que sienten los disimulaa aÉftJéB'- 
tro de su corazón, y su paso no se altera : el fa^Jiaenor 
llega á la feria y salta , brinca , da trescientos üúl^tfu^ 
pies y los hace dar á su mamá , cuyas rodilbftjüibraza 
en ademan de súplica^ se mete en cuantos charoos en- 
cuentra al paso , y recibe por ello mas de cuatro tirones 
de brazo y otras tantas sofrenadas : apetece cuanto al- 
canzan sus ojos , y quiere hacerse con todo lo de la 
feria, (no sabemos si hacen otro tanto las hijas). y 
quiere una cosa y luego la rechaza ; ( idem per idem ) y 
llora , y patea , y regaña la mamá , y sofócanse las hijas. 
Á los acompañantes toca entonces mostrarse obsequio- 
sos y comprar para el niño cuanto le viene en gana. 
Sí puede haber en esto deseos de atraerse la benevolencia 
de la mamá ó de las hijas , sábenlo ellos. Hablará el 
tiempo y aclarará el enigma , y dirá cómo les habrá 
ido en la feria á las hijas de la mamá. 
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La concurrencia de la tarde es mas bulliciosa^ y no 
describimos sus circunstancias^ porque la demasiada na- 
turalidad que en ella reina perjudicaría el bello ideal 
del cuadro que quisiéramos presentar en bosquejo. El 
que quiera enterarse de lo que allí pasa vaya en buena 
hora , y buena pro le haga. 

En el dia de hoy celebra también la Iglesia la fiesta 
de san Gucufate , y siendo titular de una de las parro- 
quias de la ciudad , es inútil decir que su párroco y 
comunidad de presbíteros tributan solemnes cultos al 
santo. Algunos puestos de juguetes se ven fuera de la 
iglesia á pesar de los muchos que forman la feria de san 
Jaime : esto prueba que no se desperdicia en el país 
la menor ocasión de lucrar alguna cantidad por peque- 
ña que sea. 

— 3(»é. — 



1831. Aportara de la plaza de toros, y primera corrida. 
1835. Alboroto ea la plaza de toros, y qaema de los conventos de 
frailes. 



DI» •«. 

Solemne función en la colegiata y parroquia de san « 
ta Ana , cuya fiesta celebra la Iglesia en el dia pre- 
sente. Feria en la calle de su nombre, restos de la 
del dia anterior. 

Muchas ferias hemos pasado sin que nos hayamos 
detenido en ninguno de ios puestos que la forman, y 
dado que en todas las ferias se ven con corta diferen- 
cia los mismos ú otros parecidos . tómese lo que va- 
mos á decir por común á todos los puestos de todas 
las ferias que hemos mencionado y queden por men- 
cionar. 
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Puesto Á : tirantes, ligas, espejos de forma circular 
para afeitarse los que se afeiten, un crud6jo de estaño, 
una pila para agua bendita de lo tnisroo , una sarta de 
botones, y algunos otros chismes de asta. — Puesto B : ca- 
charros para hacer cocinitas las niñas. — Puesto C : ba- 
tería de cocina para las muñecas. — Puesto X : varias 
figurillas de barro , unos soldados , unos penitentes , unos 
curas , unos santos , unas caricaturas , cunas con sos 
correspondientes infantes en pañales , unos tamb<MÍIei, 
unas cornetas , unos fusiles, y unos sables , y unos mor- 
riones , y unos altaritos , y unas almohadillas, varias mu- 
ñecas en pelota , y varías pelotas en forma de muñecas. 
— ¡ Habrá confusión I habrá baraúnda 1 Sin embargo esto 
es un puesto de las ferias de Barcelona , ; Bareelona no 
es mas que un puesto en la feria del mundo. 

— 3w¿. — 

1172. Las tropas de D. Jaao II so apyoderao de Moiíjaicb por ea¡p$ 

ísegan dice el dietario de la antigua dipatacion) día ofMiBvjrrafu 
hesties que lo tenien, 
1848. Entierro del virtuoso y esclarecido literato D. Pablo Piferrer, 
qne murió eo el dia auterior. El cortejo fúnebre 6 que asistió el 
ayuntamiento en cuerpo fue estraordínaríamente sontaoso. 

Dia 99. 

Es de rúbrica para la gente de tono ir á pasar este 
dia en la ciudad de Mataró, donde se celebra la fiesta de 
sus patronas santas Semproniana y Juliana. La gastro- 
nomía da también su sanción á esta costumbre , dado 
que en dicha ciudad se comen escelentes langostas de 
mar. 

La fiesta mayor de Mataró es conocida comunmente 
con el nombre de hs Santas. Suele estar muy concur- 
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rida , y ofrece baena ocisioo para disfiraUr del belb 
aspecto de ese troio de la costa de k?ante. Lo qoepasa 
en la susodicha Gesta cootarálo el añalejo de Mataré, 
cuando haya un Gsgpn malandrín desocupado qae tome 
á su cargo esta clase de trabajo : hm que no podemos 
menos de encarecer, que el que trate de dormir en la 
susodicha ciudad debe proTeerse de im mosquitero, que 
es una de las prendas del ajuar doméstico tan necesario 
para esta espedicion y estación, como los calcetines para 
no dar en que entender á las narices de los compañeros 
de viage. 

Por lo que de la fiesta de las Sanias tiene relación con 
la presente ciudad , solo podemos mencionar la necesi- 
dad de tomar asiento con alguna anticipación en los va- 
rios ómnibus que hacen la carrera , la precisión de ha* 
cer el viage bien estrujadito atendido el número de los 
que van á la fiesta , y la mcomodídad del traqueo por 
lo acelerado del movimiento del carruage combinado con 
el buen estado del piso. Oh I cuando esté concluido el 

ferro-carril ! entonces entonces entonces habrá 

ferro-carril , y por él irá el que quiera. 

APÉNDICE. 

Al salir á luz este artículo se halla inaugurado ya el 

ferro-carril. 

— iofté. — 

1538. Sale para Castilla CArlos I el emperador venido cinco dias antes 
de Niza á donde fue para conferenciar con el papa. 

Tener largas narices , significa tener mucha previsión, 
ó bien tener buen olfato. 

Tener narices largas, significa tener la nariz de á folio. 



22i JULIO. 

Tener la nariz boena , significa tenerla en buen estada. 

Tener buena la nariz, puede significar que se tiene 
estropeada. 

Romperse las narices , vale tanto como romperse la 
cabeza. 

Quedar con un palmo de narices , yale .quedar bar* 
lado. 

Hinchársele i uno las narices , significa aiiioatazarse. 

Pues los que tengan previsión ó buen olfato > ó na* 
rices de á folio , ó la nariz en buen estado , ó estropea- 
da , ó tengan la cabeza rota , ó queden burlados , ó se 
amostacen ; ti^nganlos muy felicísimos. 

San Nazario mártir. 

Un á propósito : digan nuestros lectores ¿qué prefe- 
rirían , tener la vista tan larga como la nariz , ó la nariz 
tan larga como la vista ? Medítenlo , y dense á sí mismos 
una contestación satisfactoria. 

1158. Cetébranse en ía catedral solemnes eieqaias por el rey Alfonse 
IV, de Barcelona muerto eo Ñapóles quince dias antes. 

liSl. Eolra por primera vez la reina de Castilla D.* Isabel la Cató- 
lica. 

1529. Parte Carlos I en la escuadra de Andrés Doria para ir á coro- 
narse emperador. Componían la escuadra treinta y ciíatro ga~ 
leras y sesenta y tres buques menores. 

Dia SO. 

San Abdon y san Señen. 
Los hortelanos de la puerta de S. Antonio celetnran 
en la iglesia parroquial del Pino la fiesta de estos santos, 
á quienes tienen por patronos. 
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No cabe duda en que eáCe patronazgo es el origen del 
refrán qu» se usa en el país :jan Nm y san Nen febrots 
y tomatechs, 

» 
1460. A instancia de los tejedores de lana foltos de trabajo, publican 
los consederes nn pregón probibíenAo el oso de telas de lana 
estrangeras. 
1466. Los diputados y el consejo con ¡nterVencion de la cMad pro- 
claman rey á Renato de Anjou dorante kt guerra con tf. Joan U. 

Bia Si. 

En la iglesia parroqoial de Ntra. Sra. de Belén que 
fue de los PP. de la Compañía de Jesús , se celebra con 
toda solemnidad , la fiesta de san Ignacio de Loyola. 

Las religiosas de la Enseñanza de la misma orden tri- 
butan también á este fundador solemnes cultos. 



4IS68. Recibese por nn anónimo la noticia de qne el primogénito de 
Felipe II estaba sin esperanzas de vida. 



• 
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Bla t« 



1439. Terremoto entre una y dos de la madrogada. 

En este día juraban los nuevos diputados j oidores de tai anti- 
gua diputación de Cataluña. 



Bla t. 

En memoria de haberse librado Barcelona de la pla- 
ga de la langosta en cierta época , por intercesión de la 
Virgen María madre de Dios , la ciudad rinde en el dia 
de boy solemnes cultos á Ntra. Sra. de las Mercedes 
en la iglesia de este título , parroquia de san Miguel. 
Asiste á esta función el cuerpo municipal. 

Las religiosas del convento de Ntra. Sra. de los An- 
geles celebran con la solemnidad de costumbre la fiesta 
de su titular. # 

En la iglesia de Montesion de religiosas de santo Do- 
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mingo se cdebra h principal fiesta de h beata Juana 
de Asa madre de santo Domingo de Gmman. 



1439. Se eoiocí b pii tia piedra para li obra dd aaligao puerto coa 
príf ¡lefio de AHboso IT de Bartdom espedÑlo eo H afio ante- 
rior. Cn recio teoiporal acaecido lies bmscs después destentó 
los primeros trabajos j quedó snspcodida laobra: t aunque por 
acuerdo dH cooseio de dentó tomado eo lili debió esta cootí- 
Doarse, sin emlioraoDose reafiíó el proyecto basta algunos 
años roas tarde, aonque se etició nuero sitio (Téanse los días 
3 j 11 de setiembre). 

1997. Los cooseOeres mandan derritiar d teatro de madera ^ue sin 
so benepiárito los canónigos administradores dH Hospital de 
acuerdo con los cómicos tcoian en la casa i boerta fk^ate de la 
puerta deb OOért (boy Escudellers). Esle derribo se ejecutó eo 
unabon. 



Hoy víspera de la fiesta de santo Domingo de Guz- 
man^ las religiosas de Montesion dan principio á los obse- 
quios que rinden'al santo, con solemnes maitines y bendi- 
ción del pozo con las reliquias de dicho fundador; después 
de cuya ceremonia y durante el dia siguiente se distri- 
buye á los fieles el agua bendita, á la cual la confianza 
en el Todo-Poderoso atribuye la virtud de preservar y 
curar las calenturas. 

itSfíS. Recíbese la noticia de baber muerto el prímogéoito de Felipe II. 
Cerré roose las puertas de la Diputación , y los diputados se 
vistieron las gramallas de luto. 

Bla é. 

Santo Domingo de Guxman, 
Las religiosas dominicanas de Montesion tributan á su 

func^dór solemnes cultos. 

En la iglesia parroquial de los santos Justo y Pastor 

se venera la antiquísima imógen del santo que se ve- 
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neraba en el derruido templo de santa Catalina , y en 
este dia se obsequia al patriarca con oficio , panegírico 
etc. etc. 

Algunos conventos de monjas de la orden dominicana 
rinden al santo del dia homenages de respeto , dedi- 
cándole funciones religiosas , pero solo visitando la re- 
ferida iglesia de Montesion- se ganan las mistfiaa indul- 
gencias que se ganaban en la que fue de santa' Gtftalina. 
— ¡El edificio de Sta. Catalina'! ' ¿^/áqui onaeséláihá- 
cion de dolor que se escapará á ctfárquiera qué baja 
contemplado las bellezas artísticas^ de esa obra del si- 
glo XIII. ¡Cuántos recuerdos ide las glorias 'dtf Barce- 
lona encerraba aquel edificio ! Viniera D. Jaime de 
Aragón , D. Jaime el Conquistador , y con su torcido 
ceño donde en mal hora hirió una perdida saeta , de- 
nostara con enojo á los hombres de ahora que han des- 
truido una obra hija de su piedad y del gusto de su épo- 
ca. La opinión vulgar de que el tiempo es destructor 
carece de fundamentó : si á las generaciones so las lla- 
ma ti&mpo no tendremos inconveniente en dar asenso á 
tamaña vulgaridad. Pero dejemos estas seriedades que 
mal se avienen con nuestros propósitos de reimos de to- 
do , por temor de tener que llorar por todo, -r- Fe- 
ria junto á la iglesia de Montesion yak parro- 
quial de los santos Justo y Pastor. Ninguna particula- 
ridad tenemos que añadir sobre las particularidades de 
las demás ferias , únicamente la úumerosa eoncnrrencia 
de payeses del llano de Barcelona , fervorosos devotos 
del santo del dia , porque temen á las calenturas ter- 
cianas como al granizo , y á la sequía y á la langosta , y 
á los aguaceros. Asi es que van á cou^prar agua del po- 
zo de Montesion para preservarse , como hemos dicho 
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en el día anterior, de semejante dolencia ; y luego com- 
pran avellanas y melones en la feria , y comen melones 
y avellanas , y beben agua , y dan bailes lujosos en sa- 
lones y entoldadlos , y^báiian por la mañana , y por la 
tarde , y (róftíá/éóctíe\ *f da*gú^ vadlos bailar duran- 
te ia npcbeVy;Süaar; y líl amanecer del dia siguiente 
dirigirse dé nueVo á^süs tareas, y darles luego si nó una 
terciana /un patatús capaz de hacer mal tercio al que 
esté dotado 4^' los mejores tercios que pueda tener un 
hombre. 

Escusamos dar cuenta de estos bailes porque si no 
no^ engañamos, lo hemos hecho en otra ocasión ; bien 
que podemos asegurar, que los bailes de payeses del dia 
de santo Domingo son los mas concurridos , porque 
vienen á ser una especie de obsequio que se tributa al 
bueno del santo , mientras otros le rinden oraciones y 
funciones religiosas. ¡ Cómo ha de ser ! en este mundo 
cada uno tiene su modo de matar pulgas. 

Con que al avío , jóvenes aficionados al género eró- 
tico-bucólico y (no es pedantería) á los idilios, por 
mejor decir ; procuraos una targeta de convite, y á cual- 
quiera hora del dia y de la noche se os franqueará la 

entrada á estos bailes. 

— Jo*í. — 

1567. Se bola al agua uoa gatera de treinta y cinco bancos por banda 
construida en la atarazana. Atendido su gran tamaño, fue pre- 
ciso derribar una parte de nauralla para que pasase. 

1848. Inaugúrase con toda solemnidad la nueva pescadería del mer- 
cado del Born construida sobre los planos del arquitecto de la 
ciudad D. José Mas y Víla. 

Dia 5. 

1390. Grande mortandad de judíos en el Cali y otros puntos de la 
ciudad. 
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1410. Grande terremoto. 

1477. TorDeo de cuatro contra cuatro en celebración del matrimonio 

de nna hija de D. Joan II de Aragón con el padre del dnque 

de Calabria. Este fue el mantenedor. 



Hoy es la fiesta de los santos Justo y Pastor. Fudgíoq 
en la iglesia parroquial que hay en Barcelona bajo la 
invocación de estos santos. Consiguiente feria en la 
plaza y calles inmediatas. 

1124. Alfonso ly de Barcelona celebra unas fiestas en el Boro, acom- 
pasándole Mn. Bernardo de Centellas y lio. Rtmoo de Mor. 

1477. En el palacio real situado en la plaza del rey «6 coronada eomo 
reina de Ñapóles D.* Juana , bija de D. Juan n de Aragón. 

1831. Instalación de la sociedad económica barcelonesa de amigos 
del pais. 

01a 9. 

Las religiosas carmelitas tributan solemnes cultos á 
su correligionario san Alberto , cuya fiesta celd)ra la 
Iglesia en el dia de boy. 

1SK9. Las iglesias empiezan á bacer rogativas para el feliz viage del 
rey Felipe II que babia salido de Bruselas para Etptfia. 



Bia %. 

1488. Lqs reyes Católicos juran en la plaza de Framenors , boy de 
Medinaceli , guardar los fueros del pais. 

Dia tO. 

No hi ets tot , com san Lhrens de la Tapineria, 
Con estas palabras suele zaherirse á los que estan^al- 
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go bebidos , dándoles una interpretación contraria á la ' 
frase, que en sentido recto significa una cosa muy dis- 
tinta. 

No serhi tot quiere decir en catalán no estar en su 
cabal juicio , cualquiera que sea la causa de ello ; pero 
también significa ño estar completo , no e^tar todo. El 
borracho no hi es tot en la primera acepción de la frase, 
y san Lorenzo de la Tapinéría no hi es tot en la segunda 
acepción. Yo no sé porqué raro capricho el tal san Lo- 
renzo no está completo, como lo están todas las imágenes 
que se ven en las capillas ó nichos de las esquinas, pe- 
ro ello es que no está ni aun por mitad. Hay enfrente 
de la bajada de la Canonja y en el arco que da entrada 
á un callejón sin salida un nicho , y dentro de él un 
busto de san Lorenzo con su vestido de diácono , una 
corona de metal dorado , y el rostro pintado y con ojos 
muy vivos. Se conoce que el nicho se hizo para el bus- 
to , ó el busto para el nicho , pues viene tan ajusta- 
dito , que á duras penas queda lugar para dos menudos 
jarros de loza en que puedan meterse dos ramitos de 
flores : todo es diminuto menos el rostro del santo. Los 
vecinos de la capilla suelen en este dia ponerle flores, 
y algunas luces en palmatorias clavadas en la pared ; 
mas no hay fiesta en la calle, y pocas personas tendrían 
noticia de su titular á no ser el dicho que hemos refe- 
rido, y su repetición, que se oye con frecuencia, no dis- 
pertara la idea de aquel tercio de imagen. 

En la parroquia de los santos Justo y Pastor se ob- 
sequia hoy á san Lorenzo con solemnes cultos. 

— Juan. — 

1218. D. Jaime I, S. Pedro Nolasco y san Rairnuodo de Peñafort 
fundan en la catedral la real órdeo militar y religiosa de Ntra. 
Señora de la Merced, de la redeocioo de cautivos. 
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Uto ti. 



Santa Filomena. El culto que se tributa en Barcelo- 
na á e3ta santa no data de fecha muy antigua , pues 
diez ó doce años atrás hasta se hubiera tenido por es- 
travagancia el dar semejante nombre á las niñas recien 
nacidas. Hasta el presente año de 1848 en que escribi- 
mos, no ha rezado de la santa el calendario del pais« 
pero en la actualidad seria difícil señalar un templo don- 
de no haya una imagen de ella. 

— )ow. — 

Ola HX. 

Si en el mundo hubiese vergüenza , la verdad cele- 
braría hoy sus días. 

Santa Clara virgen. 

Fiesta en la iglesia de Jerusalen de religiosas Clarisas. 

En la de Sta. Clara la congregación que la tiene á 
su cargo tributa á la Sta. devotos obsequios. 

Junto á la iglesia de Sta. Clara está el palacio de los 
antiguos condes de Barcelona reyes de Aragón. Este 
local está cedido por el Gobierno al archivo general de 
la corona de este reino. Sin embargo todo está m staíu 
quo. La conveniencia , la oportunidad , la conservación 
de las preciosidades que encierra aquel local , y mas que 
todo la dignidad exigen la traslación de aquel estable- 
cimiento al referido alcázar. 



1506. Primera entrada de D.* Germana de Foix , segunda es|>08a de 
D. Fernando el católico , y juramento de los faeros de la ciu- 
dad en la plaza de Framenors, boy de Medinaceli. 
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Dia t9. 
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1522. A las cuatro de la tarde desembarca el papa Adriano VI que 
babia sido ayo de Garlos I, y moolado eo una roula fue con 
Rrande acompañamiento y bajo palio á la catedral. 

4836. Proclámase por segunda vez la constitución del año 4812. 



Dia 14. 

1373. Hallándose concluido el salón de la casa de la ciudad se instala 
en él el consejo de ciento. 

Dia 15. 

Las funciones religiosas que tienen lugar en el dia 
de hoy con motivo de celebrar la Iglesia la fiesta de la 
asunción de la Virgen N.^ S.^ son muchas; de modo 
que su número iguala casi al de los templos que se cuen- 
tan en la ciudad. Sin embargo esceden á todas en mag- 
nificencia y solemnidad las de la Sta. iglesia catedral 
y de las parroquias de Sta. María del mar, y de Ntra. 
Sra. de los Reyes ó del Pino. 

Hoy es la fiesta mayor del barrio estramuros de la 
ciudad llamado de Gracia , con cuyo motivo hay solem- 
ne función en su iglesia parroquial , bailes en la plaza 
( bailadas ) , y en varios salones. Oportuna ocasión es 
esta para dar á nuestros lectores una idea de lo que 
son las fiestas mayores de los pueblos de este llano , 
puesto que el tal barrio tiene , digámoslo asi , una 
existencia anómala , porque sin hallarse dentro de los 
muros de la ciudad , forma parte de ella, y por consi- 
guiente está bajo la jurisdicción do nuestro Añalejo: y 
siendo un barrio de la misma, conserva las costumbres 

de los pueblos y aldeas inmediatas. 

20 
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Demos por concluida la función de la parroquia, que 
es mas ó menos solemne según las circunstancias polí- 
ticas , financieras ( perdónese el término ) , y según el 
gusto del párroco y humor de los parroquianos. Y si la 
damos por concluida es por no meternos en lo que no 
nos cumple , y sobre todo por ahorrarnos el trabajo de 
encarecer lo reducido de aquel templo, el calor que 
en él se sufre y los pisotones con que mutuamente se 
obsequian los concurrentes. 

No podemos sin embargo pasar por alto la gravedad 
del payés antetiapoleoniano , con su chaqueta y calzón 
negros , su chaleco de terciopelo rayado y botón de cas- 
cabel de plata , ceñidor de seda , polainas de euero 
encima de unas medias cenicientas que en mejores 
tiempos usó de seda , zapatos con grande hebilla de 
plata y gabán de paño , el pelo recogido en una redecilla. 
y sombrero de copa baja con alas de á medio palmo. 
Tipo es este del cual el cambio de costumbres no ha 
dejado en nuestros tiempos mas que algunos pocos 
ejemplares para muestra de lo que fue , porque en las 
ediciones modernas si bien se ha consentido el cahon, 
pero se le ha refundido en un pantalón 2anqui-corto> 
se ha desechado la redecilla , se ha cortado la coleta» y 
se ha preferido dejar al aire la calva tal vez para tener 
mayor espacio en que formar la primera cruz al santi- 
guarse. Esto es en cuanto á lo añejo , á la generación 
de antes de la venida de Garlos III á España y antes 
del rebombori del pa (1) ; que en cuanto á la gene- 
ración que domina , á la generación que nació después 

(1) Alboroto popular con motivo de la carestía y mala calidad del 
pan que se notó en Barcelona poco antes de la guerra que en 1792 
tuvimos con los franceses. 



^ 
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que mariese la Inquisición , y después de haber empe- 
zado la gloriosa lucha da la libertad contra la tiranía, 
este es otro cantar. £1 joven payés ha desechado aquel 
pantalón de anchos cañones ajustado al cuerpo hasta 
los sobacos , y aquel simulacro de chaqueta de cuello 
derecho, y en cuyas espaldas apenas había la tela sufi - 
ciente para unir las dos mangas , y se ha vestido se- 
gún los figurines franceses , y solo le falta que cuelguen 
los dos faldones de su chaqueta para no distinguirse 
del pisaverde que marea los árboles de la Rambla con 
sus continuados paseos. La joven payesa, que en los dias 
de labor la habremos visto quizá atravesar senderos y 
saltar ribazos sufriendo impertérrita los abrasadores ra- 
yos del sol vistiendo una ligera saya de indiana , -la 
vemos entrar hoy muy espetada en las iglesias zaran- 
deando que no arrastrando sedas, y guardando me- 
lindrosa su cutis de los rayos del sol con su abanico, y 
quizá con una sombrilla. 

Si hubiéramos escrito el Añalejo 16 ó 20 años atrás, 
hubiéramos hecho aqui mención especial del contrapás, 
danza que tenia lugar inmediatamente después de con- 
cluida la función de la parroquia. El contrapás es el 
baile serio de los payeses , que se bailaba con toda la 
gravedad de que puede ser capaz una danza , dando las 
parejas sueltas algunos pasos hacia adelante y otros ha- 
cia atrás, repitiendo la misma ceremonia hasta haber 
dado la vuelta al rededor de la plaza. Los recien casa* 
dos salian á lucir sus galas en elcontrapás^ siendo objeto 
de la curiosidad de unos , de la crítica de otras y de la 
envidia de todos. Bailaban, ellas con la mantilla puesta, 
un ramillete de flores en una mano , y el abanico en 
la otra ; ellos con su gabán ó capa y sombrero puestos 
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por mas que el sol achicharrara. Concluido el conírapás 
quitábanse ellas con donaire su mantilla , arrebggaban 
ellos su capa, y se daba principio á la contradanza. 

Poco después del mediodía dábase tregua al baile pa- 
ra ir á comer j saborear los capones , los ánades» pa- 
vos , etc. quct la mano de la ama de casa habia sazona- 
do en sendas cazuelas con sus correspondientes especias, 
y con lo que , al paso que se celebraba la fiesta mayor 
se obsequiaba á los forasteros. 

Pero en el dia todas estas ceremonias van desapare- 
ciendo por puntos , no quedando de ellas mas que unas 
ligeras reminiscencias , y se han dejado para los poeble- 
cítos en que la patarata de la civilización no ha alcan- 
zado civilizar á sus vecinos. El barrio de Gracia en aque. 
líos tiempos no era mas que una aldea r y perteneciendo 
en el dia á la ciudad quiere parecerse á ella , al paso 
que siente dejar sus costumbres de loque fue un tiempo. 

Después de comer empieza de nuevo el baile en la 
plaza. ElbaUrodó, las contradanzas españolas y los val- 
zes son las únicas danzas que allí se permiten. Para po- 
der bailar es preciso que se adquiera éste derecho com- 
prando un ramillete de flores ó un abanico en la mesa 
que se halla colocada al pie del tablado de los músicos, 
cuyo ramillete ó abanico debe regalarse á la pareja que 
se escoja. El producto de esos regalos sirve para la ilu- 
minación y funciones con que se obsequia á la Virgen, 
de lo cual cuidan las jóvenes casaderas , de entre las 
cuales se nombran las sacristanas con el encargo de ce- 
der á una sociedad de payeses ( coUa ) por una cantidad 
alzada el derecho de dar el baile en la plaza : Estas m- 
Tcristanas están obligadas á recoger las limosnas que du- 
ante el año dan los vecinos, y hé aqui por qué bien 
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ataviadas y bien dispuestas , con cara de pascuas se pre- 
sentan, los domingos del verano en las quintas de los 
particulares á la hora áÉ que estos se hallan de sobre- 
mesa , á pedir para la iluminación de la Virgen , cuya 
imagen llevan muy encintada y enramada en una ban- 
deja cubierta de flores. — Tú, lector querido, que te 
encuentres en un lance como el que acabamos de men- 
cionar, no te llames andana ; y cualesquiera que sean 
tus creencias, da tu limosna , que al cabo es por amor 
de Dios. A eso se llama adorar al santo por la peana 
adorar al supremo Hacedor en sus obras. — Guando lag 
coUas no habian adoptado el medio de dar los bailes en 
salones , el baile de la plaza estaba mas concurrido, y 
entonces el producto de los ramilletes y abanicos era 
algo mas crecido : por esto las sacristanas se ven en 
la precisión de que la cuesta rinda en el dia mayor pro- 
ducto, escitando el celo de los devotos por los medios 
que les dicta su talento, á Gn deque sean mas crecidas 
las limosnas. 

Como hemos dicho otras veces, los bailes de los pa- 
yeses van tomando con los rigodones y polcas un carác- 
ter distinto del que deberían tener , y van perdiendo 
mucha parte de su iisonomía particular. Lo único que 
han conservado los payeses es no cambiar de pareja du- 
rante el baile. Mucho será que el espíritu enciclopédico, 
variable, veleidoso , en una palabra coqueton de la épo- 
ca , no ejerza su influjo sobre esta costumbre. En esta 
parte los bailes de la sociedad llamada culta , ha ren- 
dido parias con sobrada sumisión al tal espíritu , de mo- 
do que hasta incurren en la nota de ridículos y babosos 
los que por quererse bien, danzan, juntos dos ó tres ve- 
ces durante un baile. Pero no nos metamos en compa- 
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raciones ni paridades : á su vez hemos rezado lo que 
pasa en estos bailes y fuera aquí inoportuno. Cada co$a 
en su tiempo y los nabo% en adtiento dice el refrán , 
que también por la oportunidad nos viene en gana tra- 
ducir aqui libremente en lengua del pais , cada cosa en 
son íemps com las figas al agost, \ ( Qué cosas tienen las 
lenguas ! ) 

Para concluir este artículo ligero , como de verano, 
solo debemos hacer mención de otro refrán que tiene 
como el que acabamos de decir , analogía con el mes en 
que estamos , y no solo con el mes sino también con 
el presente dia : per la Mate de Deu de agotí á las! ya 
es fosch. Verdad de Perogrullo que no necesita comen- 
tarios , y que nos ahorra mas de cuatro ps^labras, y por 
consiguiente mas de cuatro oportunidades en que pueda 
el muy ladino criticón hincar su afilado diente. 

El domingo que sigue á la fiesta del presente dia> ce- 
lebra la Iglesia la fiesta de S. Joaquin, padre de la Vír^ 
gen Ntra. Sra. Función en la parroquia de Sta. Ana. 

— }ott« — 

i8i8. Inauguracioo de la ¿rao pkia mercado de Isabel II eo el locai 
donde estuvo el convento oe PI^. ))olníoicos. 

IHa !•• 



1291. Desembarca D. Jaime II que venia de Sicilia, á ocupar el trono 
de Aragón. 



Dia 19. 

IMO. Llega la tooiicia dé la tema de Trípoli. 



■**- 
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En la iglesia del hospital general se tributan solemnes 
cultos á su titular y patrona santa Elena emperatriz , que 
es el santo del dia. 

Dia 19. 

1527. Por mandato del rey Carlos I el emperador son síades assegu- 
des deu galeres, go es , posades les stepes é algades les rodes , 
en presencia de muchos personages, con gran fiesta y ruido de 
trompetas y salvas de artillería. 

Dia «O. 

I8'f5. Instálase el Banco de Barcelona. 

Dia «i. 

1847. Ocurre á los consabidos Juan y José la idea de componer el 

LIBRO YBRDB DB BARCELONA. 

»ia «3« 



1539. Entra el marqués de Lombay D. Francisco de Borja en cali- 
dad de lugarteniente general fümbrado por Carlos I. Dicho 
marqués es conocido en el dia por S. Francisco de Borja. 



üia «5. 

1504. Entrada y recibimiento del nuevo lugarteniente general don 
Diego de Mendoza y de la Cerda. 

Dia «e. 



14l5. KIrey D.Fernando el de Antequera sale paraPerpiñan en donde 
le aguardaba el emperador de Alemaota, Segismundo para tra- 
tar acerca del cisma de occidente. 

1S39. Instálase la escuela de ciegos á costa del ayuntamiento. 
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Día 99. 

San José de Calasanz. Solemne función en la iglesia 
de los PP. de las Escuelas Pías> principiada desde el 
día anterior por la tarde con solemnes completas. 

1466. Sale la embajada para Sicilia á notiflear á Renato de Aojon qoe 
los catalanes lo habían elegido conde de Barcelona : suceso que 
tuvo lugar durante la guerra con D. Juan II de Aragón. 

Día 9»« 

En la iglesia parroquial de san Agustín se tributan 
solemnes cultos á su titular, cuya fiesta se celebra en el 
dia presente. 



1824. Se da principio al paseo de Gracia por disposición del capitán 
general marqués de Campo- Sagrado. 



Dia «9. 



13S1. Llega la reina de Chipre I^.* Leonor, esposa del rey D. Pedro III 
el del punyalet. 



DÉ» 80« 

Á UNA ROSA EN SUS DÍAS. 

¿Cuál es de las flores 
La flor mas hermosa ? 

La rosa. 
A flor tan sencilla 
Le da mas valor 

Su olor. 
Y tan bellas prendas 
Defiende ladina 

La espina. 
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La rosa es fragante — á mas de ser bella, 
Y no es alcanzarla —tan fácil empresa? 
Muger es al cabo : — y cual todas ellas, 
Si hermosa se ama , — difícil se anhela. 
Mas ay! que los años — ajar su belleza ^'^'^ 

Alcanzan sañudos! —y entonces qué queda? 
Su olor, que á las dotes— del alma asemeja. 

— 3ost. — 

180S. Por orden del general francés, salen de su monasterio las mon- 
jas de Junqueras y el ediGcio es convertido en hospital militar. 

Día Si. 

San Ramón Nonato. 
Función en la iglesia que fue de PP. de la Merced 
hoy parroquia de san Miguel Arcángel. 

1844. Instálase la empresa del ferro-carril de Barcelona á Mataré, 
primero en España. 



\- ^, 
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Dia i. 

Las generaciones que en la actualidad pululan sobre 
la tierra están presenciando la caida de todo lo que 
existía en los tiempos de nuestros abuelos ; esto en 
cuanto á los que presencian , que en cuanto á los ac- 
tores en el drama, allá se van en número , si no escede. 
Pero prescindiendo de esta cuestión , es lo cierto, que el 
grito de alarma está dado. 

Recedant vcetera nova sint omnia, latinajo mas ma- 
noseado que mango de escoba , y que vale tanto como 
decir : enhoramala lo añejo , venga lo nuevo. Y cuenta 
que no solo se dirigen los ataques á lo añejo, sino hasta 
á lo que tiene visos de tal , de modo que á cualquiera 
cosa que se tenga mala voluntad , no hay como darle 
una genealogía que remonte á dos siglos atrás , y asun- 
to concluido 9 se lo llevará la diabla como tres y dos son 
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cinco. Vean Vds. sino, lo que ha sucedido con la ti- 
ranía , y los abusos y los yugos. A dos por tres ( lo de- , 
mostramos todo matemáticamente ) se le antojó á un ^-'^ 
quidam ó á un periodista que todo se sale allá, decir que ^ 
todo esto era añejo y rancio y chocho , y no hubo mas, 
vino al suelo irremisiblemente. Pero la tiranía que no 
ha caido , el abuso que no se ha desterrado , el yugo 
que no se ha roto y que no solo ha quedado en pié tal 
vez para muestra , sino que no ha sufrido el menor 
ataque , es una tiranía la mas tirana de las tiranías, un 
abuso el mas perjudicial de todos los abusos , un yugo 
el mas pesado de todos los yugos que pueden uncirse á 
la mas recia y enhiesta cornamenta , las actuales cir- 
cunstancias. 

Desde que el hombre se halló comprometido á hacer 
lo que no pudo ó no le vino en gana , existen actuales 
circunstancias. Yed , amables lectores , cuántos siglos 
cuentan de antigüedad estas buenas señoras ; y bajo 
cualquier aspecto que se miren , su tiranía está patente. 
Por las actuales circunstancias no puede disfrutar el pais 
las ventajas de las leyes ni de las instituciones ; por las 
actuales circunstancias no se toma tal ó cual carrera ; 
por las actuales circunstancias no se atreve uno á casar- 
se ( échele Y. un galgo al socarrón); las actuales circuns- 
tancias impiden hacer ciertas especulaciones ventajosas ; 
las actuales circunstancias le dejan á uno el bolsillo 
mondo y lirondo ; las actuales circunstancias no permiten 
que tengamos dos ó tres mil compradores del Añalejo ; 
y las actuales circunstancias en fín hacen contraer cier- 
tas costumbres, que de otro modo no solo no se contraje- 
ran sino que merecerían la reprobación de la mayor par- 
le. Yamos á esplicarnos. 
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Para muchas dolencias crónicas sobre todo de aque- 
llas que según las edades de Ips que las padecen cam- 
bipn de nombre , está reconocida la eficacia de las aguas 
ferruginosas y de las sulfurosas y de las carbónicas y de las 
termales y de las salobres del mar. Verdad es que para los 
mas las aguas y los baños solo son un pretesto para des- 
cansar de las tareas que los ocupan durante el ano, 
porque los establecimientos de aguas y baños ofrecen 
la ventaja de gozar de la libertad del campo sin salirse 
de la sociedad en que se vive. Que los baños y las aguas 
no son sino un protesto para mudar de método de vida, 
que por bueno que sea el que comunmente se sigue 
siempre es monótono, está á la vista si se atiende á que 
los forasteros se vienen á Barcelona á toio^r baños , 
mientras los barceloneses se van á tomar baños y aguas 
á Caldas , á Galdetas , á la Puda , á San Hilario , á la 
Espluga y á Argentona ; esto se entiende siempre mien- 
tras lo permita el tirano del mundo , las aettíáUs cir- 
cunstancias. Empieza la primera temporada después de 
la octava del Corpus , y la segunda en los últimos dias 
de la canícula. De los baños correspondientes á aquella 
rezamos cuanto era debido en los artículos de la octava 
del Corpus ; y estando para salir la cs^nícula, de deredio 
les corresponde este lugar á los pertenecientes á esta. 

A las actuales circunstancias es debido el que á los 
muchos establecimientos de aguas y baños del pais se 
hayan preferido los ultra-pirenaicos ; y cuenta que si con 
respecto á esta preferencia decimos actiialescircumkmciai, 
lo mismo pueden ser de ayer que de hoy que de mañana, 
porque el epíteto está tan íntimamente unido al sustan- 
tivo , que sin él perdería este toda su sustancia. Ya es 
costumbre por no decir que está de moda, en la temporada 
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do mañana se da uq baile , sin que ninguna etiqueta 
del buen tono se cruce para interrumpir el curso armónico 
de la acuátil sociedad. Hasta las mugeres viven juntas 
y son amigas. Llega el dia de la partida : — en tal calle 
n.^ tantos tienen Yds. una casa á su disposición. — Ven- 
gan Yds. á vernos. — Llegan á la ciudad : se obsequian 
mutuamente con una visita , ya no hecha á una hora 
de franqueza, sino á la que el buen tono preíija« Verdad 
es que parece quieren reproducir la libertad de la tem- 
porada de los baños ^ .pero no lo consiguen, porque en 
esto también ejercen su poderosa tiranía las aetuaks cir- 
cunstancias. 



Suponte , lector querido, ó queridísima lectora, que 
las actuales circunstancias te obligan á ir á Francia á to- 
mar baños ó á beber aguas , y que otras cireurntanicias 
actuales también, como por ejemplo , realistas , carlis- 
tas , trabucaires, matines , ó lo que sean , te aconsejan 
que hagas el viage por mar , á fin de no arriesgarte i 
dar con esos señores , de quienes cada uno cuenta mil 
cosas que te disgustan. Dando pues por sentadas y por 
simultáneas las actuales circunstancias de las dos clases, 
te encuentras en el caso preciso de ir á tomar baños 6 
á beber aguas á Francia, y de hacer el viage por mar, 
viage que yo tengo por cosa averiguada que lo harás 
en buque de vapor , pues eso de barcos de vela es muy 
ramplón , prosaico y anticuado. 

Quisiera yo saber si hay alguno de mis amados lecto- 
res , sean varones ó hembras, que no haya viajado nun- 
ca en buque de vapor. Si lo hubiese , puede hacerse 
cargo de que no ha probado cosa de gusto. Por supaes- 
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to que dejo á un lado eso de levantarse dos horas antes 
de lo regular, y doy al viagero por levantado y vestido y 
encaminado hacia el muelle nuevo , que no es poco dar- 
le todo esto por hecho. Atraviesa un angosto puente 
sorteando los cuerpos de curiosos que entran y salen, dd 
faquin que viene con el baúl ó la maleta que debieron 
embarcarse la tarde antes , y concedo que sano y salvo 
llega al fin de la tabla y pisa la cubierta del buque. Allí 
todo es confusión, voces, algarabía y falta de inteligen- 
cia , de suerte que mas que otra cosa parece un fac-ai- 
mile de sesión parlamentaria. El capitán pide pasaportes, 
y entre la multitud tiene que ir pescando á los viageros 
con tales dificultades, que no parece sino que busca un 
hombre de bien. Suena una campana, y se manda salir 
á todos los que no emprenden viage ; pero ellos conti- 
núan hablando y entrando cofres y mas cofres, y vienen 
y van personas. A todo esto, los que llegaron primero to* 
man posesión de los bancos, cogiendo para el caso de 
marearse, ese instrumento recolector igual á una sartén 
sin mango, cubierto con una tapadera cóncava en medio 
de la cual hay un agujero redondo por donde se va des- 
tilando lo que arrojan los ciudadanos mareados. Con- 
tinúa el ruido y el no entenderse ni poder dar un paso, 
hasta que el segundo toque de campana obliga á des- 
pejar á los bienaventurados que se quedan en tierra. 
Aqui entran los abrazos y los besos y los lloros y los 
mocos y los encargos de saludos y los adioses y los abures 
y — cuida el chico, — y no dejes de escribir, — vuelve luego 
que puedas — y las recomendaciones al capitán del bu- 
que, y otras mil zarandajas, cuya esposicion seria nunca 
acabar. Marchan aprisita , retiembla el movedizo puen- 
te, y salidos en fin todos ios profanos^ quedan en el bu- 
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que los que pagaron para que UA taeican sogun sea h 
mar y el viento. En Gñ se suelta el último cabo, las pé^^ 
las comienzan á azotar el agua, y el buque se separa de 
la tierra. Alzanse pañuelos, y otros pañuelos respondea^ 
7 quiere Dios que al cabo se den todos por despedilos. 
Ya se marcha. 

Ola I las ruedas se paran ; nos detenemos. ¿ Qué será? 
Un viagero dormilón ó una yiagera elegante que habien- 
do acudido á esta cita mas tarde de lo que suelen á 
otras, vienen en una lancha y se ioi aguarda. Llegan, 
traen equipage , sube este , suben ellos , el buque está 
parado , se pierde tiempo y por uno ó dos se incomo- 
da á doscientos. Ya están dentro , se alza la escala , se 
cierra la porta y al fin echamos á andar de varas. Co- 
mienza el viagero á pasear una ojeada por los rostros de 
sus conavegantes, y no ve mas que caras nuevas : este 
va á Francia , aquel pasa á Italia , uno viene de Má- 
laga , otro de Alicante y otro apenas ni él mismo lo sa- 
be. Casi todos los viageros están tan frescos y tan alegres^ 
salvo una corta minoría cuyos individuos dejan aquí al- 
guna cosa que les interesa , ó van á punto en donde no 
les interesa cosa alguna. Todos están en cubierta y ha- 
cia la popa contemplando como la tierra va nivelándose 
con el mar, y acaba por perderse de vista. Los jóvenes 
dirigen la visual á las muchachas , y aun se les arri- 
man con aquella libertad que solo dan un dia de campo 
y un viage. Todos los viageros están animados; pocos te- 
men marearse ; sin embargo como siempre hay gentes 
que se previenen para lo que pudiere tronar , una que 
otra señorita saca un limón y lo muerde para abrirle un 
boquete , nó precisamente porque eso prive de marear- 
se, sino para neutralizar el hedor del carbón de piedra 
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lie cuyo humo sale iliHi bueolt parte por la base de la 
"^Aimenea. — Se marea Y. f — Nó señor , al nettos no 
me he mareado otras veces. — Há viajado Y. eu vapor? 
«f*-Nó , sino en buque de vela, — Entonces no tenga Y. 
cuidado , en barco de vapor se marea uno menos. — ^ 
No lo crea Y. , este temblor marea mas que el movi- 
miento regular de un barco de vela , y luego ese humo^ 

ese humo — Es buea^reservativo el limón ? — • Dicen 

que sí. — Ga ! no lo crea Y.: eso es lo mismo que la ca- 
rabina de Ambrosio cargada de salvado.-^ Sin embargo 
en teniendo limones yo voy segura de que no he de ma- 
rearme. — '¿Ha comido Y. alguna cosa ? — Nó señor, es- 
toy en ayunas ; pero voy á tomar una taza de té , pues 
dicen que eso dispone bien el estómago.-^ Para ma- 
rearse , interrumpe un militar de los que comieron el 
rancho que los franceses tenian preparado para ellos en 
Bailen. — Perdone Y., tomando té no tenga Y. cuidado. 
— Y. hará lo que guste; mas si toma Y. té , dése Y. 
por mareado. Otra cosa seria si tomase Y. una taza 
de caldo. — Amigo mió , dice un Joven á quien no le 
hace gracia que el militar le intercepte el paso hasta la 
linda vragera , yo tengo en esto mucha esperiencia, y le 
aseguro á Y. que el mejor preservativo es un buen al- 
muerzo. — Eso no prueba á todos, observa un emplea- 
do que va á Francia á gastar sus ahorros y los ágenos, 
lo mas seguro es tenderse en la cama antes que se 
sienta uno mareado, estarse quieto , taparse bien la 
cabeza y no haya miedo. — Se siente Y. mala ? — Nó 
señor; pero á la verdad me incomoda el humo, y aun 
mas que el humo esos jóvenes que meten tanto ruido. 
— Qué quiere Y. ! como que no se marean. — Oh I eso 
es muy bueno ; yo me distraigo , canto , no paro un 
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momento , porque en logrando uno estar siempre dis- 
traído, se está tan seguro á bordo como en casa. — Esa 
señorita se ha dormido I — Nó señor , estoy muy dis- 
pierta , pero sé que en arrebujándose una en un rincón 
sin menear pie ni mano y con los ojos cerrados está sal- 
vada. — V. no se marea? — Nó señora, yo soy de bron- 
ce , hijo de puerto de mar, he viajado mucho y de to- 
dos los modos como puede viajarse, y siempre tieso. — 
No tiene Y. poca suerte. 

Y de este modo se continúan las conversaciones, y la 
broma y la franqueza^ y todo el mando se alimenta de 
esperanzas, salvo algunos que van á alimentarse con el 
pescado frito ó el viftech de la cocina del vapor, dentro 
de la cual nada está tan asado como la carne del fon- 
dista. ¿No te parece, querido lector, ó amada lectora, 
que es muy salado eso de viajar en vapor? ¡Ahí sá- 
bete que los viages en vapor son como los ministerios ; 
todos prometen mucho y suelen acabar por ensuciarla. 
En lo mas animado de la bulla una señorita sentada en 
el banco verde y en la esquina inmediata á la escalera 
de estribor, palidece de repente^ se pone la mano en la 
boca del estómago, le dan trasudores, y escondiendo la 
pupila bajo el párpado superior, saca, el pañuelo y anda 
buscando con los pies esa sartén vomitoria de que nó 
en vano se había provisto. — ¿Qué tiene Y., señorita? 
— ¡ Ah ! me muero , me muero. — Se arrodilla , baja 
la cabeza , y allá va la cena de la noche anterior. Es la 
señorita del limón. Se acabó la jarana , no se oye una 
palabra , la mitad de los viageros han desaparecido, y kw 
demás se van tendiendo por el suelo , porque en los Ta- 
pores muchos viageros no tienen mas recurso que es-- 
tarse en píe ó revolcarse por la cubierta. Yuelve uno la 
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vista y echa de menos á los que cinco minutos antes 
daban y recibían conversación. Pero señor, ¿ qué se ha 
hecho esa gente? Todos los que tenian litera se han me- 
tido en ella nó por otra cosa sino porque estaban ma- 
reados. A la derecha yace moribundo el amigo de los 
vapores ; el aficionado á los barcos de vela le hace dúo 
en el sacar los hígados , y el de la taza de té la ha soltado 
y tras ella todo lo que comió en media semana. Mira, 
lector mió , qué grupo tan hermosol El militar de Bailen 
pertrechado con el seguro específico de una taza de caldo, 
sostiene la frente de su anciana esposa que está perdida, 
y tiene que desocupar pronto para dejar la sartén al 
buen marido , que comparte sus bascas y sudor frió , 
pero que á fuer de militar antiguo , en medio de ese tra- 
bajo ciñe la espada y lleva puesto el sombrero de á tres 
picos cubierto de hule y con laborlita en las dos puntas. 
Hacia el lado del timón está una mareada hermana de 
un marcadísimo hermano que se sentia muy valiente ; 
pero que al fin á impulsos de la simpatía ha dado á la 
mar lo que comió no hace todavía media hora. Una 
niña de seis años completa el terceto, y toda la familia 
queda purgada hasta la época de los panelkís, ¿Te acuer- 
das, lectora querida, del joven que aconsejaba un buen 
almuerzo? Pues ahí está hecho una miseria. Es verdad 
que ha almorzado; pero también ha desalmorzado, y 
ahora no teniendo que sacar, aprieta los dientes por te- 
mor de sacar el alma. El empleado tomó la eficaz me- 
dicina de meterse encama; pero la ha puesto como de 
perlas, y aburrido de verse solo y abandonado dentro de 
la artesa, se ha subido á cubierta para que le dé el aire, 
que es escelen te remedio para el que no se marea. Aque- 
lla cuadrilla de jóvenes que sin consideración á nadie 
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metían tanta bulla y divertían á todos los pasageros, cd- 
llan> por fin aunque nunca han tenido la boca tan abiertd 
como ahora. El que abogaba por la distracción, ahí está 
sudando la gota gorda: la^níña callada, quieta y délos 
ojos cerrados quiere y pide ai cíelo que la- saque de 
tal estrechez ; y el ^hijo de puerto de mar, ese grande 
viagero y hombre de bronce, dio consigo patas arriba, y 
sus ayes y suspiros completan él -'coi'ó. ¿Y qué liQCés tú, 
lector mío, si aciertas á encontrarte en la comitiva? 
Quiera Dios que no imites á ninguno de fus compañe- 
ros, y que logres poner el píe en la famosa -Porttmidres 
llevando á Francia todo lo que de España llevaste en- 
cerrado en tu estómago; mas nó por esto te Miófgü- 
llezcas, porque ya sabes el re(l*an de que 6 caáapuercok 
llega su san Martin, y si á la ida te has salvado, no 
creas que esto sea una garantía para la vuelta. 



1479. Es jurado conde de Barcelona D. Fernando el eaUUieo. 

1715. Comieuzan á derribarse casas para la construccioo de la cioda- 

dela. 
1846. Instálase la Escuela normal. 



Día «é 

1467. Los catalanes reciben el juramento del primogénito de lleoaU) 
de Anjou, á quien habiaa elegido conde de BarosloM , da- 
rante la guerra con D. Juan II. 



Din 8. 

Ntra. Sra. de la Consolación. Fiesta en la iglesia par- 
roquial de san Agustín. 
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Dia 4. 

1269. D. Jaime el conqoistador se hace á la vela eo so escuadra, din- 
giéndose á Palestioa á iostaocia de los embajadores mogoles, 
enemigos de los sarracenos. La escuadra fue dispersada por los 
vientos, y el rey mudó de propósito. 



Din 5« 

1422. Se ensayan en el baluarte de S. Daniel veinte y una bombardas 
de cobre , de las cuales revientan cinco. 



Dia e. 



1401. Regios funerales en honor de D. Alfonso príncipe heredero de 
Portugal, esposo de doña Isabel hija de los reyes católicos. 

itj^. Llega la noticia de la paz ajustada entre Carlos I de España, el 
emperador y Francisco I de Francia. 



»la K. 

1487. Fiestas en celebración de haber D. Fernando el católico tomado 
la ciudad de Málaga, que estaba en poder de los moros. 



Hoy celebra la Iglesia el aniversario del Dacimiento de 
la Virgen María madre de Jesús , en cuyo dia los bar- 
celoneses lo mismo que los demás habitantes de las cua- 
tro provincias catalanas , obsequian á tan soberana señora 
en su santuario de la montaña de Monserrat situada á 
siete leguas de Barcelona, entre el turbio Llobregat y el 
camino real que conduce á Zaragoza. 

Durante la víspera ó dos dias antes de la fiesta , in- 
finidad de ómnibus y otros carruages salen de esta ciudad 
llevando gentes hasta el monasterio, ó hasta las aldeas de 
Collbató, si prefieren subir á pie ó asnalmente por aque- 
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lias breñas y pelados riscos. Quizá no sea para algunos 
el principal móvil de esta romería la devoción, sino el dar 
al espíritu agradable solaz con motivo de la concurren- 
cia , gozando al propio tiempo de los bellos puntos de 
vista que ofrece la elevación de la montaña; pero no 
podemos menos de asegurar, que los devotos son mu- 
chos , y que la Virgen de Monserrat es la patrona del 
pais, la Perla de Cataluña. Por otra parte si hemos de 
dar crédito al refrán, muchos recien casados ó muchos 
por casar deben ir á esta romería , puesto que reza , que 
no es bon casal qui no ha anat á Monserrai. 

Bien podríamos hacer aqui una descripción geológica 
de esta montaña, puesto que es única quizá en su géne- 
ro, echando nuestro cuarto á espadas en la cuestión acer- 
ca del origen de ella ; pero confesámoslo francamente^ ni 
una jota siquiera se nos alcanza de esta ciencia , y pen- 
samos que no será difícil se nos crea bajo nuestra palabra. 
Además fuera salimos del carril hablar de ar%(Ñies que 
no nos importan un comino, mucho mas en el dia cuando 
se prescinde de todo origen y no se sube mas allá de 
antecedentes. Bástenos pues saber, que como despegada 
la tal montaña de las cordilleras que cruzan el país, y 
formada de innumerables y enormísimos pefiaieos casi 
cónicos redondeados por la lluvia que por eiloi le des- 
liza , se presenta desde cualquier punto de Cataluña que 
se la observe, como una vistosa ciudad puesta en emt- 
nente lugar, y rodeada de altas torres, según dice el cro- 
nista Pujadas , ó como las estalagmitas mas eaprieliosas 
que puedan guardarse en un museo de historia natoral, 
según decimos nosotros aunque no seamos natoralntat. 
La forma que tienen los peñascos ha valido á la IIIod- 
taña el nombre de Montserrat, porque como cuajado 



SETIEMBRE. 255 

de aserraduras se presenta su contorno. No parece sino 
que la Omnipotencia abrió la tierra para levantar aque- 
llas peñas desde el fondo del abismo, dándoles un carácter 
místico que se siente pero que no se esplica. Penetrado 
de este sentimiento se halló sin duda el que consagró á 
la mas pura de las vírgenes aquella montaña cubierta las 
mas de las veces con el blanco velo de la niebla, como 
para añadir á su originalidad el misterio. 

Si fuera de la incumbencia del Añalejo de costum- 
bres barcelonesas el dar cuenta de lo que pasa en aquel 
monasterio en el dia presente , lo haríamos de buen 
grado ; pero está á la vista la razón que nos impide 
hacerlo , y debemos acomodarnos á los límites que nos 
impone el cargo que sobre nosotros hemos tomado ; en 
una palabra^ debemos acomodarnos á las circunstancias 
como suele decirse y hacerse , y contentarémonos con 
haber llamado la atención del curiosísimo lector, para 
que contribuya á la mayor animación de la romería , y 
agradecérnoslo han los dueños 'de todos los carruages 
que durante la octava no cesan de ir y venir llevando 
y trayendo romeros. La ida es alegre como bulliciosa 
la vuelta. Hombres y animales todos llevan la enseña 
de la romería , una rama de boj , arbusto de que abun* 
da la montaña. Las cucharas de este mismo palo teñi- 
das de encarnado , los rosarios , las medidas de la Ima- 
gen hechas de cintas , son las estrenas que pueden exi- 
girse á los que van á esta romería. 

La imagen que se venera en el grandísimo templo 
de la montaña está ennegrecida por los años^ como todas 
las imágenes que cuentan algunos siglos de antigüedad, 
y con este color es conocida en todo el orbe cristiano. 
En la presente ciudad se cuentan algunas imágenes de 
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la Virgen de Monserrat espuestas á la teneracíon de los 
fieles eQ algunos altares de las parroquias y en algunos 
oratorios públicos , de los cuales es el mas notable el 
de la calle de la Portaferrisa , perteoé^ieiite á la casa 
de Magarola. -^ 



1235. D. Jaime I el Conquistador contrae sn segando matrimonio 

codD.' Violante , hija de Andrés II rey de Hangria. 
1821. Declárase oflcialmente la fiebre amarilla. 



Sestando donainso de SetieMalire. 

Por mas que el inmediato pueblo de san Genrasio 
adama por tutelares á los santos Genrasio y Protaaío, 
no se debe á los mismos la fama del santuario en que 
son venerados , sino á la Virgen de la Baña Nawí , pa- 
ra cuya imagen son las romerías , los exDotm , los do- 
rios, las visitas y casi toda la devoción de ioa fieles. 
La confianza en esta divina señora es tanta, que asi el 
enfermo desahuciado , como la esposa que va de parto, 
como el albañil qne cae de un andamio , como el ma- 
rinero que en alta mar ve los abismos abi^los para tra^ 
gárselo, como el que.se halla en cualquier otro ries- 
go, todos ponen su esperanza en la Virgen de la Bofna 
Nova, todos prometen visitarla y llevarte una buena 
ofrenda , que por lo común es un cirio de la misma ta- 
lla que la persona que invoca el ausilio. Los devotos 
son tantos, que no hay dia del año en que la Virgen no 
reciba visitas y cirios , de modo que perennemente ar- 
den al pie del altar crecido [número de ellos , y oqp 
muchísima frecuencia la pequeña iglesia parece*'J|fl0 esüi 
incendiada , tantas son las luces que árdea- wfBt^Ii* 
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Mas de cuatro veces se han visto ir á postrarse ante la 
imagen, y llevando una maroma, todos los hombres de 
una tripulación, que en medio de la tempestad invoca- 
ron el amparo de la Virgen. Su Gesta se celebra el pri- 
mer domingo después del 8 de setiembre , y aunque el 
pueblo de san Gervasio solemniza el dia de este santo, 
la verdadera Gesta mayor es el dia de hoy. 

Es estraordhnario el número de gente de Barcelona 
que en tal dia acude á la Bona Nova , y ya desde la 
víspera van á dormir á las torres ó quintas los dueños 
de ellas. Guitarras , panderos , castañuelas y canciones 
animan á la muchedumbre bulliciosa, que al sentimien- 
to de piedad une el deseo de esparcirse por el campo y 
de cantar y bailar al son de improvisadas orquestas. La 
Gesta es como cualquiera otra de los inmediatos pue- 
blos ; comidas abundantes , bailes de plazas, de emba- 
lat y de salón con un lujo que va en aumento todos 
los años , y que si no se detiene es difícil predecir á 
dónde irá á parar. Por una concesión especial , en los 
tres dias de la Gesta se permite matar cerdos , y la ven- 
ta de butifarras y Uomiilo es un llamativo poderoso, por- 
que los aGcionados preludian en san Gervasio los atra- 
cones de carne de cerdo que se dan mas adelante, cuan- 
do entrado el otoño es ya permitida la matanza. 

El santuario que antes era muy reducido , antiquí- 
simo y muy característico , será un templo de bastante 
dimensión , cuya parte construida ya no deja adivinar 
por lo estcrior la forma interior ni ql gusto á que per- 
tenece. Tampoco nos es dado á nosotros los profanos, adi- 
vinar qué signiGcan los damascos puestos á manera de 
cuadros que hay en las paredes del trozo construido 
hasta ahora. El artista director habrá tenido para ha- 

22 
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cer todo lo dicho y otras cosas que tampoco comprende- 
mos, sus buenas razones que nosotros respetamos. 

Cojan una tartana los aficionados ai llomUb y á las bu- 
tifarras , y los devotos de la Virgen , y echen á correr 
hacia san Gervasio. 

Con otra cosa debemos ocupar la atención de los lecto- 
res en este segundo domingo de setiembre. 
' Si en tiempo de los cartagineses Barcelona era ya una 
ciudad importante , ó solo una aldea de pescadores que 
fue .convertida en ciudad por Hamücar , es cuestión 
' agcna de nuestro Añalejo , cuestión de que se han ocu- 
pado cronistas é historiadores, y de que se ocuparin 
todavía otros ^ y que al fin y al cabo puede suceder 
que quede sin resolverse. Si el antiguo puerto de Bar- 
celona estuvo donde está ahora, ó bien en el lado opuesto 
de Monjuich, es tambieu una duda que se ha ventilado 
y que se ventilará mas de tres veces. Mas para soste- 
ner la última de estas dos opiniones , hay amen de los 
datos históricos que no son de la jurisdicción del Añale- 
jo, un indicio y una costumbre, que uno y otra concurren 
para sostener este dictamen. La costumbre se refiere al 
dia de hoy , y hé aqui la razón porque el Añalejo se ocu- 
pa de este negocio ; y el indicio es un antecedente que 
está en armom'a con la costumbre , y por ello lo apun- 
taremos. 

No faltan datos históricos , isegun los que de histo- 
ria entienden , paní decir que por lo menos en tiempo 
do los primeros emperadores romanos tenia Barcelona 
su puerto á la parte de poniente de Monjuich cerca del 
lugar en donde se halla la capilla de Ntra. Sra. de Port; 
y según nos dice el cronista Pujadas, en su tiempo, esto 
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es , á principios del siglo xvii, se conservaban aun 
clavadas en piedras algunas argollas de hierro de las que 
sirvieron para amarrar los buques. A.ñade dicho cronista, 
que al parecer fueron arrancadas por D. Miguel Sarro- 
vira comandante de un fuerte inmediato á aquel sitio. 
Hizo muy mal el comandante, porque esas argollas no 
eran suyas sino de Barcelona. A no cometer el Sr. D. '^ 
Miguel este delito , que delito es apoderarse de una.xo- ^- . -^ 
sa agena contra la voluntad de su dueño que era oó'^^ . < 
solo la Barcelona de entonces sino también la de aho- •- ' ' 
ra y también la venidera , tendríamos hoy un testimonio 
bastante fehaciente en nuestro concepto. No sabemos si 
lo seria en sentir de los historiadores , pero algo siem- 
pre lo seria. 

Todos los años en el dia de hoy los [marineros cele- 
bran la fiesta de Ntra, Sra. del Port en su capilla. El 
gremio de mareantes da anualmente una cantidad para 
el culto divino , y ademas distribuye alguna rosa á los 
agremiados , algunos de los cuales^van ea^ dia de hojf 
á aquel punto , y comen y se divierten con el corres- 
pondiente bailoteo y música. No creemos que sea cosa 
fija la cantidad que el gremio da para este objeto, mas 
sabemos que en el año 1845 dio para ello sesenta y 
siete libras catalanas. Vayan allí pues los marineros, 
oigan la misa , y coman después , y bailen y canten en 
santa paz y armonía , y al retirarse despídanse de la 
Virgen con una salve en espiacion de los temos que 
mas de una vez se les escapan de Ift^'boca cuando lu- » 
chan con el viento y la marea. 

— )\vau. — 
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Dia 9. 



1423. Llega vinieodo de Ñápeles coo treiota y dos galeras el rey D. 

Alfonso IV de Barceloba. 
17$3. Principiao á constrolrse Km hornos de manidon, conocidos con 

el nombre de Poitim* 



Dia tt. 



1477. El conseller en ca^ cla?a la primera estaca para la construc- 
ción de\ actual muelle , que trazó el Ingeniero de Alejandría 
Stasio. 

1711. El ejército de Felipe Y asalta la ciudad. 



Dia !«• 

146S. Con motivo de la guerra entre D. Juan II y el princlpadot 'os 
catalanes proclaman rey ¿ D. Enrique lY de Castilla. 



Dia té. 



1714. Felipe Y estiogue el consejo de ciento y manda que los mace- 
ros del ayuntamiento lleven el trage que hasta entonces hablan 
osado los conselleres. 



Dia 15. 

1463. Llega nn embajador del rey de Portugal aconsejando eo nombre 
de este á los catalanes, que se sometan al rey de Aragón Don 
Juan II, contra quien no podía darles favor por ser deudo suyo. 

1629. Publícanse las paces ajustadas entre Carlos I , el papa, el rej 
de Hungría y el de Francia. 



Dia te. 



1617. Se hace relación en el consejo de ciento de la magoificeocia 
con que fue recibido en la corle el conseller en cap 4ei«8ta 
ciudad. 
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Bia t9f. 

i409. El papa Benedicto XIII casa en el palacio de Bellesguart al rey 
de Aragón D. Martin el hamano con la agraciada doncella 
D.* Margarita de Prades. Fae testigo de la boda S. Vicente 
Ferrer. Bellesguart , que era un silio real, está muy inmediato 
¿ la iglesia de S. Gervasio , pertenece hoy dia á la comunidad 
de los santos Justo y Pastor, y la grandiosa capilla en que se 
veriflcó este matrimonio está convertida en bodega. 

Bia 19. 

1847. Ascensión de Mr. Arban y del Joven calesero catalán Eadaldo 
Munner en el globo aerostático. 

Bia tO. 

1477. El rey D. Juan II coloca la primera piedra en el muelle, para el 
cual nueve dias antes habia clavado la primera estaca el coa- 
seller en cap, 

Bia «i. 

1559. Solemne procesión igual á la del Ck)rpus por la feliz llegada á 
España del rey Felipe 11, que venia de Flandes. 



Bia «3. 

Hoy por la tarde en la iglesia de la Merced se can- 
tan solemnes maitines en obsequio de la Virgen Ntra. 
Sra., á quien se dedicarán mañana los debidos cultos por 
las mercedes hechas en distintas ocasiones á la presente 
ciudad , sobre todo en las varias epidemias que ha su- 
frido. El coro de monacillos dedicado al servicio de la 
Virgen suele tomar parte en esta función , cantando la 
salve y el salutate Mariam. La devoción á la Virgen de 
las Mercedes es mucha en la presente ciudad , y asi es 
que la concurrencia á la función no es nada escasa. 

Quizá por esta razón no está tan concurrido el paseo 
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nocturno de la Rambla , de modo que si hemos de se- 
ñalar el dia último del paseo de verano , no nos parece 
fuera de razoa Gjar tan notoria costumbre en el de boy 
en que desierta la mas numerosa parte de sus favorece- 
dores , y en que á decir verdad, por mas que la estación 
esté atrasada^ no es lo mas á propósito el relente de las 
noches que irán pasando para librarse , cuando menos 
las pacienzudas mamas, de un constipado ó de una jaque- 
ca. Y aunque haya quien tenga el pecho de bronce y la 
cabeza de hierro, y resista algún paseo entre aquellas 
dos calles de árboles , sin embargo es preciso confesar, 
que por instantes van desbandándose los concurrentes, 
dejando bien apisonado el terreno á puro pasearlo^ y 
que con ellos desaparecen aquellas sillas , Beles testigos 
de escenas de toda clase, desde las mas tiernas á las mas 
duras , desde las de mas buen tono á las mas vulgares, 
desde las mas razonables á las mas ridiculas y feas, des- 
de las mas pulcras á las mas qué se yo, ^á las que 

Vds. quieran. 

— Jow. — 

1461. Mriere eD el palacio real D. Carlos , príncipe de Viana , hijo del 

rey D. Juan II. 
1757. Establécese el alumbrado en las calles por medio del aceite , y 

se celebra coa esta mejora el cumpleaños de Fernando VI. 

Función solemne en la iglesia de la Merced, en mues- 
tra de gratitud por los favores recibidos de la Virgen en- 
tre las vírgenes y Madre de Jesucristo. No es Barcelona 
la población que menos se muestra agradecida á tan 
soberana intercesora , á quien ha acudido en las distin- 
tas ocasiones en que la han aquejado enfermedadei epi* 
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démicas. La concurrencia no desdice de la que acudió 
ayer á los maitines. 

Consérvase , aunque nó en el buen estado que en 
otros tiempos^ el coro de monacillos que entonaba las ala-* 
bauzas de la Virgen en ciertas horas del dia , y si de* 
cimos que ha degenerado, decírnoslo porque no existe la 
comunidad religiosa que á sus espensas mantenia las 
escuelas de solfeo y canto » de las cuales eran alumnos 
los talos monacillos. Estas escuelas constituian, por de- 
cirlo asi , el conservatorio de música de la ciudad , ha- 
biendo salido de él , sí nó grandes cantores , á lo menos 
grandes solfistas. Grato debe ser para el barcelonés fi- 
larmónico el recuerdo de este establecimiento , siendo 
de desear que el Liceo fílarmónico-dramático de S. M. 
la Reina D.^ Isabel II que le ha sucedido en el cargo* 
tenga el buen acierto y la buena dirección que el rum- 
bo que va tomando el arte requiere^ para dar resultados 
que honren al pais y á los profesores del referido estable- 
cimiento. Sí así lo hiciere Dios se lo premie , y si nó 

se lo demande. 

— lo*¿. — 

1616. Echase al mar la primera piedra para la construcción del mué* 
lie nuevo. 

1*253. Fecha de la real cédula del rey D. Jaime I autorizando las orde'» 
nanzas de los prohombres de mar , primer código marítimo 
conocido en Europa. 

1410. Primera sesión del parlamento de Cataluña para tratar de ele- 
gir sucesor á la corona de Aragón entre los siete que la prc- 
tendían después de la muerte de D. Martin el humano. 

i'i96. Solemnes exequias por la madre de la reina doña Isabel la ca-^ 
tólica. 



i# 
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l»ia «»• 



1565. Cántase qb Te-Deam y ae hace procesión solemne con motivo 
de haber los turcos levantado el sitio de Malta después de per- 
der mucha gente. 



Solemne fuocion en la iglesia parroquial de san Mi- 
guel , por ser hoy la fiesta de la dedicación de este ar^ 
cángel. 

La parroquia de san Miguel del Puerto dedica tam-^ 
bien á su titular solemnes cultos. 

La asociación de los tenderos revendedores de la pre- 
sente ciudad con la esplendidez de que siempre ha dado 
muestras, obsequia al santo del dia á quien IwoA. por 
patrono , en el altar que posee en la iglesia del Pino. 

Fiesta religiosa y profana en el pueblo de Sarria, 
á donde concurren muchos vecinos de Barcelona se- 
gún el decir de las gentes , á comer butifarras recién 
confeccionadas , pues hoy es el primer día que se per- 
mite la matanza en dicho pueblo. Mañana ise alzará la 
prohibición en esta ciudad. ¡Pobres cochinos de nuestro 
tiempo ! ¿ por qué no vinisteis en la época decantada en 
que la tiranía no había privado á todo animal del uso 
de la palabra, y os hubiera aprovechado la saludable lec- 
ción de la fábula del asno y el cochino? 

Si es cierto lo que reza el refrán del paisper san Mi^ 
guel la barena se empuja al cel ; desde este dia todo jorna- 
lero debe suprimir la media hora de recreo que durante 
la pasada estación ha tenido por la tarde. Quizá la 
fuerza del consonante haya dado origen al refrán , pero 
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si la fecha no es precisa, es muy aproximada. Tradúzcase 
el día por época del año, y el resultado será exacto. 

— Jost. — 

1562. Solemne procesión llevando el cuerpo de santa Madrona desde 
su iglesia de la montana de Monjuich á la catedral. Se hizo á 
causa de la sequía, y llovió á los tres dias. 



992. Muere el Conde D. Borrell II. 

1568. Nace 'en la calle de san Honorato D. Gerónimo Pujades cro- 
nista de Cataluña. 

1802. Llega una escuadra española compuesta de tres navios y dos 
fragatas , trayendo á bordo la infanta de Toscana, que venia á 
casarse con el príncipe de Asturias , hijo de Carlos lY. 



23 
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Via t. 

La naturaleza progresivamente va perdiendo sa ale- 
gría. Con la vendimia ha desaparecido del campo el ver- 
dor que lo engalanaba : los árboles se despojan de sus ho- 
jas , reinan las brisas al levantarse y al caer el sol cu- 
yos rayos pierden su intensidad al través de las nubes 
que flotan en la atmósfera ; en una palabra, todo anun- 
cia la proximidad del invierno. Hasta á las costumbres 
trasciende esa tinta fría y melancólica de la naturaleza. 
Ha dado las últimas boqueadas el paseo nocturno de 
verano : el que pasaba en él las fugaces hojas de aque- 
llas noches , se abona por poco que lo permitan sus po- 
sibilidades , en uno de los teatros de su devoción , para 
pasar las largas veladas de invierno : los escolares sacu- 
den el polvo de los libros de texto para dar principio á 
sus tareas^ y asisten hoy á la inaugural de la Universidad 
literaria : el menestral empieza sus velas , y sobre todo 
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á prima noche se dejan oír las chillonas ó aguardentosas 
y hombrunas voces de las castañeras, que pasean las ca- 
lles al grito de cálenlas y grossas quin vol ara que fu- 
man , grito levantado con un tonillo , cuyo efecto solo 
puede sentir el barcelonés acostumbrado á considerarlo 
como el principal preludio del invierno. 

1811. La Junta de comercia establece la clase de economía política. 
1842. Inaugúrase el alumbrado de la ciudad por medio del gas. 
1845. La Junta de comercio establece la cátedra de derecbo mer- 
cantil. 

La cofradía del Sto. Ángel de la Guarda establecida 
en la capilla que existe encima de la puerta de la ciu- 
dad llamada por lo mismo del Ángel , tributa solemnes 
cultos al santo, por ser el dia de su Gesta. Feria de gra- 
nadas en la muralla de tierra junto á la referida capilla. 

1816. El Exmo. Sr. capitán general de Cataluña D. Francisco Javier 
de Castaños sale para Tárrega donde debia celebrarse la convo- 
catoria general de los propietarios comisionados de los pueblos 
de Urgel, á 6o de orillar las dificultades que pudiese haber en 
la ejecución del proyecto de los canales de riego y navegación 
de dicho pais. 

1837. La junta de comercio establece la clase de dibujo para tejidos y 
estampados. 

Bia 3. 

1557. Solemne procesión en acción de gracias por la victoria de San 
Quintín alcanzada por los españoles contra los franceses. 

Uia 4. 

Es fama en Barcelona que en el dia de hoy fiesta de 
san Francisco de Asis ( sant Francesch ) empiezan los 
artesanos sus velas. Esta puntualidad en la observancia 
de las costumbres pudo tal vez ser en otro tiempo , por- 
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que en el que corre empieza el artesano sus velas cuan- 
do hay trabajo de sobras , y las acaba cuando hay so- 
bra de miseria , y decae la actividad del comercio. 
Sanctm Pancratius ora pro nobis. Akluya, Aleluya. 

(Véase el dia 12 de mayo). 

— Im. — 

I8i8. Pruébase la máquina locomotriz.pata el ferro-earril de Barcelo- 
na á Mataró , primero de fisjpiaña. 

Bia 5. 

127i. D. Jaime I, el conquistador instituye el consejo de ciento. 
1^1. Entierro de D. Carlos principe de Yiana, cuyo féretro seguían 
mas de quince mil personas. . > 

Bla e. 

1421. En prrscncia de la reina D.* María y de los diputados se pone 
la quilla h diez y ocho buques de guerra para ir á Ñapóles en 
ausilio del rey D. Alonso IV de Barcelona. 

Bia K. 

En la capilla del Palao se celebra con toda solemni- 
dad la fiesta de Ntra. Sra. de la Victoria, por $er el ani- 
versario de la batalla de Lepante dada en 1751 contra 
los turcos, por las fuerzas de la liga cristiana compues- 
tas de la escuadra veneciana , pontiGcia y española al 
mando de D. Juan de Austria y de su consejero ei cele, 
bre Reqqesens , ascendiente de los actuales poseedores 
de aquel edificio. La imagen de la Yúrgen es la misma 
que llevaba en la popa la galera real de España , y su 
Santidad espidió una bula especial en la que dispuso, que 
en la referida capilla se ganaran las mismas indulgencias 
y privilegios concedidos á las iglesias de dominicos en 
el primer domingo de octubre, en que se celebra la fes- 
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tividad del Rosario, instituido igualmente en memoria de 
tan señalada batalla , que puso límites á las incursiones 
de los turcos por Europa. 

Aunque la fiesta de la Virgen de la Victoria y la del 
Rosario fueron instituidas con motivo de un mismo su- 
ceso , sin embargo vemos que aquella se celebra en el 
dia 7 de octubre , y la otra el primer domingo del mis- 
mo mes , por cuya razón es movible , y esta diferencia 
procede de que el dia en que se dio la batalla cayó en 
domingo. 

Siendo pues movible la fiesta del Rosario , no baila- 
mos dia mas á propósito para hacer mención de ella , 
que e\ de boy . aniversario del gran suceso que díó 
lugar á su institución. Celébrase dicha fiesta en la igle- 
sia de Ntra. Sra. del Rosario de beatas de Sto. Do- 
mingo. Con la misma solemnidad se verifica en iá igle- 
sia de Montesion, y en la de san Agustin costeadas por 
distintas cofradías tituladas deí Rosario. 

El domingo que sigue al del Rosario es la fiesta de 
Ntra Sra. del Remedio. Solemne función en la iglesia 
de la Trinidad , hoy parroquia de san Jaime. La con- 
currencia suele ser muy numerosa. 

— 3o%¿. — 

1389. El consejo de vcíote y cinco acuerda comprar la casa de Simoa 
Revira para edlQcar la de la ciudad, lo que empezó á verificarse 
en marzo de 1372. 

1168. Fecha del primer libro impreso en Barcelona. Fue su editor 
Juan Cherlio, impresor volante. Su título es: Pro condenáis 
orationibus juxta gramáticas legcs, literatissimi auctoris 
Bhertolomei ídates, libeltus exorditur, 

Dia •• 

ii67. Son descuartizados y desollados un barbero y un labrador que 
hablan hecho llaves para la puerta de Ostallers, á 6n de hacer 
entrar al rey de Aragoo D. Juao II, eontra quien se tenia 
guerra. 
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ISIS. Ua convoy de once coches y otros carraages en qoeibaa cuatro- 
cientas personas recorre por primera vez y por vía de ensayo 
el ferro-carril de Barcelona á Mataró, primero de España. 

Bia 9. 

9tfl7. Regocijos públicos por la llegada á España de! rey Garlos 1. 

Dia te. 

i 589. Es condenado á maerte un curandero, que dándose por inédieo, 

¿iropinaba remedios contra la peste entonces reinante. 
olócase la primera piedra para formar un mercado eo el toal 
que fue convento de santa Catalina. 
1846. Se ilumina el primer reloj público de muestra transparente en 

la fechada del palacio real recien restaurado. 
1817. Ábrese la nueva puerta de Isabel II. 
ISiS. Colócase la primera piedra para formar en el terreno que (w 
convento y huerto de capuchinos, la plaza de los Reyes cató- 
licos. 

Dia ti. 

1^0. Llega la noticia de haber aportado en Santander D.* JLna de 
Austria, segunda esposa de Felipe II. 

Bia tt. 

En la iglesia parroquial de san Jaime se celebra la 
fiesta de la aparición de la Virgen en el pifar de Zara^ 
goza. La función suele ser muy lucida puesto que en esta 
ciudad es muy venerada la imagen de la Yírgea en este 
trance , como que desde los últimos años del siglo xvii 
en que se libró Barcelona de la peste que la afli^ , se 
dirigen diariamente á la Virgen por disposición del cuorpo 
municipal siete preces en acción de gracias. 

1197. Llega la noticia de haber muerto de peste en Salamanca el prín- 
cipe D. Juan , primogénito de los reyes católicos. 

Bia 18. 

1652. Barcelona capitula con las tropas de Felipe IV, y se termina la 
guerra civil que empezó en 1640. 
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Bia té. 

1310. Muere D.^ Blanca , seguada esposa del rey de Aragón D. Jai- 
me II. 
1819. D. Antonio Brusi establece la primera prensa Htográfica. 

Hia 15. 

Las religiosas carmelitas obsequian con solemnes cul-^ 
tos á santa Teresa de Jesús reformadora de la orden. 

La literatura española se honra contando entre los bue- 
nos modelos del bien decir á D.* Teresa de Cepeda y 
de Ahumada religiosa carmelita del siglo xvi, no me- 
nos célebre por sus virtudes que por sus admirables es- 
critos. Ávila la vio nacer en 1515 : en Alba de Liste 
entregó su alma al Criador en 1582. De la familia de 
Cepeda desciende por parte de madre el poeta contem- 
poráneo español D. Manuel Eduardo de Gorostiza y Ce- 
peda. 

— 3oft¿. — 

17^. Desembarca Carlos III viniendo de Ñapóles para ocupar el tro- 
no de España. 

Bia t*. 

1472. Entra por capitulación el rey de Aragón D. Juan II. 

Dia 19. 

1536. Solemne colocación de la primera piedra para el edíQcio de los 
estudios generales en el lugar en que boy está la puerta de Isa- 
bel II. 

1837. Instálase en la casa de san Felipe Neri la Universidad literaria , 
abolida por Felipe Y después de la guerra de sucesión. 

Bia tO. 

1525. Sale para la corte de España el duque de Borbon que agencia la 
libertad del rey de Francia Francisco I , que babia caido eu 
manos de los españoles eu la batalla de Pavía. 
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Bia «i. 

1821. Maere de la fiebre amarilla d hamanista barcelonés D. losé 
Pablo BaUot. 

Bia ««. 

1718. Publícase un edicto problbiendo las capas largas, monteras y 
sombreros gachos; y mandando llevar luz ó cnerda encendida 
á todo el que ande por la calle después del loque de retreta. 

Bia Z9. 

1492. Llegan á Yalldoncella los reyes católicos, y en el dia siguiente 
hacen la entrada triunfal después de la toma de Granada. 

Bia t4. 

1746. El rey aprueba las ordenanzas para el régimen de las yeiote 
primeras fábricas de estampados de indianas que había en Bar- 
celona. 

1848. Algunos malévolos queman durante la noche uno de los puentes 
del ferro -carril desde Barcelona á Mataró, que debía inaugu- 
rarse dentro de cuatro días. 

Bia «&. 

i8f6. Barcelona celebra durante tres días el casamiento de la reina 
D." Isabel II con el infante su primo D. Francisco de Asis. 

> 

Bia tu. 

1816. Solemnes funerales mandados celebrar por el rey D. Fernan- 
do VII á la memoria del teniente general D. Mariano Alvarez 
de Castro defensor de Gerona durante la guerra llamada de la 
Independencia. El cadáver fue conducido al efectodesde Gerona 
á Barcelona. 

1846. Instálase la sociedad de Amigos de las bellas artes» 

Bia «9. 

1770. Publícase el decreto de Carlos III en que restituye á la nobleza 
del pnncipado el derecho de tener y llevar armas> que le quii6 
Felipe V. 
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It73. D. Jaao II de Aragón después de derrotar á los franceses en 
Perpiñan, entra triunfante en Barcelona sentado en la silla de 
plata dorada, que ahora sirve para llevar la custodia mayor en 
la proeesios éel Corpus. 
1818. Solemne inauguración del ferro-carril de Barcelona á Mataró , 
primero en España. Son convidadas y asisten las primeras au- 
toridades del principado, las de ambas ciudades y las délos 
Sueblos de la carrera. Bendijeron el ferro-carril los obispos de 
íarcelona y Puerto Rico: el concurso fue inmenso. 

Bia eo. 

1558. Solemnes exequias por el aíma del emperador Carlos Y, muer- 
to en setiembre anterior. En señal de luto se suspendieron por 
tres dias todos los trabajos. 

1568. Solemnes exequias por la reina D.*^ Isabel, esposa de Felipe II. 

Bia 30. 

1571. Llega la noticia de la victoria afcanzada por D. Juan de Austria 
contra los turcos en la gran bataUa naval de Lepanto. 

Bia 8t. 

1847. Gran reunión en el salón de ciento, de todas las personas sus- 
critas para la asociación defensora del trabajo nacional y de \a 
clase obrera, con el objeto de aprobar el reglamento que ha de 
regirla. 
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tola i. 

La fiesta de todos los Santas. 

Este es uno de los días mas notables ea Barcelona, nó 
porque sea aniversario de acontecimiento alguno célebre, 
sino sencillamente porque todas las bocas de los Idbítan- 
tes se abren para comer los dulces conocidos COQ d nom*- 
bre de paneí/e/s (panecillos) , y las castañas. Por la ma- 
ñana hay función solemne en todas las iglesias. Durante 
el día entero y aun por la noche recorren las calles gen- 
tes de todas las clases de la jsociedad mirando las dulce- 
rías , y comprando cada uno lo que le permite su bobillo 
ó le aconseja la propia ó agena golosina ; y además el 
pueblo toman billetes de á uno , dos y cuatro cuartos 
en las infinitas rifas que en confiterías y puestos ambu- 
lantes se celebran de dulces , paneUets y botellas de li- 
cores. 

Adelantada ya la mañana acud^ la gente á yisitar los 
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pocos cafés en que se arreglan mesas de dulces y fiam- 
bres , en donde se descuelga también alguna rífa^ An- 
tiguamente todos los cafés rivalizaban en lujo y gusto ; 
pero desde que en Barcelona ha entrado la moda de las 
confiterías , cosa absolutamente desconocida basta hace 
muy pocos años , los cafés han abandonado casi de todo 
punto esa costumbre, dejando el trabajo y el honor de 
arreglar simétricamente los platos de dulces á las confi- 
terías, bajo cuya jurisdicción caen naturalmente los pa-^ 
neüets y comparsa. Por una anomalía particular, todo 
el lujo y aparato de las nuevas tiendas no pueden lograr 
que la humilde del horno de san Jaime esté atestada de 
gente que andan á la greña para comprar panelkts en 
esa casa , cuyas pastas , cuyo sistema y cuya apariencia 
son un monumento de nuestros antiguos tiempos. Si re-^ 
sucitaran los hombres de un siglo atrás no conocerían 
Barcelona, pero conocerían el horno de san Jaime que 
se halla in statu quo. 

Movida la gente , alegres las doncellas y los mozos nada 
tristes , ellas porque son golosas , y ello» porque las en* 
golosinan, llega el mediodía^ y á esta. hora la elegancia 
se presenta en la Rambla á dar y recibir empujones, 
ojeadas significativas y acaso alguna cita. El paseo este 
es como los demás de su clase , pero es notable que las 
gentes salen por primera vez vestidas de invierno; de 
manera que en Barcelona no puede hacer frío antes de 
este día , ni en él puede dejar de hacerlo , no sea que 
queden feos los conservadores de la moda. 

En la velada de hoy se celebra lo que se llama la cas^ 
tañada. Cada familia según sus facultades come castañas 
y panelkts. Usanza es que á la golosina preceda el rezo, 
que consiste en tres partes de rosario para el buen poso 
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de los difuntos. Las casas á donde concurren conterta" 
lios suelen convidarlos á comev panellets en la nocbe esta; 
y en las de mas tono, dando latitud á las costumbres 
antiguas, la casíañada va tomando poco á poco el ca- 
rácter de cena. Acabará por esto , y es buena idea , por- 
que castañas y panelkts son cosa muy empalagosa. An- 
tiguamente los teatros estaban cerrados ; pero ahora 
creyendo que es posible miscere sacra próftínis, bay fun- 
ción teatral lo mismo que en cualquiera otra nocbe. Los 
que acuden á los coliseos , nó por esto pierden los pa- 
nelkts , sino que los comen mas tarde. A las doce de la 
nocbe cada uno está en su casa muy tranquilo , salvo al- 
gún mozo casquivano, ó vejete de mala estofa que está 
en la casa agena» 

En este dia se comienzan cada dos años las elecciones 
para renovar la mitad de las personas que componen los 
ayuntamientos. Dichas elecciones duran tres días. 

— luatv. — 

1163. Salen para Ceuta dos galeras á fin de traer á D. Pedro condes- 
table de Portugal , á quien los catalanes proclamaron rey eo la 
guerra contra I>. Juan II de Aragón. 

Celébrase hoy la conmemoración de los difuntos. Por 
la mañana solemnes oBcios de difuntos en todas las igle-* 
sias , con grande concurrencia de fieles. • 

En la iglesia del hospital general se celebran misas á 
la una y media de la tarde. 

Las tiendas del Cali y algunas otras aparecen en es- 
te dia guarnecidas con géneros de luto. 

Á las 3 de la tarde sale por la puerta de mar gran 
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debieran muy pronto desvanecerse. Solo en la muerte 
existe una realidad, y solo con ella pueden hallar paz loi 
mortales. 

El poeta siente el fuego de su corazón , el arrebata- 
dor entusiasmo de su espíritu , se crea un universo 
que no existe , lo pinta , lo presenta á los ojos de los 
hombres cual delineado en un mapa , su imaginación lo 
recorre , y en él ve la paz y la ventura ; mas de repente 
sacude ese fantástico sueño , desciende de esa región 
etérea á donde se habia encumbrado , entra en el mun- 
do positivo , corre , penetra en todas partes , busca la 
realidad de ese universo que veia en sus ilusiones para 
gozar en él de la paz y de la ventura , y no halla mas 
que escarnio , mentira , desgracias y guerra. Aqui se 
matan , allá se venden , ahí se engañan , alh se calum- 
nian , acullá se persiguen, y hacia el otro lado se abor- 
recen ; la paz no existe , y el poeta se convence harto 
tarde de que en su mundo no habia sepulcros , j de 
que no puede haber paz porque solo en los sepulm» se 
halla. 

£1 comerciante recorriendo todo el universo , averi- 
guando los productos de cada pais , calculando sus pre- 
cios , midiendo los viages , arriesgando sus capitales y 
su honor á veces , se afana tras la fortuna porque cree 
que traerá consigo la paz y la felicidad. Y la fortuna ca- 
prichosa se le sonríe desde lejos , se le acerca , entra en 
su casa , llena sus arcas . se le sienta al lado , se deja 
tocar por ese hombre que la ha llamado durante veinte 
años , este hombre la estrecha entre sus brazos , y con 
la mano busca sus dos compañeras que esperaba ven- 
drían con ella. No han venido , la paz y la felicidad se 
han quedado en otra parte ; y entonces ve que la for- 
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tuna no es nada , y que después de tantos años no ha 
podido hallar en ella lo que pens(f que con ella vendría. 
En la fortuna no hay paz , dice sonrojado , y yive con 
desazones , cada dia ve nuevos-riesgos , teme que hasta 
la fortuna le abandone , y los restantes años de su vida 
son mas agitados que los primeros , y ya no espera 
hallar la paz sino en la tumba. 

£1 ministro de Dios, es el hombre de la paz : la pre- 
dica , la recomienda , la pide al Criador para todas 
las criaturas , y mientras habla de ella y la ensalza , 
no logra verla nunca , y hacia el fin de su vida la pre- 
dica por costumbre , porque ya se ha convencido de 
que la paz tiene su templo en otra región cuyas fron- 
teras son el sepulcro. 

El hombre de estado que rige las naciones y re- 
gula el destino de sus semejantes , nunca cumple mejor 
su misión que cuando no convirtiendo el género huma- 
no en juguete^ trabaja para establecer la paz y la feli- 
cidad en la nación que gobierna; y mientras que pro- 
cura la paz de todos , pierde hasta la esperanza de lo- 
grar la suya. Su alma está siempre agitada , sü voz in- 
cesantemente declama , su entendimiento discurre , sus 
ojos recorren con afán el universo entero , combina in- 
tereses^ entabla relaciones , proyecta alianzas , derriba 
ambiciosos , neutraliza planes , descubre intrigas y no 
consigue dar la paz á su patria. ¿Y cómo ha de dársela, 
cuando aun no la conoce, cuando no la ha visto nunca, 
cuando ni aun embozada ha llegado á los umbrales de su 
casa ? Ah ! esa paz no existe , esclama , y no habien- 
do podido hallarla en la tierra , sé entra en el sepulcro 
para no soltarla mas nunca. 

El joven que ama ve la paz y la felicidad icompleta 
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en el objeto de su amor. Trabaja, se afana, se sacri- 
fica para alcanzar ese bien que los ejicierra todos, mas 
la suerte se complace en alejarle ese bien , aunqúai |M> 
consigue desalentarlo. Hay en su corazón una esperanu, 
y animado por ella continúa su tarea , corre Ibácia el 
fin , sacrifica mas , lo da todo , porque espera. Pero 
pasan los dias , y los años pasan , y la juYentud ha pa- 
sado y los obstáculos existen. Entonces el desengaño 
sustituye á la esperanza, esta ha huido y deja dolor , 
amargura y desesperación. La 'paz estaba en poseer á 
su amada ; pero su amada no puede ser suya , y sin 
ella no hay paz ni felicidad en la tierra. 

La paz en el mundo es una mentira , solo es verdad 
la paz de la tumba. Los deseos , las pasiones se quedan 
fuera de los umbrales , y cada hombre entra en ella 
cual si viviera solo en el universo , y halla la pAZ , por- 
que únicamente estando solo puede hallar pax el hom- 
bre. Allí el rival reposa al lado de su rival sin insultarlo, 
el amigo con su enemigo sin provocarlo á la pelea. No 
hay odio , no hay venganza. £1 ambicioso ya aada quie- 
re , el altivo es humilde , el sabio no ^stá engreído^ el 
uraño es manso , el vencedor yace contrito debajo del 
vencido , y la víctima no grita contra el quQ^la sacrificó. 
La seducida perdona al seductor , al aleve el que fue 
vendido, al calumniador el inocente, y al asesino el 
que cayó á sus golpes. La política calla, no mas parti- 
dos , no mas rencores , no mas venganza , no mas 
abusos de poder , no mas opresión, no mas licencia. 
Todo es perdón , todo es amor , todo es paz. La tum- 
ba no es triste , es el término de las amarguras. Hay 
un reino de la paz , y la tumba es la puerta de ese reino, 
que necio el hombre busca en la tierra. Preguntad hoy 
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á los finados , ellos os dirán que en el sepulcro han en- 
contrado esa paz que en vano buscaron en el mundo. 
Aití , allí , solo allí existe. Dios ha inspirado ese senti- 
miento á nuestro corazón , y nos ha enseñado á ten- 
dernos para descansar , y nos ha dado el sueño para 
acostumbrarnos á morir. 

A las cinco y media de la tarde comienza en santa ^^ 
María del Mar el famoso novenario de las almas del pur- 
gatorio , que es obsequiado todas las lardes con la pre- 
sencia de muchos devotos. 

Por la noche en los teatros se ejecutan la comedia 
fio hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague 
ó sea el convidado de piedra , y el sainete el Duende fin^ 
gido. Suele haber un intermedio de baile que podría muy 
bien suprimirse. El poeta Zorrilla ha escrito el Nuevo 
convidado de piedra . que se ha ejecutado ya en algunos 
teatros en lugar del otro. Ha hecho muy bien Zorrilla en 
suprimir la primera parte del título de esa comedia , 
porque era una solemne mentira. ¡Ahí son una friolera 
las deudas que no se pagan nunca ! 

Esta misma función suele repetirse en la tarde del do- 
mingo que sigue al presante dia. 



— Ivwitv. — 



1327. Muere el rey de Aragón D. Jaime IL 



nía 3. 

1 U2. Eq la noche de eslc dia fueron robadas las alhajas y los vasos 
sagrados de la capilla de la Dipatacion. 

1832. Publícase el decreio de amnistía espedido en 10 de octubre 
anterior por la reina Cristina, que regentaba la corona por en- 
fermedad de su esposo Fernando Vil. 

24 
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1788. Ábrese el teatro de santa Cruz edificado en el mismo loearai 

Sue hubo otro, que fue consumido por un incendio en 1787. 
;i ejército francés al mando del duque Gonegliano entra en es- 
ta ciudad por capitulación para abolir el sistema constitaelonal. 

Bia &, 

1481. Es jurado heredero de la corona á la edad de tres años D. laan 
hijo de los reyes católicos. 

Bia «. 

1^3. Llega la noticia de la toma de Túnez verificada por D. Juan de 

Austria en 10 de octubre anterior* 
1601. Fiestas reales en celebridad del nacimiento de Carlos II. 

Bia K. 

15iS. Entrada del príncipe de Asturias D. Felipe, hyo del ref Carlos 
I el emperador. 

Bia 9. 

1835. Instálase la junta de damas cuyo.objeto es procurar la instruc- 
ción de las niñas pobres. 

Bia tO. 

La ilustre congregación de san AndrÓB Avelino eri- 
gida en la iglesia parroquial de san Jaime tributa á su 
patrono solemnes cultos. 

La congregación de la Bjuena muerte celebra aniver-* 
sario general en sufragio de los congregantes difuntos. 

1570. Solemne viático del ilustrísímo obispo de Barcelona D. Gai- 
llermo Cassador. 

Bia tt< 

Fiesta mayor en san Martin de Provensals. Por la ma" 
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nana oficio solemne en la iglesia, y después baile en la 
plaza. Por la tarde baile de toldo vulgo enveláis que para 
mayor comodidad se celebra algunos años en el pueblo 
del Clot en donde hay local mas á propósito. 

1844. Instálase á costa del ayuntamiento la escaela de sordo** modos. 

Bia t«. « 

1834. Cántase en todas las iglesias un solemne Te-Deum en acción 
de gracias por haber cesado el cólera morbo. 

Bia 18. 

1842. Desórdenes en la puerta del Ángel que se propagan por la ciu - 
dad , siendo origen de graves sucesos, que terminan con el 
bombardeo de la ciudad por el regente Espartero. 

Bia 14. 

1570. Muere el obispo de Barcelona D. Guillermo Cassador, y los di- 
putados reciben el duelo en el palacio episcopal estando de 
cuerpo presente el difunto prelado. 

Bia 15. 

Hoy acaba el término que tienen para presentar es- 
cusa los sugetos que en las elecciones de los tres pri- 
meros dias de este mes hayan sido elegidos regidores. 

1347. Llega D.* Leonor de Portugal para casarse con el rey D. Pe- 
dro III del punyalet, ^ 

1829. Llega D.' María Cristina de Borbon para casarse con el rey ' ^*1i 

D. Fernando VII. ^ 

Bia 19. 

1466. El consejo coloca encima de la puerta llamada hasta entonces 
de los Huérfanos la imagen del Aogel custodio, y desde entonces 
se ha llamado puerta del Ángel. 

Bia 19. 

1058. Consagración de la primitiva catedral de Bta. Croz y Sta. Eu- 
lalia . 
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Bla 19. 

Días de S. M. la reina D/ Isabel II. Gala con ütíi« 
forme. 

Nos referimos y queremos tener aqui por reproduci- 
do el artículo del 30 de enero ; y á lo dicho en él so- 
lo tenemos que añadir, que en las rifas ( véase el día 3 
de dicho mes ) de la semana en que cae un día de ga- 
la hay premios estraordinarios. 

Gomo la iglesia de Sta. María del mar hace las Te- 
ces de capilla Real, se celebra en ella una solemne fun- 
ción en honor de Sta. Isabel. Asísteoí á ella el baile 
general y empleados del patrimonio de S. M. 

1827. Establécese la rifa semaDal , para la reposicioa del empedrado 
de las calles. 

Bla tO. 

1160. Celebra nse en el Born justas de cinco contra cinco. El gcfe de 
una cuadrilla fue el conde de Foix , y el de la otra D. Alfonso 
hijo bastardo del rey de Navarra. 

»la ti. 

Solemne fiesta en la iglesia de la Enseñanza en dón- 
de las religiosas y las niñas que acuden á recibir la 
educación que aquellas dispensan , celebran la festivi- 
dad de la presentación de Ntra. Señora. El concurso 
es todos los años inmenso, y la fiesta además de la so- 
lemnidad, ofrece la circunstancia de que en tal dia mu- 
chas de las niñas reciben por primera vez el pan de la 
eucaristía. Dejemos á la religión el buen lugar que le 
corresponde , y ocupémonos de la parte que mas lison- 
jea la vanidad humana. 
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Es cosa curiosa ver los trages con que van ataviadas 
las alumnas neófitas. Los vestidos blancos abundan , las 
cadenillas de oro ó similor cuelgan formando peregrinos 
dibujos sobre el pecho de aquellas criaturas , cuya pa- 
sión por el lujo se estimula para ir á adorar al que con- 
denó el lujo , y prefiere las galas del corazón á las del 
vestido. Suelen algunas neófitas llevar sendas mantillas 
blancas , que si se destinan á representar el papel de ve- 
los , puede disimularse el atrevimiento ; pero como man- 
tillas, son una insufrible aberración del trage español. 
La mantilla de la madre pasa á la bija , y la de la her- 
mana mayor á la menor , y puede cualquiera figurarse 
que ni las estaturas ni el volumen pueden ser iguales. 
Seria preferible que cada cual conservara su acostum- 
brado trage , eligiendo para aquel solemne acto nó el 
vestido mejor sino el mas limpio. 

— José. — 

183i. Alocución del gobernador de la plaza! en que decíara haber ce- 
sado el cólera morbo. 

Bla t*. 

1458. Entra el rey D. Juan II y jura los fueros de la ciudad. 

1527. Comienzan á edificarse las murallas que se terminaron en 1601. 

Día tS* 

1 iOO. El conde de Foix da un torneo por sn cuenta ofreciendo un dia- 
mante al que lo hiciese mejor que él. Dio cuatro, y ademas re- 
galó un rubí al venturero Juad Bu , que fue el kíéroe de la Jor- 
nada. 

1461. D. Fernando, que fue después el católieo, Jora como heredero de 
la corona y á la edad de nne?e años los fueros del país. 

1471. Son pregonadas las cabezas del obispo de Gerona , del baile ge- 
neral de Cataluña y de otros que entregaron al rey de Aragón 
D. Juan II con quien se tenia guerra, las piUzas ú% Gerona y 
algunas mas. 
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Bul t4. 

1406. La reina D.* Sibilia de Forciá, cuarta esposa de D. Pedro del 
punyalet muere eo el ccoveoto de religiosas de S. Francisco en 
donde babia profesado después de la muerte de su esposo. So 
estatua, que cubría su sepulcro» se conserva en el museo de la 
academia de buenas letras. 

1742. Nace el famoso B. Antonio de Gapmaiiy y de tfoBtpalaa. 

1783. Comiénzase la obra de los conductos y fuente de la aduana. 

Bla tl(* 

1S68. Entra D. Garlos , archiduqve de Austria. 

1488. Celébranse justas para ktí^v la entrada del rey D. lian II. 

Blu •■9« 
1568. Sale para Castilla D. Carlos, archiduque de Austria. 

Bla t». 

1412. EntraD. Fernando el de Antequera que acababa de ser elegi- 
do rey de Aragón por el parlamento de Caspé. 

1464. Terremoto eotre las cuatro y cinco de la madrugada. 

1827. Entran las tropas españolas en la ciudad , evaeoada Jwr los 
franceses que la ocupaban desde 4 de octubre de 1823. 

Biai tO. 

iluso. Los diputados vestidos con gramalla de luto van á dar el pésa- 
me al diputado Luis Durall, por la muerte de so esposa Isabel. 

Bia SO. 

Fiesta mayor en el pueblo de san Andrés de Palomar, 
con sus correspondientes bailes y comilonas, que al fin 
son la quinta esencia de tales festividades. 

En este día se veriBcalia cada ano la elecdon de la» personas 
que en el venidero debían formar el consejo de eieat^ * 
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nía i. 

£1 clima de nuestro país tiene sus ventajas y sus in-' 
convenientes como todas las cosas de este picaro mun-» 
do. Una de sus principales ventajas es la de ser templado, 
es decir, la de no dejarse sentir en él el frió que hiela la 
sangre , ni el calor que achicharra los sesos : otro de 
los principales inconvenientes es el que siendo templado^ 
tienen que sufrirse en él varios cambios atmosféricos, 
que líbrenos Dios de su influjo al llegar á la edad de 
los achaques, 6 de adolecer de achaques que no vienen 
con la edad, porque entonces. . . . zas ! . . . se lo lleva á uno 
pateta en un decir amen. Oh ! al que en nuestro país 
adoleciendo de un achaque , le pilla por su cuenta uno de 
los tales cambios , por la Virgen i^ Monserrat, le 
cayó la loteria, y Dios lo tenga en su santa gloria. 

Con mas frecuencia y oon mas inflexibilidad que en 
los demás cambios atmosféricos dei año , se presenta el 
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Otoño cercenando vidas , que es un duelo. Én el mea 
próxiní)0 pasado y en el que empezamos la estadística 
de defunciones arroja mayor número de fallecidos que en 
los anteriores, de modo qne pocos son los dias en que 
no puedan leerse en los periódicos esOs avisos á guisa de 
protestas con que los allegados ó amigos de los que fa- 
llecen pretenden de algunos años á esta parte, escusarse 
con sus demás amigos y conocidos á quienes por olvido 
involuntario no se les ha pasado esquela de convite : de 
modo que por lo visto , hasta para un entierro puede 
olvidarse á los amigos. Estas circunstancias del otoño dan 
pié al eticógrafo para sus observaciones ; y fuera no^ 
table descuido no tomarlas en cuenta, y examinarlas, y 
anotarlas, y hacerlas notar de aquellos para quienes pa- 
san desapercibidas, dejándolas dormir en la confusa ger- 
ga de un mamotreto. Mal año y mal mes para el que 
con sus manos lavadas venga á critiquitarnos el que es- 
cribamos un artículo de costunpbres sobre el duelo y 
los difuntos, con achaque de que eso es prpfan^ ki me- 
moria de los que fueron. Es que no queremos hablar de 
los muertos sino como protesto para habérnoslas /ym los 
vivos , asi como hay vivos que llevan su objeto aiboD- 
rar á los muertos. Bien dice el refrán del paii, ímUh 
vesten , Antón , que V que s* queda ya s' ,cqn^f«m. 

Fallece una persona con quien pocas rdlacioiies de in- 
terés particular nos ligaba , aunque sea v(e la familia; la 
costumbre exige esquelas de convite para el fun^^al , 
el susodicho aviso en los periódicos con la susodicha 
protesta para losi^migos olvidados, aunque se haya 
convidado hasta al mas desconocido de los conocidos , y 
aunque para otra cosa no sea que para dar al púbUoo el 
aviso de , aqui estoy yo para servir á Vds. : y luego en- 



tra la pompa y el lajb con respecto al túmulo , á la 
disposición de los asientos para Jos convidados , y para 
recibir los pésames, y para el acompañamiento hasta el 
cementerio , y , en una palabra , para despedir el duelo 
en la misma iglesia , que es apurarlo hasta el estremo. 

Muere una persona que ha figurado en el mundo por 
sus riquezas , por su alcurnia ó por su talento ; el lujo 
y la moda entra muy especialmente en las honras fúne- 
bres , -con la particularidad de que para ser estas con- 
curridas no son menester grandes invitaciones, porque se 
habla de ellas como de una fiesta, y á porfía acuden todos 
¿ á qué ? ¿ á honrar la memoria del difunto ? nó ; por- 
que si era rico le envidiaron, si de alta alcurnia le abor- 
recieron , si de grandes talentos le detestaron é hicieron 
trizas su reputación : ¿ acuden á agradecer á los allega- 
dos del difunto el favor de no haberlos olvidado? quizá 
ni los conocen: ¿á gozar déla vista de los concurrentes 
tal vez con fines profanos? púdica ser. Pero aun mas; 
acuden á honrarse á sí mismos, á hacer alarde de una 
amistad con el difunto de la cual jspiás gozaron, acuden 
á ser vistos , y á poder apretar la mano al que recibe el 
duelo al darle el pésame ; porque también este duelo se 
despide en la iglesia. 

Muere un padre querido de su familia , cuya sub- 
sistencia dependia de su trabajo , una madre cariñosa, 
un hijo en quien sus padres fundaban las mas lisonje- 
ras esperanzas , un esposo idolatrado ; ni se piensa en 
las galas con que se ha de aparentar el duelo y con las 
cuales se pretende tal vez llamar la atención ó dar mas 
atractivo á las prendas corporales , ni ningún allegado 
se entretiene en hacer la Jísta de las personas á quienes 

se ha de convidar , ni el fallecimiento se participa al pú- 

23 
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blico por medio de los periódicos , ni se protesta con los 
amigos de olvidos involuntarios , ni los amigos se acuer- 
dan de semejante protesta, ni se mandan repartir lujosas 
esquelas de convite, ni el duelo se despide en la iglesia, 
porque este duelo se lleva en el corazón, y nada importa 
la crítica de las gentes. Solo el tiempo puede amortiguar 
la intensidad del dolor : dejarse arrastrar por este , lo 
prohibe la religión, lo rechaza la ley natural, clama contra 
ello la sociedad. La vida que vivimos no es nuestra , es 
de nuestros padres , de nuestros consortes , de nuestros 
hijos , de nuestros conciudadanos , de todos los demás 
hombres que habitan con nosotros en este Talle de lágri- 
mas. 

El colegio de plateros celebra en la iglesia de la Mer- 
ced la Gesta de su patrón san Eloy. 

— Jwé.— 

1833. Isabel II es proclamada priocesa de Asturias. 
1843. Isabel 11 es proclamada reioa de España. 

Bla t. 

1847. D. Nicolás Daraato introdace el mosaico de asfeUo, y ijecuta la 
primera obra del mismo en las tres tiendas de la ctsa de P. 
AotoDío Tapis eo la calle de Fernando VII. 

■ 

Bla 8. 

1812. Bombardeo de Barcelona, ordenado desde Sarria por el regente 
Espartero. 

Bia 4. 

1417. Empieza á decir misa cu la capilla de S. Jorge, an clérigo porqoa 
en esta época estaban escomulgados los frailes dominicos de co- 
ya orden eran los sacerdotes que la habian dicho hasta entonces. 

1827. Entra Fernando Vil, que vino á Cataluña para apaeigoar la 
guerra que en ella se había movido á favor de sa hermano el 
iofante D. Carlos. 
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Bia 5. 



1705. £1 archiduque Carlos de Austria abre cortes en el salón de san 
Jorge en el palacio de la diputación. 

Bia 6. 

íS3ñ. Carlos I el emperador llega en posta desde Palamós en donde 
habia desembarcado el dia antes viniendo de levante. 

Bia 9. 

Por la tarde solemnes maitines en ia catedral. No 
se tocan las oraciones basta que termina la festividad. 

1492. El loco Juan Canyamás da una cuchillada al rey D. Fernando 
el católico , al bajar la escalera de santa Águeda en el palacio 
real. 

Bia 9. 

El sol de este dia es^ saludado por los fuertes de la 
plaza con las salvas de ordenanza , justo homenage ren- 
dido á la patrona de España y de sus Indias la Yírgen 
santísima en su inmaculada Concepción. 

En la catedral se celebra la fiesta de la reina de las 
reinas con la solemnidad y pompa debidas, cantándola 
música de la capilla los divinos oficios á los cuales asiste 
el cuerpo municipal. Hay sermón que suele encargarse 
á un predicador de nota. Terminados los oficios bay 
procesión en que es llevada en triunfo la imagen de la 
Virgen : sale por la puerta principal, recorre las calles 
del Obispo , Libretería , bajada de la cárcel , plaza del 
Rey, calle de los condes de Barcelona y regreso á la igle- 
sia. A la una del dia se reza una misa en la capilla de 
la Virgen. 
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Hasta el año 18i6 inclusive estuvo el altar de la Vir- 
gen en el lado del claustro de la catedral donde está 
la puerta de la Piedad , y se cubrían con tapices los arcos 
del claustro , mas en dicho año se abolió esta costum* 
bre, trasladándose el altar y la imagen al sitio donde hoy 
se halla. El concurso de gentes que acude á esta fun- 
ción es grande. En las calles que circuyen la catedral se 
ven colocadas en línea una infinidad de mesas donde se 
venden figurillas de barro , montañas y casas de corcho 
para los nacimientos : y si bien no es este el género es* 
elusivo de la feria, es el mas abundante. Al salir de los 
oficios divinos es de rúbrica ir, si el tiempo lo permite, 
á lucir las galas en la muralla del mar, pues aunque 
se concurre á ella antes de este dia , el de la Vir- 
gen es el verdadero punto de la elegancia. £1 grande 
tragin de las modistas, y la tardanza de la llegada de 
los figurines que la moda se empeña en que han de ve- 
nir de París, son causa de que no se empiecen á lucir los 
trages hasta este dia. La elegante que puede Tanaglo- 
riarse de ser la primera en lucir el trage de última mo- 
da , nada en un mar de felicidades ; y ay de la modis- 
ta que por causa liviana ó grave aplaza para otra festivi- 
dad el estreno del flamante vestido ! el menor retardo 
disminuye en tercio y quinto el mérito de la pieía y 
el de la modista de cuyo taller ha salido. Mas de cua- 
tro parroquianas han desertado de la modista sin mas 
causa que esta. 

Antiguamente era permitida en este dia la entrada al 
castillo de Monjuich , pero ahora Monjuich piensa de 
otra manera, y los barceloneses lo miran con distinto 
gesto. Tales calaveradas han hecho él y ellos. 

En este dia algunas cererías suelen adornar las capi- 
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llüs de la Virgen que en ellas tienen, porque la proclaman 
por su abogada. 

También en este dia se inaugura en Barcelona el car^ 
naval. Alas? déla noche empieza el primer baile en las 
casas de D. Antonio Nadal , travesía de la calle del con- 
de del Asalto , y se recibe gente media hora antes ^ y no 
se admiten cuartos ni moneda que deba pesarse. Sin 
embargo sobra el aviso, porque el baile es de calderillc* 
Este baile lleva vulgarmente el nombre de baile de la Pa- 
tacada, nombre alto, sonoro y significativo^ nombre 
que para el que conoce el habla del pais , deja por sí 
solo entender todos los lances y aventuras que pue- 
den cometerse en aquel recinto. Esta circunstancia co- 
loca el tal baile en la esfera de aquellas cosas, que sien- 
do comunes á todos los paises no son un rasgo carac- 
terístico de ninguno , como no lo es el tener narices 
aunque las tengan los unos mas largas que los otros ; 
y hé aqui la razón por que no hemos de tomarnos el 
trabajo de hacer del susodicho baile un análisis circuns- 
tanciado. Basta saber que en él se baila todo lo bailable 
inclusos los castañeteados balls rodons del pais, y la bu- 
lliciosa bolangera. Salva una que otra escepcion , no 
suele alterarse allí el orden , es decir el orden de un 
baile de tal calaña ; y los bandos de policía se obser- 
van hasta el punto en que pueden observarse en un 
país donde tantos se publican. A las 12 de la noche con- 
cluye el baile nó sin haber los concurrentes sacado todo 
el jugo que pueden dar de sí los cuatro reales que cues- 
ta la entrada. 

Este baile tiene lugar todos los domingos, y además lo 
hay en ciertos dias marcados, que se apuntarán en su 
lugar correspondiente. 

— lOK. — 
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1596. Sale para Castilla Carlos I el emperador, que dos días antes ha- 
bla llegado de levante. 

SHm lO. 

i6l6. Publícase el jubileo concedido por el papa Paulo Y á solicitud 
de Cataluña , en desagravio de los escesos cometidos por tos 
bandos de Narros y Gadells. 

Bia tt. 

1521. Los concellers mandan publicar en los pulpitos, que eo la casa 
de la ciudad iba á abrirse uoa cátedra de política. 

Bia tt. 

1728. Colócase la primera piedra de la iglesia y convento de 8. Agus- 
tín , al cual se trasladaron los religiosos en 3Dde diciembre de 
1750. 

Bia 18. 

En el ángulo de occidente de la catedral esquina á ia 
calle del Obispo existe una capilla tan desmantelada en 
su interior, como caprichosos son los adornos de su 
puerta. En ella se da culto á la imagen de santa Lucía, 
cuya fiesta celebra boy la Iglesia. Es la santa tenida por 
abogada contra el mal de ojos , y esa opinión bace que 
en la pila del agua bendita bagan los creyentes ablucio- 
nes poco á propósito para que el agua conserve su pu- 
reza. El fervor de las súplicas elevadas al Omnipotente 
son mas eficaces que los remedios materiales , y conven- 
cidos de esto la mayor parte de los fieles, tributan su 
bomenage á la santa oyendo misa, por mas qué la Iglesia 
no baya impuesto obligación semejante. Consérvase en la 
capilla una reliquia de la santa , que un sacerdote da á 
besar y lleva á los ojos , en cuyo acto los fieles dan al- 
guna limosna. 



DICIE^UBRE. 'Í9'j 

Desde la puerta de la iglesia y á lo largo de la fachada 
de la catedral hay puestos eo que se Yeoden Ggurillas, 
casitas de corcho y demás objetos que sirven para la for- 
mación de los nacimientos , de suerte que esta feria es 
un apéndice de la del día 8 del corriente mes. 

— 3os«. — 
Bia 14. 

1^7. Se publica eo los palpitos el jubileo, y se bace ana procesión 
para alcanzar de Dios el aDiquiiamieoto de la escuadra turca 
que se aprestaba contra los cristianos. 

Bia 15. 

1817. Queda concluida y se descubre la fachada del teatro de Santa - 
Cruz, empezada dos años antes. 

Bia 16. 

1461). Muere el duque de Calabria, que vino á sostener á los catalanes 
enviado por el duque de Anjou á quien estos proclamaron rey 
durante la guerra con D. Juan II. 

Bia 19. 



1525. Sale para Francia la hermana de Francisco I que habia venido 
á España para agenciar la libertad de este, hecho prisionero 
en la batalla de Pavía. 



Bia 19. 

Los corredores reales de cambios celebran en la iglesia 
de santa María del mar la fiesta de su patrona Ntra. Sra. 
de la Esperanza. 

La congregación de Ntra. Sra. de la O tributa boy 
solemnes cultos á su patrona en la pequeña iglesia de la 
Esperanza. 
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1171. Terremoto al amanecer. 

1827. Se da nueva estension á la ilnminacion por gas en ía cíase de 
nobles artes de la Lonja. La dirigió el químico D. José Ronr» , 
y se verí6có delante de los re jes D. Fernando Vil y so esposa , 
D.* María Josefa Amafra. 

Bul ti». 

1504. Solemnes eiequias por la reina de Castilla doña Isabel la ca^ 
tólica. 

Bla ti. 

Dia famoso > día en que se gasta en Barcelona mu- 
chísimo dinero , dia en que se prepara un atroz degüe- 
llo , dia en que rabian machos padres y maridos , y 
se ríen abogados , procuradores , escribanos y otros que 
reciben en aguinaldo pavos y patos y volátiles de todos 
tamaños y categorías ; dia en que se eelebra* feria 
en esta ínclita ciudad de los condes> flor y nata de 
toda España por mas que murmuren lenguas* 

A ver la feria de Barcelona , á gastar en ella y á Ten- 
der para ella vienen á lo menos un tercio de los habi- 
tantes del fia , que no son por cierto los que menos 
brillo y alegría dan al dia de la tal feria. Si nos pregunta- 
ran en dónde ; cuándo se celebró la primera feria> di- 
ríamos francamente que ni lo hemos averiguado ni pen- 
samos averiguarlo ; pero que las ferias son antiguas es 
indudable. Del tiempo de nuestro recuerdo y de un poco 
antes podemos asegurar que en las ferias se ha vendido, 
comprado, trocado y gitaneado, aunque nó en lodasse 
han comprado, vendido, trocado y gitaneado los mi^ 
mos géneros. Es preciso pues tener conocimiento de ta- 
les diferencias para no ir algún dia á perder el tiempo á 
una feria en la cual no se venda ni se compre lo que 
uno trate de vender ó de comprar. En las Borjas do 
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Urgel se venden muchísimos borricos, y la mayor parte 
de ellos rabones, de lo que se deja entender que es país 
de burros pero nó de rabos , de donde cada uno puede 
á su sabor deducir lo que mas bien le parezca. En Yer^ 
dú se venden en abundancia animales de pelo , quiere 
decir que es tierra de anímales; y lo mismo sucede en 
Gervera , aunque hasta ahora haya podido parecer una 
anomalía la abundancia de animales en un pueblo donde 
ha habido Universidad regia y pontificia. En Figueras se 
venden animales de pelo y de lana ; buena feria para 
la gente que come á dos carrillos , de quienes suele de^ 
cirse que hacen á lana y á pelo. En el Arbós se venden 
sederías , muñecas , juguete», y sobre todo esos serones 
que se acomodan sobre las albardas de los jumentos 
de los que van á ella. La feria de san Gugat del Valles 
os reputada por la primera feria de cochinos ; lo que 
prueba que el territorio es bueno para criar y engordar 
puercos ; de lo cual podrán citarse ejemplares irrecu- 
sables. En Yich se encuentra ganadería , y están abun- 
dantes los libros viejos , cuyo último género prueba que 
ó bien van á parar allá los libros viejos de otros puntos, 
ó que los actuales hijos de Yich se venden los libros de 
sus abuelos. 

De otras muchas ferias podríamos dar noticias , pero 
viniéndonos á la de la capital decimos : que si todos los 
catalanes supiesen lo que es la feria de Barcelona , á ban- 
dadas dejarian sus pueblos para venirse á ella. Ya se 
ve , en Barcelona todo es grande , todo es bueno, todo 
sorprendente , y no habia de ser menos la feria , de la 
cual es imposible dar una ¡dea exacta. Pero á fin de que 
los que no pueden gozar de este grande espectáculo hue- 
lan á lo menos alguna cosa , les indicaremos los puntos 
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capitales, que son como si dijéramos la tnesa de este gran 
congreso. 

Desde la puerta nueva á la de san Antonio , desde la 
del mar basta el portillo de Isabel II , Barcelona es una 
feria durante los cuatro dias que preceden ál de Navi- 
dad , y en ella todo se vende^ desde la alhaja de mas 
valor basta al mas tosco cacbarro. En primer lugar ve- 
ras, benévolo lector , las paredes estertores de las tien- 
das cubiertas de toda clase de géneros y artefactos, mos- 
trando en ello sus dueños mas prodigalidad y esmero que 
en el resto del año. Lo mismo puede llamarte la atención 
la tienda de un calderero con sus sartas de braseros, pe- 
roles y esquilones , que el mostrador de una platería 
con sus sortijas , sus cadenillas y candelabros. Espec- 
tadores tienen la tienda de mantas y gorros colorados, 
como no le faltan á la de muselinas, batistas y merinos. 
En la plaza de santa María del mar se reproducen las 
ferias de la Concepción y santa Lucía ; y como en aque- 
llos puestos de juguetes el cbiquillo se hace ojos , en 
las tiendas del Cali y Platerías se le hace la boca agua 
á la elegante que sale á lucir sus gracias en la feria. Los 
grupos colocados enfrente de las tiendas obstruyen el pa- 
so , y te pisará este, y te empujará el otro, y tropeiarás 
con prójimos que llevan cebados pavos y capones que 
la gratitud de un favorecido ofrece á su bienhechor, ó 
la mala fe de un usurero al cómplice en su peculado. 
Rabiarás mil veces y lo echarás todo á la diabla otras 
tantas , y sin embargo con risueños ojos, si es que per- 
teneces al sexo feo, dejarás el paso libre á la comitiva de 
payesas, entre la cual es fácil que te encuentres como 
por sorpresa. Qué hijo de Adán no se rinde ante 
esas donosas y desembarazadas lugareñas que prodo- 
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ce el suelo á seis leguas á la redonda de Barcelona , 
bien luciendo su garbo arrebujadas en sendos pañolones^ 
sin mas tocado que un pañuelíto de seda, bien dejen 
ver su esbelto talle embrazando con donaire ligera cesta 
de mimbres? Ah I por desgracia desaparece entre el fár- 
rago de modas de Paris el airoso trage de esas niñas. 
Variadlo en buen hora, pero no dejéis vuestra saya se- 
micorta , ni la mantilla blanca , ni sobre todo vuestras 
chinelas. 

Deja, lector, las payesas, sube de punto tu catalejo, y 
fija la atención en las jóvenes de buen tono que se di-* 
rigen al paseo , porque has de saber que las barcelonesas 
renuncian en el dia de hoy á su costumbre dominguera, 
y con ser dia de labor salen á solazarse. £1 paseo en dia 
de feria, cómo pasarlo por alto? cuenta pediríales Dios 
de haber desperdiciado semejante ocasión. El objeto de 
este paseo es la feria rústica que se halla establecida 
en la esplanada, á donde acuden dos mil pavos y pavas 
gallos , capones , gallinas , pollos , ánades , patos y co- 
nejos, dos centenares de señoras, y cuatrocientos hom- 
bres , y todo anda allá revuelto por mas que sea muy 
distinto el objeto con que están allí todos esos vivientes. 
Unos están para ser vendidos , poquísimos para com- 
prar , muchísimos para ver y todas para ser vistas. Allí 
acude la elegancia , allí corren las niñas y las que no lo 
son al olor de los petimetres, y estos al ojeo de las niñas 
y de las otras : allí se gallean muchos que no pasan de 
pollos, y hasta las mismas pollas gallean. Corred allá lec- 
tores nuestros , y veréis pavos y pavas y pollos y pollas 
y gallos y capones y otras cosas tan sabrosas por lo me- 
nos como las dichas. 

Podéis luego dirigiros á la rambla de los estudios y 
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hallaréis la misma escena de pavas y pavos ^ pero echaréis 
menos las elegantes : y si pasáis por las plazas de la Cons- 
titución y del Ángel veréis mil puestos donde se venden 
cosas que si no se comen sirven para comer , porque no 
parece sino que no se ha comido en todo el año y quiere 
la gente desquitarse, según lo afanados que todos andan 
para buscar con que regalar el estómago. No hay para 
qué describir uno por uno los tales puestos. Loza en 
este , cucharas de palo en el otro , loza en el de mas 
allá , cacharros acullá , loza otra vez , cacerolas de hoja 
de lata> de nuevo loza, y lozaaqui^ y loza en ei del lado, 
y casi todos los puntos son de loza y cristalería , y casi 
todos sus dueños son valencianos que han improvisado 
una estantería y un mostrador con los cajones en que 
han conducido el género ; y | oh miseria humana ! los 
cacharros no tienen el honor de ver^ colocados en es- 
tantería^ ni merecen ser vendidos ¡siquiera en un simu- 
lacro de mostrador ^ sino que yacen esparcidos en el 
duro suelo ocupando un ancho espacio I Hé aqoi , pue- 
des esclamar^ la plebe de la parte mas frágil del casero 
mefiage I Déjalos descansar^ y líbrelos Dios de los perros 
transeúntes y de los pílleles. 

Llega la noche y no decae la animación un solo punto, 
antes bien se iluminan las tiendas de géneros , y los 
puestos de las plazas , calles y Rambla^ cada cual según 
su posición y circunstancias. 

En algunos salones hay bailes de payeses. La entrada 
es por convite. 

Las empresas de los teatros consultando el gusto de 
los forasteros y calculando sus provechos dan comedias 
y bailes de grande espectáculo , ú óperas cuya CBUoaia sea 
mas popular. 

— luaw. — Iwt, — 
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1470. Solemne entierro del daqae de Calabria, prinaogéuito de Renato 
de Aojou, elegido conde de Barcelona por los catalanes duran- 
te la guerra con D. Juan II. 

La misma función que ayer suprimiendo el baile. 

1673. La Universidad literaria conflere al beato José Oriol el grado 
de bachiller en teología. 

Hia «9. 

Segunda edición del dia anterior. 

1512. Terremoto. 

1836. Instálase la sociedad de fomento de la llastracion. 

Din té. 

En este dia la feria da las últimas boqueadas^ y muere 
por fin durante la velada en los mercados de la Bocaría, 
Born y santa Catalina con la venta de comestibles para 
el dia siguiente en que están cerrados dichos mercados, 
sin duda para que la fiesta sea mas completa. El movi- 
miento y la animación que reina en los tales puntos á 
dicha hora atrae muchas gentes, que van á pasear por 
entre los puestos de vendedores para disfrutar de tan 
bullicioso espectáculo. 

Hace tres dias que los carteros , los serenos , los re- 
partidores de periódicos , los porteros y mozos de cor- 
poraciones , los servidores de cafés , y cuantos de cual- 
quier modo prestan algún servicio durante el año aunque 
sea pagándoselo, andan listos repartiendo felicitaciones 
y recogiendo pesetas. Se ba hecho la cosa tan general^ 
que no hay quien lo aguante; y será preciso acabar por 
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llamarse andana. Dicen que esto es felicitar las pascuas, 
pero opino que es desgraciarlas , porque el dar dinero 
sin adquirir cosa alguna , desgracia es y no pequeña. 

Los curiales , los médicos , los artesanos etc. etc. , 
empiezan desde hoy á hojear sus libros de cuentas á fin 
de formalizar las que tienen pendientes , y presentarlas 
á los respectivos clientes ó parroquianos. Quiera Dios 
que los compradores de nuestro Añalejo que se hallen en 
dicho caso , hagan efectivas todas las que presenten, que 
según los tiempo% que corren no es poca suerte la que 
les deseamos. 

— iwi, — 

1708. Primera represeDtacioD de noa ópera italiana en una sala de la 
lonja. La dispuso el coosejo para divertir al arcbidoqoe Carlos 
de Austria competidor de Felipe V. en el trono de España. 

Bia «5. 

Dia grande para la cristiandad de todo el mundo , 
pues en él nació el Salvador de los hombres y el rege^ 
nerador de la sociedad , el primero y único que ha sa- 
bido hacer comunes la felicidad de este mundo y la del 
otro ; el solo que con una palabra no mas y predican- 
do virtud á los viciosos , amor á los que se odiaban ,- 
igualdad á los que dividian á los hombres en señores y 
esclavos , castidad á un pueblo liviano, y pobreza á los 
hombres corrompidos por el oro , rindió las voluntades 
enamoró los corazones, y fundó una doctrina celestial 
que no perecerá nunca. Solo un enviado del cíelo po- 
dia traer tales principios ; solo un hijo de Dios podía 
hacer que prevalecieran contra todos los principios que 
dominaban en el mundo; solo un Dios ha podido lograr 
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que en medio de las horrendas catástrofes que han pa- 
sado por sobre la humanidad^ y en las que todo ha pe- 
recido , esas doctrinas se derramaran sin intermisión y 
fueran profesadas por todos los hombres civilizados. El 
aniversario de ese nacimiento es la grande festividad que 
hoy se celebra. 

Hasta pocos años ha se cantaba á la una de la ma- 
drugada la misa del gallo; pero las irreverencias de los 
ignorantes que confunden la impiedad con la despreo- 
cupación, ha hecho que cesara esa piadosa costumbre, y 
que la misa se celebre al amanecer. La concurrencia es 
poca y las irreverencias menos. En esta misa empiezan 
los organistas á usar de la libertad que se les tolera 
hasta el dia de Reyes, de tocar en el órgano durante el 
oficio mayor cuanto les viene en gana, desde la gaita ga- 
llega hasta el fandango. La inocentada es admisible , 
la costumbre carece de toda propiedad y es hasta irreve- 
rente. La música que debe resonar en la casa del Se- 
ñor tiene un carácter particular , y salirse de él es con- 
fundir las cosas , y es atribuir al culto divino circuns- 
tancias que solo se hallan en las pasiones humanas. 

A las 10 de la mañana se celebran en todas las igle- 
sias los divinos oficios con la mayor solemnidad. £1 
ayuntamiento asiste al de la catedral donde se canta de 
algunos años á esta parte el que compuso el maestro 
Vilanova , y pertenece al género pastoril. 

Si el tiempo lo permite los elegantes de uno y otro 
sexo acuden á la muralla del mar antes de comer. 

Hay en Cataluña un refrán que dice per Nadal cada 
ovella á son corral , es decir que en este dia todo el 
mundo come en su casa , y si algún hombre de la fami- 
lia se halla de viage hace todo lo posible para acudir á 
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SU casa á comer el pavo , porque hoy es el dia fatal 
para el pavo que 

Metido en un cascaron 
Entre paja y plumas puesto , 
En el fondo de algún cesto 
Oculto allá en un rincón 
Comienza el triste su vida 
En tinieblas y apretado, 
Sin serle siquiera dado 
Rebullirse en su guarida. 
Tenido en fin el momento 
En que la luz salga á ver, 
Su cárcel ha de romper 
Por sí mismo , y es un cuento. 
El blando piquiUo apenas 
Mover puede el pobrecito; 
Da uno y olro golpecito 

Y abre paso á duras penas. 
Sale al mundo cual tuUido , 
No puede tenerse en pie, 
Abre los ojos y ve 

Por todo universo , un nido. 
Osa al fin , del cesto salta 
T se encuentra en un pajar 
Donde tiene que buscar 
Lo que á su estómago falta. 
En grupo con sus bermanos 
Tras la madre va á la parva, 

Y como la madre escarba 
Él la imita , y á dos manos. 
Una hormiga en este lado , 
Un grano de trigo aUÍ , 
Dos cañamones aquí , 
Allá un poco de salvado. 
Migajas de pan acá , 

Ora un grano de cebada , 
Una hojita de ensalada, 
Un garbanzo mas allá, 
El maíz que va á robar 
En la pocilga al cochino, 
El arroz que el muy ladino 
Al capazo va á buscar : 
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Al fln con tanto comer 
Aumenta su pequenez, 
Empluma su desnudez 
T muestra lo que ha de ser. 
Medra , mas de poco en poco; 
Recio pía y ya se engruesa, 
Lleva la cabeza tiesa 

Y saca el purpúreo moco. 
Ya cuentas se echan sobre él 

Y le dan mejor comida; 
Quizá una sopa cocida, 
Quizá pan mojado en miel. 
Tres veces de sol á sol 

Le dan regular pitanza, 

Y llena además la panza 
Deshojando acelga ó col. 
Cuando el ano va á acabar 
La cosa otro tumbo loma , 
Pues se empeñan en que coma 
Para que llegue á engordar. 

A puñados va el salvado , 
Las sopas van á cazuelas, 

Y como no tiene muelas 
Se lo dan todo mascado. 
Guando el diciembre se empieza 
Al dia solo una vez 

Hacen que trague una nuez 
Enterita en una pieza. 
Crece el número de nueces 
Al paso que avanza el mes , 
Le dan dos y después tres 

Y hasta veinte en cuatro veces. 
Quieras que nó las digiere 

El estómago pavuno ; 

Y si tal vez bay alguno 
Que no pueda, ese se muere. 
Antes de santo Tomás 

Una fresca iMMlrogada 
Sale de su patria amada 
Para no volver jamás. 
A la ciudad mas tragona 
Le encaminan ai cuitado, 

Y al fio UegB ya eansid», " 

Í6 
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Por ejemplo á Barcelona, 
Donde en círcalo que tiene 
Tres cañas por periferia 
Queda puesto ya en la feria 
A merced del que alH viene^ 
Le coge este por los pies. 
Lo pone cabesa abajo , 

Y cual 8i fuera badajo 

Lo mueve á drecho y revés. 
Otro la pechuga tienta, 

Y si se escapa , un ci^azo 
Le dan en el espinazo 

De manera que lo sienta. 
Al fin llega un comprador 
A quien el animal gusta 

Y luego su preck) ajusta 
A fuer de conocedor. 

En un instante agarrado 
Por muchacho turbulento - 
Es llevado como el viento 
Patas arriba colgado. 
Venido á la casa luego 
Donde tiene que morir, 
Le salen k recibir 
Con grande algazara y juegio^ 
Allí le palpan y estrnian 
Los chiquillos y lo soban^ 
Unos á otros se lo roban. 
Lo arremeten y lo empi^B. 
En fin en algún desván 
Lo confinan por dosdias, 

Y son sus postrimerías 
Agua escasa y menos pao. - 
La hora llega menguada 

En que tocan á degüello, - 

Y empuña su blando cuello 
Zafia mano de criada. 

Ün cuchillo como, rierra 
Le pasa y vuelve á pasar^ 

Y al cabo á puro aserrar 
Tiene la cabeza á tierra. 
Ya la sangre salta hirviendo, 
Se estremece el ipocwafo^': ' 
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Y de la casa la gente 
Aplaude al verle muriendo. 
Lo despluman á seis manos 
Tirando por todos lados, 

Y. los miembros ya sobados 
Le mutilan inhumanos. 
La cesárea operación 
Ensayan en él indinos, 
Le arrancan los intestinos 
£1 hígado y corazón. 
Las piernas le hacen saltar, 

Y de las alas las puntas, 

Y al puchero todas juntas 
Se acaban de destinar. 
Ya sobre la mesa está 
£1 pavo medio vacio, 

Sin cabos , desnudo y frió 
Que pena mirarlo da. 
Mas que á la moda le duela 
Se sigue la añeja usanza 
De henchirle al pavo la panza, 

Y aquí viene, la cazuela. 
Tres libras entre orejones 

Y ciruelas , la manzana 
Que sea bien gruesa y sana , 
T dos cuartos de piñones. 
Con este lastre infernal 

La bodega rellenada 

Se cose á punto de espada 

£1 vientre del animal. 

Se le pringa al punto mismo 

De manteca por do quiera, 

Cual si el difunto tuviera 

Que curarse un sinapismo. 

Cubierto con un papel 

Bien pringoso , bien lastrado, 

Y en cazuela colocado 
Al horno se .fia con él. 
£1 cuitado suh'e all& 
Diez horas de fuego lento 

Y se ablanda á tal tormento; 
¿Y quién no se. ablan^rá? 
En este instante én que vas 
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Lector, su historia mirando i 
Se está el pobre acbicbarrandOy 
I Y tú tan fresco qae estás ! 
A las tres de aquesta tarde 
A tu mesa irá á parar, 

Y del arte de trinchar 

En su cuerpo harás alarde. 
Degollado y desplumado, 
Abierto , lleno y cosido, 
Bizmado y después cocido 
Hoy será descuartizado. 
Cada comensal á escote 
Bocados le tirará, 

Y trinchado quedará 
Mas que carne de Jigote. 
Tal es del pavo la vida, 
Corta , mala, y con fin peor : 
¿ Y por qué tanto dolor ? 
Para honrar una comida. 

Tras del pavo vienen los turrones y el vino añejo en 
que muchos mojan barquillos ; ; aquí paz y después 
gloria. 

En este dia hay en los teatros función por la tarde y 

por la noche. 

— ]uatv. — 

1274. Pasa este solemne dia en Barcelona el tey de Castilla Alfoo- 
so X el sabio, qae se dirigía á tomar posesión del imperio de 
Aleroania. Fue recibido y festejado por D. Jaime el conquista- 
dor. 

Bia «•• 

Fac-simile del día anterior. Gómense eo familia los res^ 
tos de pavo , turrones etc. A mediodía los elegantes acu- 
den á la muralla del mar si el tiempo lo permite : tarde y 
noche hay función en los teatros, y por aaadidura baile en 
la Patacada , y es uno de los dias en que el tal baile es 
mas de patacada. Según el ceremoiiial, en este dia se ba- 
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cen visitas de puro cumplido felicitando pascuas á los 
gafes y demás personas á quienes se guarda deferencia. 

1379. Grande íDceodío ([ue reduce é cenizas ía nia^fof parte de la igle- 
sia de santa María át\ mar. 

Bia ti. 

Víspera de Inocentes en que suelen hacersTe yfi algu- 
nas inocentadas , y en que desde las do$ de la tarde los 
muchachos se ensayan por las calles poniendo mazas á 
viejas y á las que no lo son* Con respecto á (os hom- 
bres andan mas cautos pcfr téiQór de alguno sopapo. 

Muy pocas son las costumbres {^^pulares en lar^oer 
no se encuentra una reminisdenoia por lo menos del 
suceso que les dio origen, ó que con poca ó mucha 
precisión no representen ese suceso mismo; pero se- 
mejante principio es una solemne mentira en. et día de 
Inocentes. Celébrase hoy el aniversario del horrendo sa- 
criGcio que de niños recien nacidos en Belén y su terri- 
torio hizo el rey de Jerusalen Herodes, con la esperanza 
de que entre ellos hallaría á Jesús, que era la víctima 
que buscaba. Esto pues nos representa por una parte 
un acto de crueldad único en su clase, y por otra nos 
trae á la memoria la primera persecocioD que de parte 
de un hombre sufrió el que venia á redimirnos á todos. 
Lo primero debería dispertar afectois de ternura, y lo 
segundo piadosas meditaeiones , pues viene á ser^ un 
anuncio de las persecuciones que aguardaban al que 
sin mas impulso que el amor, deseepéió á la tierra; para 
regenerar á la especie homakia, que^á 'piilFO de^íi^ati- 
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tados y pecados habia caido en la desgracia de su cria« 
dor. 

Sin embargo de que todo esto es verdad , el aniver- 
sario de ese gran dia se celebra de una manera tan anó- 
mala, que á nosotros mismos nos pasmaría si no io vié- 
ramos desde que venimos al mundo. Nadie se acuerda 
de ese horroroso sacrificio ni de esa persecución infame, 
y con el título de inocentadas se hacen mil cosas estra- 
ñas que ni las ejecutan inocentes, ni se hacen para ino- 
centes , ni van dedicadas á inocentes. Los niaciíachos 
callejeros que antes que los demás pierden la inocencia, 
cuelgan trapos , hojas de col ó lo que á mano les viene 
en los vestidos de las mugeres y en las capas de pocos 
hombres^ y luego gritan como unos locos, la Uufa, la üufa 
( que asi se llaman en catalán esas mazas ) , hasU^ que 
la persona que la lleva puesta lo advierte ó se lo advier- 
ten , y se le quita. Y todo el dia se oye por la caUe esa 
grita repetida en inarmónico coro por la tn^yiwi btu- 
chachería; 

En la catedral desde el principio de la mi^a mayor 
hasta el Kirie abre y cierra la boca la cabeza del turco 
que está debajo del órgano , y los niños y los que lo 
fueron la abren también, y no la cierran de puro embo- 
bados. 

Los aprendices algo romos y las criadas reden veni* 
das á Barcelona ( porque las antiguas yá no se dejan en* 
ganar ) van á llevar recados falsos , y adviertea el «n- 
gaño cuando han hecho la caminata. Sobre todo suele 
enviárselas á buscar los mold^ de hacer barquillos « cuya 
golosina es un cebo para que no reparen en el engaño. 
Los amigos suelen pedirse algunos reales coa achaque 
de haberse olvidado el bolsillo , y luego se gasta ^se 
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dinero en dulces , que se comen á la salud del tonto ó 
del olvidadizo , que nó del inocente. 

Pero las inocentadas magnas y que son de rúbrica 
se reservan para los teatros , esto es para que las hagan 
los actores y las aplaudan los espectadores. AHÍ se hacen 
mil diabluras , aunque hay cosas de cajón como son 
vestirse los hombres de mugeres y al contrario , tocar 
la orquesta en distinto tono del en que canta el tenor , ti- 
ple ó bajo , ó pasar exabrupto desde el acompañamiento 
del que canta, á la jota, fandango ó bolero. Los actores 
suelen bailar y cantar , y pocos son los años en que no 
sale á relucir el trípili. No pocas veces los artistas de las 
compañías líricas cantan alguna canción en castellano ó 
catalán , y por cierto que es una de las inocentadas 
mas ardientemente aplaudidas. La función en su tota- 
lidad suele ser una olla podrida: unos espectadores 
aplauden, otros se mantienen indiferentes , algunos 
se fastidian, y todos acaban con la sabida frase : en dia 
de inocentes todo se permite; con lo cual termina la fies- 
ta. ¿ Qué tiene que ver todo esto con la degollación 
de los inocentes ? Venga Dios y io digai 

— Juatv. — , 
Ata t9. 



lilO. Entra D. Juao III de Navarra para tratar del modo como babiA 
de volver su hija D.* Blanca, viuda del rey de Sicilia, porqUe do 
teniendo hijos, no era razón que gobernase aquel reino con rieS' 
go propio y provecho ageno. 
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Dia nú. 

Los verdaderos inocentes quieren ir á la plaza de 
palacio , á la esplanada ó al puerto á ver el estrangero 
venido de luengas tierras que tiene tantas orejas como 
dias hay en el año. 

1968. Celébrase en el Boro nn torneo á pie para festcijar á It duquesa 
de Medioaceli y á sus bijas. 

Dia Si. 

Hé aqui el 6n de nuestra tarea. Poco da de sí el úl« 
timo dia del año , bien que en él los que ayer no vie- 
ron al hombre de las orejas , boy quieren conocer á sa 
compañero que tiene tantas narices como dias el año. 

En la larde de este dia celébranse en la parroquia de 
santa María del mar solemnes maitines como anuncio 
de la Tiesta de la Circuncisión que tiene lugar en el pri- 
mer día del año. Suenan en el órgano varios cantos po- 
pulares y pastoriles , la concurrencia es numerosa y los 
chiquillos se colocan debajo del órgano atisbando el mo- 
mento en que el cabeza de moro en que remata el flo- 
rón de su sofito, abre la boca y vuelve los ojos ni mas 
ni menos que la de la catedral en el día de los Ino* 
centes. 

Adiós , lector benévolo , pacienzudo y amabilísimo, 
que tal eres sin duda , puesto que te has echado al 
coleto todo el libro, y llegas á esta su última página. 
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Guárdete Dios de malos pasos , de malas tretas y de 
falsos amigos , y líbrete de brujas el santo del dia , si 
es que crees en ellas. Lee cada mañana el articulillo que 
le corresponde , hojea mucho el Añalejo , estropea uno 
cada año, y concédate Dios tantos años cuantos Añale- 
jos quisiéramos nosotros que rompieras : asi Dios te 
dé tantos doblones cuantos deseamos para nosotros. 
Si tienes hijos enséñales sobre todo á leer en el Añalejo, 
y aficiónalos á que lo hojeen mucho , pues en él han de 
encontrar entre otras cosas de poca sustancia, algunas 
discretas y no pocas entretenidas. Vale. 

— Jo%¿. — 

1537. A las cuatro de la tarde entra Carlos I el emperador, que fenia 
eD posta. 
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